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REPARTO 


PERSONAJES 

EMÉRITA  

MAGDALENA........ 

DOROTEA  

FLORA..  

ÁNGELES  

TERESA  

ANA  

ENCARNACION  

SALUD  

CARMEN  

SERAFIN  

CABANILLAS...  

FABRICIO  

SILVINO  

A.  MANZANO  

DON  JULIO.....  

DON  FERNANDO.,... 
UN  BARBERO  


ACTOFíES 

Seta.  Pérez  dk  Vaegas.^ 

RiQUELME. 

Sea.  Maetínez. 

Alba. 
Seta.  Tamames. 
Sea.  Calvo. 
Seta.  Peñalvee. 

HüBTADO. 

Gabcés. 
Sea.  Villa. 
Se.  Zoeeilla. 

BONAFÉ. 

Romea, 
asqüebino. 
Del  Valle.. 
Muñoz. 
Rasche. 

RiQÜELMB. 


E.E=OCA   ACTLJ  AL- 


Derecha  e  izquierda,  las  del  actor 
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ACTO  PRIMERO 


la  escena  representa  una  habitación  de  planta  baja  en  un  hotel  par- 
ticular. Muebles  elegantes.  Puerta  al  foro,  por  la  que  se  verá  el 
jardín.  A  la  derecha  del  actor  dos  puertas,  y  á  la  izquierda  otras 
dos.  Las  puertas  de  la  izquierda  tendrán  montante.  En  primer  tér- 
mino derecha,  colocado  en  sentido  diagonal,  un  sofá,  donde  quepan 
tres  personas,  y  á  su  lado  una  silla.  Al  levantarse  el  telón, 
Serafín,   don   Julio   y  don    Fernando   están  sentados   junto  á 

'  una  mesita  colocada  cerca  del  foro  en  la  parte  derecha,  jugando 
á  las  cartas.  Magdalena,  Teresa,  Angeles  y  Silvino,  están 
sentados  junto  á  otra  mesita  que  habrá  en  la  parte  Izquierda. 
Silvino  le  está  echando  las  cartas  á  Magdalena.  Sobre  esta 
segunda  mesa  habrá  un  timbre.  Del  techo  pende  un  aparato  eléc- 
trico, que  está  apagado  en  los  dos  primeros  actos.  Es  de  dia. 


ESCENA  PRIMERA 

Los  personajes  ya  indicados 

"Silv.  Aquí  te  sale  un  viaje  en  automóvil  con  un 

joven  muy  guapo.  Éste  joven  no  piensa  más 
que  en  ti. 

Ter.  iHija,  qué  suerte  tienes! 

4Vlag.  Ah,  ¿pero  tú  crees  en  esas  tonterías? 

Silv.  ¿Tonterías,  eh?  Ya  me  lo  dirás,  queri'da 

prima. 

Ang.  ^'^}\  ^y®^  me  pronosticó  que  ibaá  tener 

noticias  de  una  persona  ausente,  y  momen- 
tos después,  mi  marido  me  dió  una  carta 
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que  había  recibido  de  nuestro  cuñado,  que, 
como  sabéis,  está  en  el  Brasil. 

Julio  3in  dejar  de  jugar.)  Justo,  que  recibí  por  la  ma^ 

ñaña,  y  que  poco  después  se  lo  dije  á  Sil- 
vino.  (Todos  ríen.) 

Mag.  ¡Vaya  una  gracia! 

Ser.  (a  Julio.)  No  se  entretenga  usted,  que  se  va  ár 

llevar  este  la  puesta 
Fern.         ¡Pero  anaiajo  don  Serafín,  con  lo  que  está 

usted  ganando  y  aún  tiene  miedo  de  que 

me  lleve  esta  puesta,  que  después  de  todo  es 

mía!... 

Ser.  Desde  el  momento  en  que  entpa  en  el  plati- 

llo, pa=a  á  ser  de  la  colectividad.  Ademán, 
no  gano  tanto. 

Fern.  ¿Pues  qué  quería  usted?  ¿Ganarnos  el  im- 
porte del  veraneo?  (signen  jugando.) 

SilV.  (Que  sigue  echando  las  cartas.)  ¡Malo,  malo!...  este 

siete  de  bastos  no  me  da  buena  espina... 
Mag.  Ah,  pues  si  me  vas  á  dar  una  mala  noticia, 

hemos  acabado.  (Le  mezcla  y  esparce  las  cartas.). 

Silv.  Pero,  ¿qué  haces?...  si  venía  detrás  el  as  de 

oros,  que  es  la  buena  estrella... 

Mag.  Como  si  viniera  todo  el  sistema  planetario^ 

No  quiero  más  brujerías. 

Ser.  (indignado  al  ver  que  Fernando  ha  ganado  y  levantán- 

dose.) ¡Se  la  llevól...  No  juego  más. 

Julio  ¡Sí!...  enfádese  usted  encima  de  que  nos  ha 

dejado  limpios.  A  mí,  por  lo  menos,  me  ha. 
ganado  once  pesetas,  (se  levanta.) 

Farn.        Y  á  mí  quince.  (ídem.) 

Silv.  ¡Veintiséis  plumillas!  ¡No  ha  perdido  usted 

la  mañana!. 

Ang.  ¡Y  siempre  lo  mismo!  Tengo  ganas  de  que- 

gane  algún  día  mi  marido. 
Ter.  Pues  júntalas  con  las  mías. 

Ser.  (contando  el  dinero.)  JustO,  Veiutiseis. 

Mag.  (Riendo.)  Ya  hemos  sacado  para  la  compra^ 

Ser.  Estas  reuniones  entre  vecinos  son  encanta- 

doras. 

Fern.  Sobre  todo  cuando  los  vecinos  sueltan  la 
mosca,  ¿eh? 

Ser.  Sí,  señor,  los  vecinos  con  mosca  me  son  muy 

simpáticos.  Cuando  mi  mujer  me  propuso, 
que  alquilásemos  aquí,  en  El  Escorial,  un 
hotelito  donde  pasar  el  verano,  temí  que  el 


aburrimiento  me  lanzase  de  nuevo á  Madrid, 
pero  entre  las  partidas  de  tresillo  y  las  ex- 
cursiones en  burro  á  la  Silla  de  Felipe  II, 
se  pasa  el  tiempo  sin  sentir. 

Ter.  Y  que  como  siga  usted  con  su  buena  suerte, 

le  va  á  salir  el  hotel  regalado. 

Mag.  Tú  debías  ser  complaciente  con  nuestros 

vecinos  y  dejarte  ganar  algún  día  que  otro. 

Ser.  ¡Nunca!  La  suerte  no  perdona  que  se  le  haga 

un  desprecio  y  se  me  negaría  en  lo  sucesivo, 

Ang.  ¡Parece  mentira,  con  el  dinero  que  tiene  us- 

ted y  lo  que  defiende  una  peseta! 

Ser.  ¿Qué  quiere  usted?  Es  mi  carácter,  y  gracias 

á  eso  lo  tengo. 

Wlag.  ¿Qué  habrá  sido  de  Cabanillas  que  no  ha  ve 
nido  hoy? 

Silv.  ¿Estará  malo? 

Ser.  No.  Me  dijo  anoche  al  despedirse  que  tenía 

que  hacer  no  sé  qué  asunto,  pero  que  desde 
luego  vendría. 

Mag.  ¿Cómo  iba  á  faltar? 

Silv.  (a  Serafín.)  ¡La  verdad  es  que  le  tiene  á  usted 

un  cariño!... 

Fern.  Más  que  cariño  es  una  sumisión  material- 
mente canina. 

Ser.  No  tiene  nada  de  extraño,  nos  conocemos 

desde  niños...  compañeros  de  colegio...  he- 
mos estudiado  juntos... 

Silv.  Pero  usted  abusa  de  esa  amistad  exagerada- 

mente. 

Ser.  Después  de  todo,  puedo  hacerlo.  (Dándose  im- 

portancia.) ¡Me  debe  la  vida! 
Silv.  ¡Hola! 
Ang.         ¿De  veras? 

Ser.  Así  como  suena;  la  vida.  Figúrense  ustedes 

que  Cabanillas  vivió  catorce  años  como  in- 
quilino en  una  casa  de  mi  propiedad.  Ha- 
biéndose retrasado  en  el  pago  dos  meses, — 
me  parece  que  fué  guardarle  consideración 
— ¡diez  semanas!...  bueno,  pues  me  vi  preci- 
sado á  demandarle  en  juicio  de  desahucio, 
y  tal  como  hoy  á  las  ocho  de  la  mañana  le 
desahuciaron,  y  á  las  nueve,  un  horroroso 
incendio  dejó  la  casa  convertida  en  solar. 
¿Eh?  Si  no  le  desahucio,  á  estas  horas  esta- 
ría torrefacto... 


¡Qué  generosa  acción! 
Realmente  le  debe  á  usted  la  vida. 
Parece  raro  ¿eh?...  salvarse  estando  desahu- 
ciado... pues  eso  me  lo  debe  á  mí. 
Ese  Cabanillas  es  un  individuo  verdadera- 
mente curioso.  Así  como  otros  tienen  la  pa- 
sión del  juego  ó  de  la  bebida,  él  tiene  la 
manía  del  sacrificio.  Su  ideal  es  ser  útil. 
Más  que  un  hombre  es  un  Terranova. 
Es  un  Manual  de  conocimientos  útiles  por 
lo  habilidoso.  Sabe  quitar  manchas,  arregla 
relojes,  fríe  divinamente  las  patatas  á  la  in- 
glesa, y  hasta  es  su  poquito  de  químico.  Ha 
inventado  un  tónico  para  el  cabello,  á  base 
de  romero  y  gasolina,  que  triunfa  de  las 
calvicies  más  rebeldes. 
Y  que  el  mejor  anuncio  es  su  cabeza.  ¡Hay 
que  ver  la  melena  que  gasta! 
¡Y  qué  barba  tan  rizada,  y  qué  bigote!... 
Tiene  por  sus  pelos  verdadera  debilidad. 
En  cambio,  amores  no  se  le  conoce  ningu- 
no, ¿verdad? 

Yo  lie  oído  decir  que  respecto  á  mujeres  es 
delicadíeimo.  A  la  Venus  de  Médicis  le  en- 
cuentra defectos. 

¡Valiente  bobo!  Las  mujeres  siempre  son 
adorables. 

Sobre  todo  si  son  como  la  que  cenaba  con 
usted  el  domingo  en  Madrid,  en  el  Ideal 
Boom. 

¡Hola,  hola,  ¿conque  el  domingo  cenando  con 

una?  Y  tú  nos  dijiste  que  ibas  á  Madrid  á 

tocar  en  un  concierto... 

No  lo  creas,  prima,  te  juro... 

¿Sería  usted  capaz  de  Jurar? 

Vamos,  Silvino,  sé  amable^  dinos  quién  es 

ella. 

Repito  que... 
Yo  sé  quién  es. 

(Con  viveza.  )  Le  prohibo  á  usted... 

Basta.  Callaré.  Pero  al  menos  confiese  usted 

que  estaba  cenando  con... 

Bueno,  es  cierto,  estaba  cenando  con  una 

mujer... 

Que  debía  tener  gran  confianza  con  usted, 
porque  en  más  de  una  ocasión  observé  que 
le  tiraba  á  usted  pellizquitos. 
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Silv.  Me  los  tiraba,  sí,  señor,  pero  no  eran  pelliz- 

cos de  amistad,  eran  de  queja,  (oa  un  reloj  la 

media.) 

Fern.  Las  doce  y  iredia.  Yo  siento  dejar  á  ustedes, 
pero  tengo  que  tomar  mi  medicina. 

Ter.  ISIosotros  también  nos  vamos. 

Ser.  Bueno,  ¿pero  no  acordamos  nada  para  esta 

tarde?  ¿Una  excursión?... 

Fern.  Que  Silvino  nos  deleite  con  un  concierto  de 
violín,  que  tan  magistralmente  toca... 

Ser.  O  un  tresillo... 

Julio  ¡No  ..  tresillos  no!... 

Fern.        ¡Vade  retro! 

Silv.  Lo  mejor  es  preparar  una  merienda  y  co- 

mérnosla en  el  campo. 
Ser.  No  me  parece  mala  idea. 

Ang.  Nosotros  pondremos  los  fiambres. 

Ter.  Nosotros  el  vino. 

Silv.  Y  nosotros  loa  dulces.  Digo...  si  á  don  Sera- 

ñn  no  le  parece  muy  costosa  la  participa- 
ción... 

Mag.  Le  parece  admirable,  como  á  mí.  Yo  misma 

iré  á  comprarlos. 
Silv.  Si  quieres  te  llevo  en  mi  auto,  y  al  mismo 

tiempo  damos  un  paseo  por  los  «Alamos.» 
Mag.  Aceptado. 

Silv.  Pues  voy  por  el  coche.  En  cinco  minutos 

estoy  aquí.  (Vase  por  el  foro.) 

Julio  Vaya,  hasta  luego. 

Ser.  Vayan  ustedes  con  Dios.  (Las  mujeres  se  besan, 

los  hombres  se  estrechan  las  mauos  y  hacen  mutis  por 
el  foro  todos  menos  Magdalena  y  Serafín.) 

ESCENA  II 

MAGDALENA  y  SERAFIN 


Wlag.  Voy  á  ponerme  un  velo,  porque  con  la  velo- 

cidad del  automóvil  el  aire  me  despeina 
toda. 

Ser.-         Ah,  ¿pero  es  que  has  tomado  en  serio  lo  del 

paseo  con  tu  primito? 
Mag.  Naturalmente,  ¿qué  mal  hay  en  ello? 

Ser.  No...  ninguno. 

Mag.  Entonces... 
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Ser  (Titubeando.)  Es  que...  que  no  me  gusta,  va- 

mos... 

Mag.  Ah,  ¿pero  esas  tenernos'?.. .  Querido  Serafín, 

hace  año  y  pico  que  nos  casamos,  y  no  lo 
hicimos  de  cualquier  modo  y  á  la  ligera 
como  chiquillos  alocados.  El  nuestro  fué  un 
matrimonio  muy  pensado,  muy  aquilatado... 
casi  de  conveniencia. 

Ser.  De  conveniencia  tuya. 

Mag.  SerafÍD,  no  digas  tonterías. 

Ser.  Tú  me  las  haces  decir. 

Mag.  Yo  comprendo  que  el  espejo  te  indicará  fre- 

cuentemente que  no  tienes  mucho  de  Ado- 
nis, que  ya  no  eres  joven,  que  la  calva  avan- 
za, que  el  vientre  adquiere  un  desarrollo 
alarmante...  Dentro  de  poco  estarás  hecho 
una  facha. 

Ser.  Lo  cual  quiere  decir... 

Mag.  (Cortándole  la  palabra.)  Lo  cual  quiere  decir 
que  á  pesar  de  todo,  nunca  pasó  por  mi  ima- 
ginación la  idea  de  engañarte. 

Ser.  Un  vagón  de  gracias. 

Mag.  Ni  creo  que  se  me  ocurrirá  jamás. 

Ser.  Un  hectolitro  de  gracias. 

Mag.  JPor  lo  tanto,  duerme  tranquilo  y  aleja  de  ti 

esos  ridículos  celos  que  terminarían  por  en- 
venenarnos la  existencia.  (Toca  el  timbre.) 

Ser.  Y  que  tú  sabes  que  yo  en  cuestiones  de  mo- 

ralidad soy  inflexible.  No  puedo  tolerar  que 
una  mujer  engañe  a  su  marido  precisamen- 
te porque  no  admito  que  un  marido  engañe 
á  eu  mujer. 


ESCENA  III 

DICHOS,  ANA.  Es  una  criada 

Ana  (por  la  derecha.)  ¿Llaman  los  señores? 

Mag.  Sí.  Tráigame  usted  un  velo.  (La  criada  hace 

mutis  por  la  segunda  izquierda  )  ¿TampOCO  haS 

tenido  hoy  carta  de  tu  hern:ana  ni  de  su 
marido? 

Ser.  (Alarmado.)  No,  no  he  tenido  nada. 

Mag.  Es  raro,  ¿verdad?  Cuando  estaban  en  Cana- 

rias escribían  todos  ios  correos,  y  en  cambio, 
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ahora  que  están  en  España,  desde  hace  tres 
semanas,  ni  la  menor  noticia. 

Ser.  (Algo  azorado.)  No,  tres  Semanas  no... 

Mag.  ¿Cómo  que  no?  Si  no  nace  más...  desde  que 

fuiste  á  vellos  á  la  Coruña  el  mes  pasado. 
Oye,  ¿se  resentirían  porque  fuiste  tú  solo? 

Ser.  (cada  vez  más  embarazado,  )  ¡Nunca!...  no  los  co- 

noces... mi  hermana  es  una  santa,  y  su  ma- 
rido un  alma  de  Dios...  muy  morales,  muy 
mogigaio?,  algo  cargantes  por  su  excesiva 
severidad  de  costumbres,  pero  buenos  como 
el  pan. 

Mag.  Lo  digo,  porque  desde  que  nos  casamos  te- 

nían  tantas  ganas  de  conocerme,  y  tú  les 
prometiste  formalmente  llevarme... 

Ser.  ¿Fué  culpa  mía?  ¿No  tuviste  á  última  hora 

que  marchar  á  Avila  porque  tu  tía  Carolina 
se  moría  á  chorros? 

Mag.  Claro  que  sí;  pero  mejor  hubiera  sido  en  vez 

de  quedarnos  aquí  todo  el  verano,  aprove- 
charle para  ir  á  verlos. 

Ser.  ¿Un  viajecito  á  la  Coruña?  ¡Cómo  se  conoce 

que  no  le  has  hecho!  Hay  que  empadronar- 
se en  el  tren. 

Mag.         ¿Y  si  yo  les  escribiera  una  carta  muy  cari-^ 
ñosa? 

Ser.  (cou  viveza.)  |Te  guardarás  muy  bien! 

Mag.         (sorprendida.)  ¿Pero  por  qué? 

Ser.  (Rectificando  el  tono.)  No,  por  nada...  sino  que.., 

¿sabes?...  Como  están  público  que  el  día 
que  se  mueran  hemos  de  heredarles,  según 
ellos  mismos  propalan,  y  como  todo  lo  bien 
que  están  de  dinero  les  falta  de  salud  des- 
graciadamente, este  interés  nuestro  parece- 
ría... ¡qué  sé  yol  Lo  mejor  es  no  acordarnos 
ni  del  santo  de  sus  nombres. 

Mag.  Creo  que  hacemos  mal,  pero,  en  fin,  allá  tú. 

¿Dónde  diablos  se  habrá  metido  esa  Ana 
que  no  me  trae?...  Voy  á  ver.  (Hace  mutis  por 

segunda  izquierda.) 

ESCENA  IV 

SERAFÍN.  Poco  después,  por  el  foro,  CABANILLAS,  hombre  de  unos 
cuarenta  y  cinco  años.  Viste  muy  medianamente,  pero  se  notar*  ea 
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todas  sus  prendas  una  limpieza  extremada,  teniendo  brillo  producido 
Á  fuerza  de  cepillarlas.  Los  zapatos  viejos  y  muy  limpios.  Lleva  una 
melena  lustrosa  y  abundante  que  se  acariciará  frecuentemente  con 
iruición.  Barba  cortita,  rizada  y  muy  cuidada,  y  lo  mismo  el  bigote 

Ser.  (Paseándose  intranquilo.)  ¡Pero  este  CabaniUas!... 

¿Qué  le  habrá  ocurrido'?  (consulta  ei  reloj.) 
Hace  media  hora  que  pasó  el  tren  ascenden- 
te... á  noeno?  que  como  tiene  ese  carácter  tan 
servicial^  si  se  ha  encontrado  algún  amigo 
y  le  ha  hecho  un  encargo,  ya  hasta  el  ex- 
press... 

Cab.  (Entrando  por  el  foro.)  Mí  querido  Serafín.  (Ana 

sale  por  la  izquierda  y  vase  por  el  foro.) 

Ser.  ¡Hombre,  gracias  á  Dios!  ¿Qué  te  ha  acurri- 

do?  ¿La  has  visto?  ¿Se  quedó  conforme?... 
¡Habla,  hombre,  habla! 

Cab.  Antes  de  hablar,  una  pregunta.  Supongo 

que  no  dudarás  que  tratándose  de  ti,  no  digo 
yo  una  espinosa  comisión,  el  sacrificio  más 
grande  de  mi  vida  lo  hago  muy  á  gusto.  Me 
pelas  con  el  cero,  y  mis  ojos  acaso  se  hu- 
medecieran, pero  mis  labios  no  svi  despe- 
garían. 

Ser.  ¿Quieres  acabar,  Cabanillas? 

Cab.  {Sentado  este  introito,  paso  á  narrarte  los  su- 

cesos. Llegué  á  IVIadrid,  busqué  el  domicilio 
de  Emérita,  halléle  y  visitela. 

Ser.  ¡Respiro! 

Cab.  La  Clavellina,  como  generalmente  se  la  de- 

nomina en  el  mundo  de  las  varietés,  me  re- 
cibió en  un  gabinete  coquetísimo,  reclinada 
con  cierta  dejadez  en  una  chaisse  relativa- 
mente Imgue,  los  encantos  velados  por  una 
bata  de  seda  finísima,  los  pies  apenas  cu- 
biertos con  unas  pantuflas  de  estilo  mu- 
déjar. . 

Ser.  Te  buplico  que  no  detalles,  y  al  grano. 

Cab.  La  tiendo  la  mano,  me  la  tiende,  nos  estre- 

chamos, nos  apretamos,  y  me  pregunta  son- 
riendo: «¿Conque  según  me  hs  dicho  la  don- 
cella, viene  usted  de  parte  de  mi  esposo?» 
Señorita,  la  contesto:  vengo  de  parte  de  mi 
entrañable  amigo  Serafín  Castrcnilez  y  Or- 
baneja,  á  entregar  á  usted  este  sobre,  dentro 
del  que  va  el  cumplimiento  de  cierta  pro- 
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mesa  hecha  por  mi  citado  amigo  á  usted  e» 
la  Coruña.  Cogiólo,  rasgólo  y  extrajo  las^ 
doscientas  pesetas. 
Ser.  tú  quedarías  bien? 

Cab.  Yo  quedé  bien  porque  iban  en  dos  billetes^. 

que  si  so  las  llegas  á  enviar  en  duros,  á  es- 
tas  horas  tengo  la  cabeza  como  para  factu- 
rarla en  pequeña  velocidad,  A  duro  por 
bulto. 

Ser.  ¿Qué  me  dices? 

Cab.  Mi  relato  es  una  edición  de  la  Biblia.  Am- 

bos billetes  me  los  tiró  á  la  cara  con  una 
fuerza  impropia  de  sus  pocos  años. 

Ser.  ¿Por  lo  visto  le  pareció  poco? 

Cab.  Poquísimo. 

Ser.  Pero  tú  la  dirías... 

Cab.  Yo  la  dije:  Señora,  con  doscientas  peseta» 

en  los  tiempos  que  corren,  me  comprometo 
á  que  me  hagan  senador  vitalicio.  Pero  á 
esta  objeción  parlamentaria,  me  contestó 
con  el  siguiente  apóstrofe:  Usted  es  tan  sin- 
vergüenza como  Serafín,  y  á  saber  si  no  se- 
habrá  usted  quedado  con  parte  del  encargo 
por  si  colaba. 

Ser.  ¡Qué  atrocidadi 

Cab.  Estoy  seguro  de  que  en  dos  segundos  pasé 

de  mi  habitual  tinte  purpúreo  á  la  lividez 
cadavérica.  ¡Quedarme  yo  con  parte  del  en- 
cargo!... Eso  me  lo  dice  un  ser  masculino,  y 
la  chaisse-longue  le  sirve  de  cama  imperial; 
pero  se  trataba  de  una  mujer  bien  parecida, 
y  me  contenté  con  replicarla:  Si  usted  lo 
duda,  puede  pedirle  confirmación  á  mi  ami* 
go  por  medio  de  una  carta. 


Ser.  Pues  hiciste  una  barbaridad,  porque  si  mi 

mujer,  por  una  de  esas  casualidades  que  la 
Providencia  utiliza  contra  los  maridos,  se 
halla  presente  cuando  llegue  el  cartero... 

Cab.  No  te  alarmes,  la  carta  no  vendrá. 

Ser.  Menos  mal. 

Cab.  Quien  va  á  venir  es  ella. 

Ser.  (Aterrado.)  ¡Ella!... 

Cab.  Es  decir,  no  tiene  que  venir,  porque  está  en 

El  Escorial. 
Ser.  ¿Que  está  aquí  esa  mujer?... 

Cab.  Por  eso  he  tardado  más.  No  sabes  la  labor 
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de  titán  que  he  tenido  que  hacer  para  con- 
vencerla de  que  esperase  en  la  fonda,  donde 
la  prometí  llevarte.  Quería  presentarle  en 
esta  casa,  darte  un  escándalo,  llamarte  ava- 
ro, mezquino,  ruin...  en  resumen,  que  el 
Monasterio  de  eete  Real  Sitio,  es  la  casilla 
de  un  peón  caminero  comparado  con  el  con- 
flicto de  faldas  que  se  te  avecina. 

Ser.  ¡Vaya  un  compromiso!  (Se  sienta  en  el  sofá  de 

la  derecha  y  Cabanillas  en  la  silla  inmediata.) 

Cab.  Te  está  bien  empleado  por  meterte  en  cier- 

tos líos... 

Ser.  ¡Pero  si  no  hay  tales  líos!  Fué  la  fatalidad 

que  me  obligó  á  hacer  lo  que  tú  hubieras 
hecho,  lo  que  habría  hecho  cualquiera  en 
mi  caso. 

Cab.  Bueno,  yo  sólo  sé  que  para  tu  hermana  y  tu 

cuñado,  La  Clavellina  es  tu  esposa  legítima, 
pero  desconozco  el  proceso  de  ese  matrimo- 
nio apócrifo. 

Ser.  Y  por  eso  me  recriminas.  Figúrate,  mi 

querido  Cabanillas,  que  salgo  de  Madrid 
con  dirección  á  la  Coruña  para  hacer  una 
visita  á  mis  parientes,  y  procurando  pasar 
el  viaje  lo  más  cómodo  posible,  me  meto  en 
el  coche  de  «No  fumadores»,  que  estaba 
completamente  vacio.  Momentos  antes  de 
partir,  sube  una  mujer  joven,  de  ojos  gran- 
des,  nariz  proporcionada,  boca  proporciona- 
da, talle  proporcionado... 

Cab.  Vamos,  sí.  Una  mujer  que  era  una  pro- 

porción. 

Ser.  Antes  de  subir,  me  dijo  con  voz  melosa: 

«Sería  usted  tan  amable  que  me  diese  la 
.  mano,  caballero?»  Yo...  ¡figúrate!,.,  la  tendí 
mi  diestra,  subió,  se  sentó  á  mi  diestra,  y 
momentos  después  partía  el  tren.  Para  el 
que  como  yo  desciende  de  un  intelectual, 
porque  ya  sabes  que  mi  padre  fué  librero, 
una  noche  en  el  tren,  al  lado  de  una  encan- 
tadora desconocida,  es  el  primer  canto  de 
un  poema. 

Cab.  Ya  te  veo  tropezando  en  el  segundo  canto. 

Ser.  Conversamos.  ¿Va  usted  muy  lejos?  A  la 

Coruña.  A  la  Coruña  voy  yo  también.  Bue- 
nas ostras,  magníficos  percebes,..  ¿Tiene  us- 
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ted  asuntos  allí?  No,  señora;  voy  á  ver  á  una 
hermana  mía  casada  con  un  veterinario  mi- 
Jitar.  Yo  soy  propietario.  Yo  soy  artista.  Se- 
rafín Castronilez.  Emérita  Sánchez,  La  Cla- 
vellina. Una  mirada  insinuante,  una  sonrisa, 
un  suspiro  y...  diez  minutos  de  parada  y 
fonda.  La  invito,  acepta,  y  ella  que  me  brin- 
da una  aceituna,  yo  que  la  ofrezco  un  rá- 
bano... café,  cognac...  cuando  emprendimos 
de  nuevo  la  marcha,  más  que  dos  descono- 
cidos, parecíamos  dos  recién  casados.  Oe 
estación  en  estación  fui  ganando  terreno; 
en  una  un  beso  en  la  mano,  en  otra  un  pe- 
llizco... 

Cab.  ¡Y  que  no  hay  estaciones  de  Madrid  á  la 

Coruña!... 

Ser.  Cuando  faltaban  dos  para  el  término  de 

nuestro  viaje,  la  puerta  del  vagón  que  se 
abre,  y  mi  hermana  Dorotea  y  mi  cuñado 
Fabricio  que  hacen  su  entrada  triunfal. 

€ab.  ¿)C  qué^  ¿Acaso  habías  abonado  todos  los 

asientos?  ¿No  era  aquella  mujer  un  viajero 
como  otro  cualquiera? 

-Ser.  Muy  lógico,  pero  tú  no  cuentas  conque  ellos 

venían  desde  Lugo,  donde  tienen  una  finca; 
ocuparon  el  coche  inmediato  al  nuestro,  y 
por  las  mirillas  de  cristal  habían  observado 
la  faena,  si  no  muy  íntima,  ligeramente 
alarmante.  cAsí  me  gustan  los  recién  casa- 
dos», me  dijo  mi  hermana  al  entrar.  «No 
hemos  querido  interrumpir  el  idilio  que 
percibíamos  desde  esos  cristales»,  añadió 
mi  cuñado.  ¿Quién  deshacía  el  error?  Yo 
balbuceé  algunas  excusas,  pero  mi  hermana 
dijo:  «No  te  sinceres,  Serafín;  esto  que  en 
otro  caso  sería  una  indignidad,  tratándose 
de  marido  y  mujer,  es  disculpable  y  hasta 
meritorio.» 

Cab.  Realmente  el  compromiso... 

Ser.  ¡Enorme  i...  ¡Figúrate  si  les  digo!...  Ellos, 

prototipos  de  una  rancia  moralidad,  educa- 
dos á  la  antigua,  eran  capaces  de  dejarle  su 

fortuna  á  los  criados.  (Se  levanta.  Cabanillas 
también.) 

Cab.  ¡Y  pensar  que  de  todo  tiene  la  culpa  tu  pa- 

dre!... Porque  si  en  vez  de  una  librería, 
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pone  una  tienda  de  pipas,  el  poema  del  tren 
se  hubiera  desvanecido  como  el  humo. 

Ser.  Te  digo,  Cabanillas,  que  desde  entonces  ni 

duermo  ni  vivo,  me  paso  la  vida  acechando 
al  cartero  ante  el  temor  de  que  llegue  una 
carta  de  mi  cuñado  á  manos  de  mi  mujer  y 
todo  se  descubra. 

Cab.  Pero  al  menos,  á  tu  mujer,  ¿por  qué  no  le 

has  confesado  la  verdad? 

Ser.  Esos  deslices  no  se  confiesan  sin  exponerse 

á  graves  coDsecuencias,  acaso  á  represalias; 
no  tuve  para  ello  ni  tengo  hoy  valor. 

Cab.  Pues  estos  males  hay  que  atacarlos  de  fren- 

te. ¿Qué  quiere  La  Clavelliriaf  ¿Una  indem- 
nización por  haber  figurado  como  esposa 
tuya  y  haberte  sacado  de  un  compromiso? 
Pues  dásela  y  en  paz. 

Ser.  Ya  la  he  mandado  contigo  doscientas  pese 

tas.  Además,  y  esto  puedo  jurártelo,  ha  sido 
mi  esposa  sólo  tres  días  y  sólo  en  apariencia. 

Cab.  Sí,  pero  las  apariencias  engañan;  de  modo 

que  ráscate  el  bolsillo  y  vamos  á  solucio- 
narlo. 

Ser.  ¡Rascarme  el  bolsillol...  Esto  ya  pica  en 

abuso. 


ESCENA  V 

DICHOS.  ANA  por  el  foro 
Ana  (Entregando  á  Serafín  una  tarjeta.)  Este  Caballero 

desea  ver  á  usted. 

Ser.  (Leyendo.)  Apolinar  Manzano.  ¡Que  pase,  que 

pase  en  seguidal  (vase  Ana.) 

Cab.  ¿Manzano?  ¿El  secretario  particular  del  mi- 

nistro de  la  Gobernación? 

Ser.  El  mismo,  que  está  gestionando  mi  candi- 

datura de  concejal  para  las  próximas  elec- 
ciones. Trata  de  encasillarme. 

Cab.  Trata  de  echarle  pronto.  Mira  que  Clavellina 

es  impaciente. 

Ser.  Lo  procuraré.  No  puedo  negarme... 
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ESCENA  VI 

DICHOS.  MANZANO,  seíior  de  bastante  edad,  severamente  vestido 
de  negro.  Gasta  bigote  y  perilla.  ENCARNACIÓN,  SALUD  y  CAR- 
MEN; son  tres  jovencitas  hijas  suyas,  muy  modosas  á  primera  vista, 
pero  muy  vivarachas  en  cuanto  hallan  ocasión  de  divertirse.  Visten 
las  tres  exactamente  igual  y  llevan  tres  sombreros  iguales 

ManZ.  (Entrando  seguido  de  las  tres  niñas.)  |MÍ  queñdo 

Castronilez! 

Ser.  ¡Amipjo  don  Apolinar!  (saludos)  ¡Mi  amigo 

Cabanillan! 
Cab.  Soy  de  usted  atento. 

Nfanz.        Muchas  gracias,  (safudos.)  ¿Le  sorprenderá  á 

usted  mi  visita? 
Ser.  Efectivamente,  no  esperaba  á  estas  horas 

verme  tan  favorecido.  Pero  siéntense. 

IVIanZ,  Mil  gracias,   (serafín  y  Cabanillas  se  sientan  á  la 

derecha.  Las  tres  niñas  en  el  sofá  de  la  izquierda  y 
,  Manzano  en  la  silla  de  al  lado.  Estos  cuatro  se  sientan 

á  un  tiempo,  como  autómatas,  quedando  en  fila  frente 

á  los  otros.)  Pues  yo  he  venido  á  pgsar  aquí 
unos  días  con  mis  niñas  en  una  ca«ita  que 
tenemos,  y  á  darle  á  usted  una  buena  no- 
ticia. 

Ser.  No  sabe  usted  cuánto  le  agradezco... 

Manz.        Ayer  hablé  con  el  Ministro  y  es  casi  segura 

que  vaya  usted  incluido  en  la  candidatura 

ministerial. 

Ser.  Su  Excelencia  me  honra  demasiado... 

Manz.  El  Gobierno  quiere  llevar  al  Municipio  per- 
sonas de  buena  posición  económica,  y  sobre 
todo,  y  en  esto  hace  gran  hincapié,  de  una 
moralidad  escrupulosa,  y  como  en  usted 
concurren  ambas  circunstancias... 

Ser.  Usted  me  confunde... 

Man2.        No,  señor,  no. 

Cab.  (Aparte.)  Yo  creo  que  sí. 

Manz.  Además,  yo  tengo  que  pedir  á  usted  un  fa- 
vor, amigo  don  Serafín. 

Ser.  Concedido,  desde  luego. 

Manz.  Me  han  asegurado  que  tiene  usted  una  es- 
posa modelo. 

Cab.  (Aparte  á  Serafín.)  Tú,  la  Clavellina... 

2 
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Ser.  (Aparte  á  Cabaiiiiias.)  Ya  vo}',  hombre... 

Wlanz.  Una  mujer  encantadora;  ejemplo  de  educa- 
ción, distinguida,  instruida...  en  una  pala- 
bra, admirable  bajo  todos  conceptos. 

Ser.  Me  abruma  usted  con  sus  elogios. 

Cab.  En  eso  lleva  razón  el  señor.  Tu  esposa  no 

tiene  pero...  (Aparte.)  pero  abrevia,  que  la 
otra... 

IVIanZ.  Por  lo  tanto,  mis  hijas  y  yo,  (Las  tres  niñas  se 

levantan  á  medias,  marcando  un  saludo.  Los  otros  co 
rresponden  de  igual  manera.)  estimaríamos  COmo 

un  honor,  que  nos  uniese  estrecha  amistad 
Ser.  El  honor  será  de  ella.  (Nuevas  reverencias  có- 

micas.) 

Manz.  Usted  no  sabe  lo  difícil  que  es  para  un  hom- 
bre viudo  en  estos  tiempos  calamitosos  que 
alcanzamos,  escoger  las  relaciones  para  f^us 
hijas,  y  como  en  su  esposa  de  usted  han  de 
encontrar  un  ejemplo  que  imitar,  deseo  ser 
presentado... 

Cab.  (Aparte  á  Serafín.)  No  los  presentes  ahora  que 

te  caes. 

Ser.  No  se  la  presento  á  usted  ahora  porque  me 

caigo... 

ManZ.  (Asombrado.)  ¿('ÓQjO?... 

Ser.  Digo...  porque  me  parece  que  acaba  de  salir 

á  comprar  unas  bagatelas  alimenticias  para 
una  merienda  que  proyectamos. 

IV3anz.         No  importa,  ya  volveremos. 

Ser.  Yo  indicaré  bus  deseos  á  mi  señora,  y  si  Uf^- 

ted  no  quiere  molestarse  las  niñas  desde 
luego  pueden  venir  ó  quedarse...  (otras  reve- 
rencias.) 

Manz.  Gracia^',  yo  vendré  con  ellas.  (Mirando  á  todas 
partes.  )  Caramba,  ¿sabe  usted  que  está  muy 
bien  instalado,  amigo  don  Serafín?  (se  levan- 
tan todos.) 

Ser.  El  interior  no  es  gran  cosa;  en  cambio  el 

jardín  es  precioso  y  muy  bien  cuidado.  Si 
quieren  verlo... 

Las  tres  niñas  (Rompiendo  la  seriedad  que  aparentaban  y  pal- 
moteando.)  jAy,  sí,  sí! 

MarsZ.        (severo.)  Niñas,  esos  excesos  no  son  corteses. 

Ser.  Déjelas  usted,  son  criaturas. 

Manz.  No  tan  criaturas.  Encarnación  tiene  diez 
y  seis  años,  Salud  quince  y  Carmen  catorce. 
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Cab. '         (Aparte.)  Parecen  unas  señas. 

Ser.  Vengan  por  aquí,  yo  naismo  les  guiaré. 

Manz.        ¡Cuánta  molestia! 

Ser.  Nada  de  eeo. 

IVianZ.  Vamos,  niñas.  (Haceu  mutis  todos  menos  Cabani- 

llas,  por  el  foro  derecha.) 


ESCENA  VII 

CABANJLLAS,  después  MAGDALENA  por  segunda  izquierda,  des- 
pués SILVINO  por  el  foro  izquierda 

Cab.  Este  Serafín  se  está  entreteniendo  dema- 

siado y  va  á  tener  un  disgusto. 

l/lag.  ^oon  el  velo  puesto.)  ¡Hombre,  Cabanillas!  ¿Qué 

le  ha  ocurrido  á  usted  hoy? 

Cab.  Nada,  un  asuntillo  particular...  ¿pero  no  es- 

taba usted  de  compras? 

IVIag,  Voy  ahora.  ¿Y  mi  má^-ido? 

Cab.  Está  despidiendo,  y  de  paso  enseñando  el 

jardín  al  señor  Manzano,  el  Secretario  del 
Ministro  de  la  Gobernación,  que  ha  venido 
á  anunciarle  su  próximo  encasillamiento 
como  candidato  á  concejal.  Además,  tiene 
un  gran  interés  en  que  sea  usted  amiga  de 
sus  hijas  Encarnación  diez  y  seis,  Salud 
quince  y  Carmen  catorce. 

iVIag.         ¿Pero  qaé  dice  usted? 

Cab.  Los  nombres  y  numeración  de  los  pim- 

•  polios. 

Süv.  (Entraudo.)  Ya  ostá  el  cochc  preparado.  Hola , 

Cabanillas,  hoy  trae  usted  algo  descuidada 
la  melena.  ¿Qué?  ¿No  se  ha  dado  usted,  su 
pomada  milagrosa? 

Cab.  Le  suplico  á  usted  que  no  me  gaste  esas 

bromas.  Todo  lo  tolc^ro  menos  indirectas  al 
sistema  piloso. 

Silv.  También  le  encuentro  mal  peinada  la  barba 

y  el  bigote  caído... 

Cab.  (Enfadado.)  He  tenido  tanto  gusto,  (ai  hacer 

mutis  por  el  íoro.)  Voy  á  meterle  á  ese  prisa. 
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ESCENA  VIII 

MAGDALENA    y  SILVINO 

Wlag.  (Riendo.)  Haces  mal  en  gastí^rle  epjas  bromas», 

Sabes  que  no  se  le  puede  tocar  al  pelo. 

Silv.  ¡Pobre  Cabanillas!  ¿Qué?  ¿Vamos? 

^ag.  Espera  un  instante  á  que  ee  vaya  esa  visita 

de  mi  marido.  Y  por  cierto  que  tenía  que 
preguntarte,  ¿dónde  estuviste  ayer  mañana? 

Silv.  ¿Ayer  mañana?  ¡Ah,  sí!  Cogí  el  coche  y  me 

fui  hasta  Avila. 

Mag.  ¿Y  qué  tenías  tú  que  que  hacer  en  Avila? 

Silv.  Nada;  un  paseo  agradable  y  nada  más.  Poco 

más  de  una  hora  en  ir  é  igual  tiempo  en 
volver.  Matarla  mañana.  Como  tú  nunca 
quieres  acompañarme... 

Mag.  Bien  sabes  por  qué  me  niego  Ja  mayoría  de 

las  veces. 

Silv.  Porque  me  ap  rovecho  para  decirte  que  te 

adoro,  ¿verdad? 

Mag.         Eso  es.  Fara  decirme  estupideces. 

Silv.  ¿De  modo  que  es  una  estupidez  este  cariño 

que  siento  por  ti? 

Mag.         Una  estupidez,  una  ofensa  y  un  imposible.. 

Silv.  Imposible  porque  tú  quieres. 

Mag.  Pero  primo,  tú  debes  ser  tonto  de  nacimien- 

to... ¿No  comprendes  que  soy  una  mujer  ca- 
sada? Guarda  tus  arrebatos  para  esa  joven 
del  Ideal  Boom;  y  api  opósito,  ahora  que  es- 
tamos solos,  dime:  ¿quién  es  ella? 

Silv.  ¿Tienes  mucho  interés  en  saberlo? 

Mag,         Tengo  curiosidad. 

Silv.  Pues  bien,  para  que  veas  si  soy  obediente  á 

tus  deseos,  es...  La  Clavellina. 

Mag.  ¿La  Clavellina?...  ¿esa  artista  de  varietés?... 

sí,  sí,  la  he  visto  retratada  en  la  portada  del 
Mundo  Gráfico...  es  muy  guapa,  ¡guapísi- 
ma!... te  felicito,  queridíj  primo. 

Silv.  Pues  esa  y  todas  las  mujeres  del  inundo,  las 

dejaría  yo  por  ti. 

Mag.  (indiguada.)  ¡Bastal...  si  continúas  con  tus  im- 

pertinencias, tendré  que  advertir  á  mi  ma- 
rido... 
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^jlv.  Bueno,  bueno,  perdona;  ya  me  callo.  (Aparte.) 

Todo  esto  lo  arregla  una  ooasión  y  la  oca- 
sión ya  la  preparé  ayer  en  Avila. 


ESCENA  IX 

DICHOS,  CABANILLAS  y  SERAFÍN  por  el  foro 


Ser.  ¿Todavía  no  te  has  ido? 

Mag.         En  este  momento  íbamos  á  salir. 

Ser.  ¿A  que  no  sabes  quién  ha  estado  aquí? 

Mag.  Ya  me  lo  ha  dicho  Cabanillas. 

Ser.  Es  una  amistad  qu3  nos  conviene. 

Mag  Por  mi  parte  pueden  venir  cuando  quieran. 

Vaya,  hasta  luego. 

Ser.  Oye,  que  no  te  excedas  en  el  gasto.  El  dulce 

abusando  de  él,  es  perjudicial.  Ocasiona  tras- 
tornos intestinales. 

Mag.  Tranquilízate, hombre.  Gastaré  poco.  Vamos. 

(Vanse  por  el  foro  Magdalena  y  Sllviuo.) 


ESCENA  X 

SERAFÍN,  CABANIL.LaS.  después  ANA  y  después  EMÉRITA 

Ser.  Me  revienta  que  mi  mujer  salga  con  ese  ma- 

jadero de  primito... 
Cab.  Prohíbeselo. 

Ser.  ¡Dios  me  libre!  Bastaría  que  lo  hiciera  para 

que  le  entrase  más  deseo.  A  las  mujeres, 
como  á  los  chicos,  es  peor  llevarles  la  contra- 
ria. Conque  vamos  á  la  fonda  á  domar  esa 
fiera.  ¿Qué  dinero  te  parece  que  tome?  ¿Otras 
doscientas  pesetas? 

Cab.  Serafín,  no  andes  con  tacañerías  en  este 

asunto,  que  puede  ocasionarte  un  disgusto 
serio. 

Ser.  Bueno,  doscientas  cincuenta. 

Cab.  Coge  dos  mil. 

Ser.  (Asustado.)  ¿Dos  mil?... 

^na  (Hablando  en  el  foro  con  alguien  que  no  se  ve.)  Per- 

done la  señorita,  pero  tengo  que  anunciarla. 
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Voz  de  Emérita  dentro  ¿Para  que  se  niegue  ó  se  escon- 
da? Nada  de  eso,  yo  necesito  hablar  con  el 
señor. 

Ser.  (Yendo  hacia  el  foro.)  ¿Kh?  ¿Qué  eS  eSO? 

Cab.  Parece  la  voz  de  La  Clavellina,..  ¡Claro,  has 

estado  con  tanta  cachaza  que  se  habrá  des- 
esperado!... 

Emér.  (Entrando  seguida  de  Ana.)  BuenOS  díaS.  (Viste  un 

traje  elegante  y  llamativo.) 

Ana  (a  Serafín.)  Perdone  el  señor,  pero  yo... 

Ernér.        Quería  anunciarme,  pero  no  la  he  dado 

tiempo. 
Ana  La  señorita... 

Ser.  Basta.  Retírese  usted,  (vase  Ana  por  ei  foro.) 

Señorita,  yo  la  suplico... 
£mér.        I^o  tiene  usted  que  suplicarme  nada,  caba-  ^ 

llero.  Estoy  en  una  casa  extraña  y  sé  cómo 

debo  conducirme.  ¿Tuvo  usted  queja  de  mi 

en  la  Coruña? 
Ser.  Ninguna. 

Emér.  ,     ¿Supe  sacarle  del  compromiso  con  la  más 

exquisita  corrección? 
Sfer.  Cierto. 

Emér.  ¿Lo  hubiese  hecho  mejor  su  verdadera  es- 
posa? 

Ser.  Todo  lo  más,  igual. 

Emér.        En  ese  caso  á  usted  le  toca  hablar,  pero  ro 
olvide  que  por  salvarle  perdí  una  contrata 
ventajosísima,  y  que  al  llegar  aquí  he  tenido- 
un  disgusto  enorme,  un  desengaño  crueL 

Cab.  ¿Aquí? 

Emér.  bi,  señor;  á  dos  pasos  de  este  hotel,  he  visto 
á  Silvino  en  un  automóvil,  queriendo  abra- 
zar á  una  prójima  que  iba  con  él. 

Ser.  ^Asustado.)  ¿Cómo? 

Cab.  (Idem.)  ¿Eh?... 

Emér.  Pero  ha  ido  bien  servido,  porque  ella  le  ad- 
ministró tal  bofetada,  que  me  creí  que  ha- 
bía estallado  un  pneumático. 

Ser.  (Aparte.)  Menos  mal. 

Emér,         Y  que  agradezca  que  aun  no  había  solucio- 
nado este  asunto,  porque  si  llego  á  verle  al. 
salir  de  aquí,  el  escándalo  se  lo  doy,  ¡vaya  si 
se  lo  doy!...  en  un  año  no  vuelve  á  tocar  eL 
violín. 

Cab.  Por  lo  visto,  Silvino  y  usted... 
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Emér.  Nos  amaiEos  hace  un  mes,  pero  eso  no  hace 
al  caéo.  Yo  no  he  venido  á  ciar  á  usted  cuen- 
ta de  mis  actos,  sino  a  que  usted  me  cum- 
pla su  palabra,  indemnizándooie  del  contra- 
to que  perdí  y  de  las  libertades  que  ante  sus 
parientes  se  tomó  conmigo. 

Ser.  iístá  mu}^  bien,  se  le  indemnizará.  ¿En  cuán- 

to tasa  usted  sus  daños  y  perjuicios? 

Emér.  Diez  días  á  cuatrocientas  pesetas  diarias 
que  eia  el  sueldo  que  llevaba  en  contrato, 
cuatro  mil  pesetas. 

Cab.  (Asombrado.)  ¡Cuatrocientas  pesetas  diarias!... 

¡¿i  eso  no  io  gana  ni  el  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros! 

Emér.  Tampoco  sabe  el  Presidente  cantar  cou- 
plets ni  bailar  el  tango  argentino. 

Ser.  ¡Caramba,  se  me  hace  caro!...  ¿á  cómo  sale 

el  pellizco?... 

Emér.  No  lo  sé,  ni  me  importa.  Además,  habría 
que  añadir  alguna  gratificación  por  el  gasio 
de  paciencia,  porque  hay  que  ver  lo  moles- 
tos que  resultan  su  eeñora  hermana  y  su 
señor  cuñado.  La  vieja  preguntándome  á 
cada  momento  que  cuándo  le  dábamos  un 
sobri-nito  y  -  el  militarote  del  esposo,  con 
aquello  de  ser  parientes  más  ó  menos  próxi- 
mos, no  hacía  más  que  darme  pellizquitos 
en  la  barbilla,  palmaditas  en  la  cara,  y  cuan- 
do me  descuidaba  un  abrazo. 

Cab.  (Aparte.)  ¡Vaya  un  raspa  que  debe  ser  el  pa- 

riente!... 

Ser.  í^a  prohibo  á  usted... 

Emér.  A  quien  debió  usted  prohibírselo  era  á  su 
cuñado. 

Ser.  Bien  Basta,  (a  cabaniiias )  ¿A  tí  que  te  pa- 

rece? 

Cab.  •  Chico...  ¡el  caso  es  tan  excepcional!...  y  lue- 
go, como  estos  servicios  no  tienen  tarifa 
fija  ..  de  todos  modos  si  la  señorita  quisiera 
hacer  alguna  rebaja...  por  ejemplo,  un  diez 
por  ciento  en  lo  tocante  á  los  perjuicios  y 
un  quince  en  lo  tocante  á  los  sobos  del  cu- 
ñado... 

Emér.  ¿Pero  ustedes  creen  que  yo  he  venido  aquí 
á  que  se  me  regatee  como  si  se  tratase  de 
una  factura  de  la  tienda  de  comestibles? 
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Solo  por  ese  hecho  merecía  usted  que  le  es- 
cribiera á  8U  hermana  y  á  su  señora  contán- 
doselo todo. 

Ser.  No  por  Dios.  Transijo.  Sirvan  las  doscientas 

pesetas  ya  entregadas,  de  pago  á  las  moles- 
tias, y  en  cuanto  á  los  perjuicios,  mi  amigo 
Cabanillas  le  llevará  mañana  las  cuatro  mil 
restantes. 

Emér.  ¡Quiál  De  ningún  modo.  Yo  no  me  muevo 
de  aquí  sin  el  alpiste,  (se  sienta.) 

Cab.  (Aparte  á  Serafín.)  Dáselas  y  que  se  vaya.  ¡Haz- 

me caso! 

Ser.  (Medio  sollozando.)  ¡Cuatro  mil  pesetas!...  ¡Vaya 

un  viaje  caro!...  ¡Ni  en  tren  especiall... 

ESCENA  XI 

DICHOS,  ANA 

Ana  (por  el  foro.)  Señor,  este  telegrama. 

Ser.  Traiga  usted.  (Le  toma.  Ana  hace  mutis.)  ¡María 

Santíeima! 
Emér.        ^Qué  pasa? 

Ser.  ¿A  usted  qué  le  importa?  (a  Cabanillas  aparte.) 

¡Ay  Cabanillas...  la  catástrofe!  Mi  hermana 
y  mi  cunado  que  desde  Madrid  donde  han 
ido  con  el  solo  objeto  de  verme, me  anuncian 
su  próxima  llegada  en  el  tren  de  las  dos  y 
son  menos  cuarto.  Lee.  (Le  entrega  el  telegrama.) 

Cab.  ¡Horrible,  horrible! 

Ser.  Figúrate,  cuando  mi  mujer  se  entere  y  cuan- 

do mi  hermana  y  mi  cuñado  sepan...  ¡no  me 
lo  perdonarán  en  la  vida!...  ¡y  adiós  heren- 
cia!... ¡y  adiós  tranquiüdad  de  mi  hogar!... 

Cab  Calma,  Serafín,  calma.  En  estos  momentos 

es  cuando  precisa  no  perder  Ja  calma.  Por 
lo  pronto  despide  á  esia  señorita,  que  des- 
pués, ¡qué  demonio!  ya  sabes  que  cuentas 
conmigo  en  cuerpo  y  alma. 

Ser.  Gracias,  Cabanillas.  (a  Emérita.)  Usted,  seño- 

rita, puesto  que  desconfía  de  mi  palabra, 
espérese  un  segundo.  Voy  á  mi  despacho 
por  el  dinero. 

Emér.  Supongo  que  no  tendrá  usted  queja  de  mi 
corrección. 
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"Ser.  usted  de  mi  comportamiento. 

Cab.  (Asomándose  al  foro.)  ¡Ta  mujer  que  liega!... 

5er.  ¡El  colmo! 

•Cab-  (a  Eméiita.)  Escóndase  usted,  hermosa  Clave- 

llina. 

Err.ér.        ¿Yo?  ¿Por  qué? 

-Ser.  Cuestión  de  momentos...  aquí  en  esta  habi- 

tación... (Primera  derecha.)  en  seguida  termi- 
namos nuestro  asunto. 

Emér.  Otra  nueva  molestia...  ¡y  luego  regatee  us- 
ted!... 

-Cab.  Adentro.  (La  obliga  á  entrar  en  primera  derecha, 

echa  la  llave  y  se  la  guarda  ) 

Ser.  ¡Y  dicen  que  Dios  aprieta  pero  no  ahoga!... 

¡Pues  conmigo  tira  á  asfixiar!...  fijate  que  si- 
tuación... mi  mujer,  mi  hermana,  mi  cuña- 
do, esa  joven... 

Cab.  Aquí,  lo  primero  que  hay  que  hacer,  es  ale- 

jar á  tu  mujer  del  Escorial. 

Ser.  ¿Y  cómo? 

Cab.  ¿Que  cómo?  (Pensando.)  ¡Ya  está!  Ponte  muy 

triste  y  solloza  de  vez  en  cuando. 
Ser.  Pero... 

Cab.  Calla  y  haz  lo  que  te  digo. 


ESCENA  XII 

DICHOS,  MAGDALENA  y  SIL  VINO  por  el  foro 

fllag.  (Entrando.)  Ea,  ya  estamos  de  vuelta.  No  creaa 

que  te  hemos  arruinado.  Total,  unos  suspi- 
ros y  unos  merengues. 

■Cab.  (Tétrico.)  Los  suspiros  no  vienen  mal,  pero  lo 

que  es  merengues...  para  merengues  esta- 
mos, ¿verdad? 

5er.  (sollozando.)  ¡Ay! 

^ilv.  ¿Pero  qué  pasa? 

Mag.  ¡Calla!...  ¡pues  es  verdad!...  ¡qué  caras!...  ¿su- 

cede algo?..! 

Ser.  ¡Que  si  sucede!...  que  te  diga,  que  te  diga 

éste,  (Aparte.)  que  es  el  que  lo  sabe, 
lyiag.         Hable  usted,  Cabanillas. 

Cab.  (Fingiendo  enjugarse  las  lágrimas.)  Señora,  SU  eS- 

poso  quería  ocultárselo  á  usted  por  evitarla 
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el  golpe,  (á  serañn.)  Porque  es  un  golpe,  ¿ver- 
dadí^ 

Ser.  (sollozando.)  Yo  creo  que  son  más. 

Cab.  Pero  yo  le  he  convencido  de  que  la  esposa 

debe  compartir  las  alegrías  y  las  tristezas. 

fVlag.  Por  favor,  Cabanillas,  déjese  usted  de  preám- 

bulos. 

Cab.  Pues  bien,  sus  cuñados  ..  puede  que  á  estas^ 

horas...  hayan  volado  á  la  mansión  de  los 
justos. 

Mag.         ¿Los  dos? 

Cab.         Los  dos. 

Ser.  (Aparte.)  Este  no  se  anda  en  chiquitas. 

Siív.  ¿Pero  ha  sido  un  accidente  desgraciado? 

Cab.  Un  cólico...  los  malditos  percebes...  ya  saben 

ustedes  que  en  la  Coruña  están  los  percebes- 
regalados...  á  la  hermana  de  este  y  á  su  cu- 
ñado les  gustaban  con  delirio.  .  se  atraca- 
ron... no  estarían  bien  cocidos,  y  no  quieran 
ustedes  pensar  el  efecto  de  un  kilo  de  per- 
cebes Ljue  se  agarran  al  intestino...  ¡la  sai  da 
higuera  es  un  lefresco  de  zarzaparrilla!... 

Silv.  Aunque  la  noticia  es  de  lamentar,  al  mismo 

tiempo  que  el  pésame  hay  que  darles  á  us- 
tedes la  enhorabuena  por  la  herencia. 

Cab.  ¿Quién  piensa  ahora  en  el  dinero?  Lo  im- 

portante es  que  éste  se  ponga  en  camino 
inmediatamente. 

Mag.  ¿Pero  cómo  han  sabido  ustedes  la  noticia? 

Cab.  Un  telegrama.  Venía  con  contestación  pa- 

gada, y  yo  mismo  he  ido  á  entregarlo  y  á 
contestar:  «Salgo  primer  tren.  Hagan  lo  po- 
sible por  ir  tirando  hasta  mi  llegada.  Sera- 
fin.» 

Mag.  Apruebo  tu  decisión.  Ahora  mismo  voy  á 

arreglar  las  maletas,  y  quiera  Dios  que  lle- 
guemos á  tiempo,  siquiera  para  que  satisfa- 
gan el  deseo  que  tenían  de  conocerme. 

Ser.  ¿Cómo?  ¿Venir  tú? 

Mag.  iNaturalmente,  en  un  caso  así... 

Cab.  Imposible.  Usted  no  tiene  en  cuenta  que  se 

trata  de  una  enfermedad  infecciosa,  ;ahí  es 
nada!  ¡Cólico  de  percebes!  Se  pega  como 
una  oblea.  Además  hay  que  pensar  en  todo;, 
la  presencia  de  los  dos  únicos  herederos,  ¿na 
puede  dar  lugar  á  la  maledicencia? 
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Ser.  Desde  luego. 

Cab.  Parece  que  van  ustedes  á  espiar  el  momen- 

to de  la  muerte  para  apoderarse... 

Ser.  Muy  biea  pensado.  Iríamos  de  puntilleros. 

Tú  te  marchas  a  Madrid. 

Silv.  ¿A  Madrid? 

Ser.  ¡Sí,  señor,  eii  el  acto.  Y  nada  de  aguardar  al 

tren.  Silvino  nos  llevará  en  el  automóvil.. 
Aquí  no  me  conviene  que  te  quedes  sola. 
Estaría  intranquilo. 


ESCENA  XIII 

DICHOS,  ANA  por  el  foro 

Ana  (Entrando.)  Señor,  esta  carta  que  ha  traído  el 

cartero. 

Ser.  (con  viveza.)  Venga.  (La  criada  se  retira.)  ¡Calla... 

pero  si  es  de  Avila!...  de  tu  tía  Ambrosia. 
Silv.  ¿A  que  está  también  enferma? 

Ser.  (Abriendo  la  carta  y  leyéndola.)  PuCS  lo  ha  acer- 

tado usted...  ¡vaya  una  coincidencia!...  (a. 
Magdalena.)  Toma,toma,  entérate...  La  pobre 
está  tan  grave  que  ni  aun  escribirte  ha  po- 
dido. 

Mag.  En  efecto,  esta  letra  no  es  suya. 

Silv.  (Aparte.)Como  que  es  mía  desfigurada. 

Mag.  Me  suplica  que  vaya  á  verla  sin  perder  mi- 

nuto. 

Cab.  ¡Admirable!  Pues  ya  no  tienen  ustedes  que 

pensar  en  más.  Este  á  la  Coruña  y  usted  L. 
Avila. 

Ser.  (Aparte  á  Cabaniiias.)  ¡Qué  Casualidad!  Ha  ve- 

nido Dios  á  vernos... 

Silv.  Pues  el  auto  está  en  la  puerta.  En  hora  y 

media  me  comprometo  á  llevarte.  Aparte.) 
Esta  es  la  ocasión. 

Mag.         (con  dignidad.)  <iracias,  no  lo  necesito. 

Ser.  ¿Por  qué  no?  Así  ganas  mucho  tiempo.  De- 

bes ir  ahora  mismo  ¿verdad,  Cabanillas? 

Cab.  !Se  lo  agradecerá  mucho  la  tía. 

Silv.  ¿Ves  como  lo  aprueba  tu  marido? 

Mag.  ¿De  modo  que  tú  me  autorizas  para  que- 

vaya  en  el  automóvil  con  mi  primo? 
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Ser.  Te  autorizo,  siempre  que  sea  para  ganar 

tiempo,  ¿verdad,  Cabanillas? 
€ab.  Como  que  aquí  lo  que  hay  que  hacer  es 

ganar  tiempo. 

Mag.  (Aparte  mirando  á  Serafín.)  Merecía...   perO  110, 

antes  ésta  mi  deber  d«  mujer  honrada^  (roca 
un  timbre.  Sale  Ana.)  Mi  neceser  de  viaje,  un 

abrigo  y  un  sombrero.  (Vase  Ana  segunda  iz- 
quierda.) 

Ser,  Excuso  decirte  que  le  indiques  á  tu  tía  la 

triste  causa  por  la  cual  no  te  acompaño. 

-Mag.  Y  tú  dile  á  tu  hermana  y  á  tu  cuñado  el 

por  qué  no  lo  hago  yo. 

Cab.  Si  liega  á  tiempo,  que  me  parece  que... 

Ano.  (saliendo  con  un  saquito  de  viaje,  el  abrigo  y  el  som- 

brero.) ¿Es  esto? 
JVIag.  Si.  (Se  pone  las  prendas  indicadas.) 

Silv.  Después  do  todo  si  la  cosa  no  fuese  muy 

grave  puede  volverse  esta  misma  tarde. 

5er.  No.  Déjela  usted  allí...  una  recaída...  y  ya 

que  va... 

Mag.  (a  Siivinó.)  Cuando  quieras. 

Ser.  (Abrazando  á  Magdalena.)  AdiÓS,  mujercita  mía; 

•el  Señor  nos  dé  fuerzas  á  los  dos! 

Mag.  No  me  tendrás  intranquila,  ¿telegrafiarás? 

Ser.  En  cuanto  llegue. 

Mag.  Hasta  la  vista,  Cabanillas. 

Cáb.  Señora,  feliz  viaje.  Y  usted,  Silvino,  cuida- 

do con  las  curvas. 

Silv.  No  hay  miedo.  Las  tomo  bastante  bien. 

Mag.  Adiós. 

Ser.  Adiós,  (Vanse  Magdalena  y  Silvino  por  el  foro,  se- 

guidos de  Ana  que  lleva  el  saco  de  viaje.) 


ESCENA  XiV 

CABANILLAS,  SERAFÍN,  después  EMÉRITA 

Cab.  (Que  les  seguirá  hasta  la  puerta  del  foro,  cuando  hau 

desaparecido,  se  vuelve  y  acercándose  á  la  puerta  pri- 
mera derecha,  abre  la  llave  y  le  dice  á  Serafín.)  ¡Pi'On- 

to,  despacha  á  esa  mujer! 
Ser.  ¡Pero  cuatro  mil  pesetas! 

Cab.  Si  continúas  así,  me  marcho  y  allá  te  las 

arregles  como  puedas. 
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Sar.  Bueno,  bueno.  (Entra  primera  derecha.) 

C&b.  (Acariciándose  con  cuidadoso  esmero  la  melena.)  Se- 

guramente la  Historia  de  la  Humanidad, 
no  registra  en  sus  muchos  y  gruesos  volú^ 
menes,  un  caso  comparable  al  mío.  Seres, 
habrá  habido  útiles  y  serviciales,  pero  qu^ 
puedan  emularme,  que  lleven  su  utilidad 
hasta  el  sacrificio,  de  esos...  de  esos  está  la 
Historia  ayuna...  ¡completamente  ayuna!... 

no  bay  uno.  (Se  atusa  ios  bigotes  y  se  acaricia  la 
barba,  contemplándoselos  en  un  espejlto  pequeño  que 
saca  del  bolsillo.) 

Emér.  (  Saliendo  seguida  de  Serafín.  )  Liquidados  y  hasta 
que  nos  volvamos  á  ver. 

Ser.  Que  espero  sea  lo  más  tarde  posible. 

Emér.  No  me  trataba  usted  así  cuando  nos  sor» 
prendieron  sus  paiientes.  Bien  me  suplicaba 
usted,  «por  Dios  señorita,  diga  que»... 

Ser.  B^sta.  La  historia  retrospectiva  pertenece 

al  pasado.  Por  eso  es  retrospectiva.  Tene- 
mos mucho  que  hacer  y... 

Emér.  Comprendido.  Que  usted  lo  pase  bien,  ma- 
lidito  mío,  y  cuidado  con  el  cachorro  de 
lanas,  (por  Cabaniiias.)  que  hay  mucho  mo- 
quillo. (Hace  mutis  por  el  foro,  riéndose  á  carcaja- 
das.) 

ESCENA  XV 

DICHOS  menos  EMÉR  TA.  Después  ANA 

Cab.  ¿Me  ha  llamado  cachorro?... 

Ser.  Sí,  pero  no  hagas  caso.  Lo  ha  dicho  por  la 

melena. 

Cab.  Precisamente  ha  ido  á  zaherirme  en  lo  que 

más  estimo. 

Ser.  Bueno,  ya  tenemos  vencido  un  peligro.  Aho- 

ra pensemos  en  el  segundo;  ¿qué  le  digo  yo 
á  mi  hermana  y  á  mi  cuñado  cuando  lle- 
guen y  pregunten  por  mi  mujer? 

Cab.  La  verdad  monda  y  lironda.  La  Providen- 

cia te  ha  ayudado,  les  enseñas  la  carta,  les 
dices  que  está  en  Avila...  mentir  en  esta 
ocasión  sería  contraproducente. 

Ser.  No  está  mal  pensado,  pero,  ¿y  si  por  un 
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descuido?...  no  podemos  confesar  á  los  cria- 
dos lo  que  ocurre... 
€ab..  Sí,  ese  es  un  peligro  en  el  que  no  había 

pensado. 

Ser.  Pues  quien  quita  la  ocasión  quita  el  peligro. 

(Toca  el  timbre.) 

Ana  (saliendo.)  ¿Llama  el  señor? 

Ser.  Sí.  Me  va  usted  á  hacer  el  favor  de  irse  á  la 

calle  inmediatamente. 

Ana  ¿Cómo?  ¿Me  despide  el  señor? 

Ser.  La  despido  á  usted  temporalmente,  y,  ade 

más,  dígale  á  la  cocinera  que  se  vaya  tam- 
bién. El  tismpo  que  estén  ustedes  fuera  co- 
brarán el  salario  como  si  prestasen  sus  ser- 
vicios. 

Cab.  (Aparte.)  ¿Por  qué  no  las  mandas  á  tu  casa 

de  Madrid? 

Ser.  ¡Qué  útil  eres,  Cabanillasl  ¡Todo  lo  ves  y 

todo  lo  solucionas!  (auo.)  Oiga  usted,  Ana, 
tome  usted  cinco  duros.  En  el  primer  tren 
se  van  ustedes  á  Madrid,  á  nuestra  casa,  la 
portera  Ies  dará  la  llave,  y  allí  esperan  mis 
órdenes. 

Ana  i'ero  es  que... 

Cab.  No  discuta  usted.  ¡A  Madridl 

Ana  Está  bien.  (Vase  por  el  foro,) 

Ser.  Bueno,  por  este  lado  ya  estamos  libres;  pero 

ahora  surge  una  gran  dificultad.  No  siem- 
pre has  de  ser  tú  quien  las  prevea. 

Cab.  ¿Qué  surge? 

Ser.  Yo  no  puedo  recibir  á  mi  hermana  y  mi 

cuñado  sin  alguna  servidumbre,  sólo  como 
.  un  hongo.  Sospecharían. 

Cab.  Es  verdad.  Pues  esto  si  que  no  sé  como  arre- 

glarlo. 

Ser.  Yo  sí  lo  sé.  Es  sencillísimo. 

Cab.  Habla. 
Ser.  Tú  serás  mi  criado. 

Cab.  ¿Yo? 

Ser.  Tú.  ¿Para  cuándo  son  los  amigos?  ¿No  me 

debes  la  vida?  ¿No  me  debes  dos  meses  de 
alcjuileres?... 

Cab.  ¡Caray,  Serafín,  pero  es  que  lo  que  me  pro- 

pones!... 
Ser.  ¿Te  niegas?... 

Cab.  Hombre,  no  es  que  me  niegue,  pero... 
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•3er.  Basta.  Vete  á  Ja  cocina,  ponte  un  mandil, 

coge  un  plumero  y  representa  tu  papel. 
Luego  le  dices  al  tendero  que  nos  mande 
una  de  estas  luj^areñas  para  que  barra,  gui- 
se, friegue,  etc.  Después,  cuando  se  marchen 
mis  pariente?,  se  la  despide  y  en  paz.  A  ti 
ya  procuraré  despedirte  antes  ¡A-ndal... 

Cab  ¡Sea!  ;Me  degradas,  pero  me  sugestionasl 

Dame  dinero  para  aguarrás.  Iré  dando  bri- 
llo á  los  pisos,  que  están  perdidos... 

"Ser.  Déjate  ahora  de  eeo  y  ponte  el  mandil. 

-Cab.  Voy.  ¡Me  degradas,  pero  me  sugestionasi 

(Vase  por  segunda  derecha.) 

ESCENA  XVI 

SERAFÍK.  Poco  después,  por   el  foro,  EMÉRITA,  DOROTEA  y  TFA- 
BRICIO.  Estos  últimos  con  efectos  de  viaje 


Ser.  ¡Qué  cambios  tiene  la  vidai  Hace  un  mo- 

mento me  movía  sobre  un  principio,  y  aho- 
ra como  si  estuviese  en  la  llanura  man- 
chega. 

Dor.  (Desde  el  foro  y  tendiéndole  los  brazos.)  ¡Serafín!... 

Ser.  ¡Hermana  de  mi  alma!  (corre  á  su  encuentro  y 

la  abraza)  Perdona  que  no  haya  bajado  á  la 
estación,  pero  un  asunto  urgente... 

"Oor.  ¡No  faltaba  más!  Para  eso  ha  ido  tu  señora. 

Ser.  ¿Mi  señora:^  (con  el  mayor  asombro.) 

Dor.  Sí,  hombre,  ahí  viene  con  Fabricío.  Mucho 

nos  extrañó  no  ver  á  nadie  al  llegar  el  tren, 
pero  apenas  salimos  de  la  estación,  veo  á  tu 
mujer  que  llegaba.  Yo  mo  abracé  á  ella, 
Fabricío  también  la  abrazó  y... 

'Fab.  (Entrando  llevando  del  brazo  á  Emérita.)  AqUÍ  n08 

tienen. 

Ser.  (Aparte.)  ¡Dios  de  los  justos!...  ¡ella  otra  vez! 

Fab.  Oye,  ¿es  verdad  lo  que  dice  ésta? 

Ser.  ¿Qué  dice? 

Fab.  Que  tiene  necesidad  de  marcharse  á  Madrid 

esta  misma  tarde. 
Ser.  La  señora...  digo,  mi  señora,  ha  dicho  la 

verdad.  Tiene  que  marcharse. 
Dor.  ¿De  manera  que  un  día  que  se  nos  ucurre 

venir?...  pues  nos  vamos  todos. 
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Fab.  Así  como  así,  hemos  sacado  billete  de  ida  y 

vuelta. 

Ser.  (con  alegría.)  |Billete  de  ida  y  vuelta!  (Aparte,)> 

Cuarenta  y  ocho  horas;  soy  feliz.  (Alto.)  En- 
tonces tú  (a  Emérita.)  debes  ser  complaciente 
y  retrasar  el  viaje. 

Emer.  (Amable.)  Yo  haré  lo  que  disponga  mi  mari- 
dito.  (Aparte.)  Le  advierto  á  usted  que  tengo 
que  debutar  esta  noche.  . 

Ser.  (Aparte.)  ¿Otra  indemnización?...  está  bien,, 

cuatrocientas  pesetas  menos. 

Fab.  Ah,  os  advierto  que  aunque  son  valederos 

para  cincuenta  días,  más  de  un  mes  no  nos 
estamos,  ¿verdad,  Dorotea? 

Dor.  Hasta  fin  de  Agosto. 

Ser.  (Aparte  aterrado.)  ¡Hasta  fin  de  Agosto  y  á 

cuatrocientas  diarias...  mi  ruinal 

Fab.  A  ver  quién  se  encarga  de  estos  chismes... 

¿pero  aquí  no  hay  criados? 

Ser.  !Sí,  sí...  voy  á  dar  las  órdenes.  (Toca  un  tim- 

bre.) Te  advierto  que  estamos  bastante  mal 
de  servidumbre. 

Dor.  No  me  hables  del  servicio.  Cada  día  está 

peor. 


ESCENA  XVII 

DICHOS.  CABANILLAS  con  mandil  y  un  plumero  en  la  mano 

Cab.  ¿Llama  el  señor? 

Emér.  (í-orprendlda.)  PerO...  (se  echa  á  reir  procurando  no- 

ser  vista.) 

Gab.  (Aparte.)  ¡La  Clavellina  aquí  otra  vez! 

Fab.  ¿Pero  quién  es  este  tipo? 

Ser.  Pues  verás,  una  especie  de... 

Emér.        De  erizo. 

Cab.  De  ayuda  de  cámara. 

Fab,  Pues  es  el  ayuda  de  cámara  más  ridicula 

que  he  visto  en  mi  vida.  ¡Hasta  en  esto  se 
nota  tu  falta  de  carácter!  Eres  débil  por 
constituciÓD,  mi  querido  Serafín.  ¡Un  do- 
méstico ccn  esa  barba  y  esas  melenas!  ¿Dón- 
de has  visto  eso?  (a  Cabaniuas.)  Ven  acá... 
_  (Cabanillas  se  acerca.  )  ¿Cómo  te  llamas? 

Cab.  Amadeo. 
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Fab.  Amadeo,  ¿eres  italiano? 

Cab.  De  Paracuellos  de  Jiloca,  para  servir  á  us- 

ted. 

Fab.  ¿Está  muy  lejos  el  barbero? 

Cab.  Dos  puertas  más  abajo. 

Fab.  Pues  anda  y  dile  que  venga,  pero  en  un 

vuelo,  ¿eh?  que  después  tienes  que  ir  á  la 

estación  por  los  equipajes. 
Cab.  ¿Yo?  ¿Por  los  equipajes  yo?... 

Ser.  Claro  que  tú.  ¿Qué  es  eso  de  contestar? 

(Aparte  á  Cabaniiias.)  Por  lo  que  más  quieras, 

no  me  comprometas...  ya  te  contaré. 
Cab.  (Aparte.)  Conste  quc  lo  que  hago  por  ti  no 

tiene  precedente,  (auo.)  ¿Es  para  afeitar  ó 

pelar? 

Fab.  Para  las  dos  cosas. 

(Cabanillas  vase  por  el  foro.) 


ESCENA  XVIII 

DICHOS  menos  CABANILLAS 

Fab.  (a  Emérita.)  Apuesto  á  que  hacen  de  él  lo 

que  quieren  los  criados,  ¿verdad? 

Emér.  En  particular  este  melenudo  le  tiene  sorbi- 
do el  seso.  (Aparte.)  Ahora  me  las  paga. 

Fab.  Conque  este  melenudo,  ¿eh?...  ya  verá,  ya 

verá  lo  que  es  bueno.  Yo  me  encargo  de  él. 
A  los  criados  hay  que  tratarlos  militar- 
aaente. 

Ser.  (Aparte.)  ¡Este  acaba  atizando  á  Cabanillas!... 

(aUo.)  Mi...  mujer  no  tiene  razón.  Cabani... 
digo,  Amadeo  es  un  hombre  útilísimo. 

Emér.  Utilísimo  porque  le  empleas  en  tus  trapí- 
cheos. 

Dor.  ¿Cómo?  ¿Pero  mi  hermano  tiene  trapí- 

cheos? 

Ser.  ¡Por  Dios,  Dorotea! 

Fab.  ¡Trapícheos  con  una  mujer  como  ésta!  (Le 

da  á  Emérita  una  palmadita  cariñosa  en  la  mejilla.) 

¡Con  este  clavel  temprano!  (La  coge  la  barbilla.) 

Con  esle...  (La  quiere  abrazar,) 
Emér.  (Rechazándole.  Aparte.)  Con  CStC  motíVO  Se  está 

aprovechando. 
Dor.  Ya,  ya  he  notado  al  entrar  que  debíais  estar 
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peleadillos,  pero  supongo  que  la  cosa  no 
tendrá  importancia,  y  puesto  que  nuestra 
llegada  hay  que  festejarla,  sea  ese  el  obse- 
quio., vamos,  á  abrazarse. 
Ser.  ¿Que  nos?,.. 

Fab.  Vamos,  hombre,  lo  manda  tu  hermana. 

Abraza  á  tu  esposa. 

Ser.  Puesto  que  es  tu  gusto...  (La  abraza  tímida- 

mente.) 

Fab.  ¿Pero  qué  abrazo  es  ese?  Más  fuerte,  hom- 

bre,  mira,   así.   (Abraza  él  á  Emérita.)  ¡Con 

alma!... 

Ser.  ¿Con   alma,  eh?.  .  (Aparte  abrazando  á  Emérita.) 

Usted  dispense,  pero  no  tengo  más  remedio 

que  apretar. 
Emér.        Sí,  ya  lo  .noto. 
Fab.  Así  me  gusta. 


ESCENA  XIX 

DICHOS.  CABANILLAS  seguido  del  BARBERO 

Cab.  (Entrando.)  Aquí  está.  (Aparte.)  ¡Atiza!...  jcomo 

en  el  tren! 

Fab.  Adelante,  maestro.  ¿Trae  usted  maquinilla, 

verdad? 
Bar.  Sí,  señor. 

Fab.  Perfectamente.  (Toma  una  silla  y  la  coloca  ea  el 

centro  de  la  escena,  A  Cabanillas.)  Siéntate  ahí. 

Cab.  ¿Que  me  siente  yo? 

Emér.        Sí,  tú,  y  no  repliques,  (a  serafín.)  Regáñale, 
hombre. 

Ser.  (En   tono  violento.)   ¡A  Sentarse!   (cabanillas  se 

sienta.) 

Fab.  (ai  peluquero.)  Ahora  va  usted  á  afeitarle  y  á 

quitarle  ese  manguito  que  tiene  por  cabeza. 

Cab.  (indignado  y  levantándose,)  ¿CÓmo?  ¿Despojarme 

de  mi  cabellera?  ¡Antes  la  muerte! 
Fab.  Pues  una  de  dos,  ó  te  pones  como  las  per- 

sonas decentes  ó  te  echamos  á  patadas  á  la 
calle. 

Emér.  Imponte  tú,  esposo  mío.  (Aparte  á  serafín.)  O 

se  deja  cortar  el  pelo  ó  lo  descubro  todo. 
Ser.  ¡Nunca!  (Aparte  á  Cabanillas.)  ¡Cabanillas,  ami- 
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go  de  mi  alma  déjate  rapar!  (Le  hace  sentarse 

de  Tiuevo.) 

Cab.  (Aparte  á  Serafín.)  ¡Pídeme  la  eangre,  pero  el 

pelo!... 

^er.  (Aparte  á  Cabaniiias.")  Si  no  te  dejas  servir,  es- 

toy perdido.  [Por  lo  que  más  quieras!. . 

Cab.  (Resignado.)  Está  bien,   (ai  Barbero.)  MaestrO, 

cuando  usted  guste. 

Bar.  (Poniéndole  el  paño  blanco  de  costumbre.)  ¿Para 

raya  ó  para  tupé? 
fab.  ¿Cómo  para  raya?  ¡A  lo  quinto! 

Emér.        Eso,  con  el  cero. 

(e1  Barbero  saca  la  maquinilla  y  empieza  á  pelarle.) 

Cab.  ¡Mucho  he  descendido,  pero  nunca  creí  ver- 

me debajo  del  cero!.  (Se  desmaya,  todos  se  acer- 
can á  socorrerle.  Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


La  misma  decoración  del  acto  anterior.  Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 

EMÉRITA  y  SERAFÍN.  Ella  sentada  á  la  izquierda. 

Ser.  (paseándose  furioso.)  ¡Esto  no  puede  ser,  no 

puede  ser  y  no  puede  serl 

£mér.  Ah,  ¿pero  usted  se  cree  que  puedo  aguantar 
por  más  tiempo  su  ridicula  actitud?  Yo  he 
hecho  lo  que  he  hecho,  para  salvarle  á  us- 
ted por  segunda  vez,  pero  ya  no  puedo  más. 
Estoy  cohibida,  asustada,  vivo  en  un  círculo 
de  hierro;  si  se  me  ocurre  tararear  un  cou- 
plet, me  lanza  uated  una  mirada  terrible; 
si  me  siento  con  alguna  desenvoltura,  como 
es  mi  costumbre,  nueva  mirada  feroz.  Tengo 
que  guardar  una  compostura  afectada,  una 
etiqueta  para  la  que  no  sirvo,  en  una  pala- 
bra, que  este  no  es  mi  ambiente  y  que  me 
voy. 

Ser.  ¿Es  decir  que  me  deja  usted  en  plena  trage- 

dia, porque  su  fuga  es  para  mí  una  tragedia 
espantosa? 

Emér.  ¡Y  qué  ie  vamos  á  hacer!  Yo  no  puedo  so- 
portar por  más  tiempo  á  ese  par  de  vejesto- 
rios que  no  me  dejan  ni  á  sol  ni  á  sombra. 

Ser.  Como  que  están  chiflados  por  usted.  No  sé 
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qué  les  habrá  usted  hecho  que  los  tiene  em-i 
bobadoe. 

Emér.  Su  hermana,  con  el  pretexto  más  leve,  be- 
suqueo viene  y  besuqueo  va,  y  si  es  su  cu- 
ñado, ya  lo  ve  usted,  cuando  no  me  toca  la 
cara  me  abraza. 

Ser.  Familiarmente. 

Emér;  Bueno,  pues  que  los  aguante  su  verdadera 
esposa  que  los  va  á  heredar,  porque  yo  na 
saco  de  este  asunto  más  que  perjuicios. 

Ser.  Ya  le  he  dicho  que  esta  vez  le  indemnizaré 

espléndidamente,  ¡pero  por  Dios,  quédese 
hasta  mañana!  Mi  amigo  Cabanillas  ha  es 
crito  á  Madrid  y  mañana  vendrá  una  carta 
urgente  pretextando  una  enfermedad  de  su 
madre,  vamos,  de  la  madre  de  mi  mujer,  y 
ya  sin  compromiso  podrá  usted  marcharse. 
Totalj  unas  horas...,  ¡vamos,  Clavellinal..^ 
¡sea  usted  compasiva!... 

Emér.  Bueno,  me  quedaré,  pero  conste  que  este  se- 
gundo sacrificio... 

Ser.  Será  pagado  y  agradecido. 

ESCENA  II 

DICHOS.  FLORA  por  el  foro.  Es  una  criada  zafia,  lugareña,  de  las  de 
aparejo  redondo,  excesivamente  fea.  Lleva  un  lío  de  ropa  en  la  mano 

Flora        (Desde  la  puerta.)  ¡A  la  paz  de  Dios!... 

Ser.  ¿Qué  se  le  ofrece  á  usted? 

Flora         Los  señores,  son  los  señores,  ¿verdad?... 

Ser.  ¡Como  no  se  explique  usted  mejor!... 

Flora        Quiero  icir  que  si  los  señoricos  son  los  se- 

ñoricos. .  vamos,  los  amos. 
Emér.  Naturalmente. 

Flora  Pues  yo  soy  la  criá  que  han  encargao  á  An- 
selmo el  carnicero. 

Ser.  Ah,  vamos,  la  criada  que  encargó  Cabanillas,, 

pasa,  pasa. 

Flora        (Entrando.)  Con  licencia  de  los  señores. 
Ser.  ¿Eónce  habrá  encontrado  Cabanillas  este 

bajo  relieve? 

Emér.        (Riendo.)  La  verdad  es  que  no  sé  si  dejar  qua 

la  admita  usted...  voy  á  sentir  celos. 
Ser.  ¿Cómo  te  llamas? 
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Flora  Les  diré  á  ustés,  mi  verdadero  nombre  es 
Casiana,  pero  soy  más  conocida  por  la  Flora, 
porque  á  mi  padre  le  decían  el  tío  Floro. 

Ser.  ¿Y  serás  soltera? 

Flora        Casi  no. 

Ser.  ¿Cómo  casi  no? 

Emér.        ¡Será  viuda. 

Flora        Casi,  el. 

Ser.  ¿Cómo  casi  sí? 

Flora  Verán  los  señoricos,  ya  he  estao  pa  casarme 
dos  veces,  ¿qué  se  creían  ustés?...  pero  la 
primera,  así  que  me  vió  el  novio  vestía  de 
blanco,  le  entró  una  risa  de  esas  que  llaman  . 
históricas,  que  no  hubo  forma  de  cortársela 
por  más  medecinas  que  le  daban. 

Ser.  ¿Y  le  duró  mucho? 

Flora  Hasta  que  mi  padre  le  arreó  dos  estacazos 
de  esos  que  llaman  linternazos  y  medio  le 
lisió.  Es  lo  que  decía  mi  padre,  «pa  estas 
carcajás  históricas,  no  hay  ná  como  el  jara- 
be de  porra.»  Y  claro,  el  novio  se  fué... 
Ser.  A  la  pprra. 

Emér.  ¿Y  al  segundo,  qué  le  pasó? 
Flora  Pues  al  segundo  le  pasó,  que  se  me  encariñó 
tanto,  que  se  fue  pa  tisis,  y  en  un  mes  se  me 
queó  en  esqueleto,  y  el  probecito  al  verse 
con  tanto  hueso  le  entró  un  roe  roe  tan  fuer- 
te que  una  mañana  me  llamó  y  alargándo- 
me una  mano  me  dijo:  «si  no  aprovechas 
ahora  la  coyuntura  me  paece  que  me  muero 
sin  ser  tu  marío»;  pero  mi  padre  se  dejó  de- 
cir que  yo  no  podría  matrimoniar  con  un 
hombre  que  por  lo  seco  resultaba  un  momio, 
el  médico  dijo  que  no  daba  dos  ríales  por 
mi  futuro,  y  yo  fui  y  dejé  de  verle. 


Ser.  Y  claro,  se  moriría. 

Flora         No  señor,  que  se  curó. 
Ser.  Claro,  lo  que  tenía  era  susto.  Bueno  ¿Cuán- 

to quieres  ganar? 
Flora  rincuenta  ríales. 
Ser.  ¿Qué  sabes  hacer? 

Flora  De  tó.  Yo  entro  pa  tó.  Pa  limpieza,  pa  coci- 
na y  pa  plancha. 

Ser.  (Aparte.)  Fa  plancha  la  que  vas  á  hacer  cuan- 

do te  despida  pasado  mañana. 

Emér.        ¿Y  de  guisar? 
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Flora  Ah,  mu  requetebién.  Yo,  lo  meemo  les  hago 
á  ustés  unos  huevos  fritos,  que  unos  huevos 
fritos  con  patatas,  que  unas  patatas... 

Emér.  Con  unos  huevos  fritos,  sí,  sí  ¿pero  algún 
plato  delicado? 

Flora  También.  Yo  les  hago  á  los  señoricos  una 
calderá  de  patatas... 

Ser.  (Aparte.)  ¡Y  dale  con  las  patatas!... 

Flora  O  unas  migas  con  torreznos,  que  se  chupan 
ustés  de  gusto  los  déos  hasta  el  codo. 

Emér.        ¡Chupar  es! 

Ser.  Nada,  nada,  una  ganga...  pues  anda  á  la  co- 

cina, por  ahí,  (indicándole  la  segunda  derecha.)  al 

final  del  pasillo.  Ahora  irá  el  ayuda  de  cá- 
mará  y  te  pondrá  al  corriente  de  todo. 

Flora         ¿Es  joven  el  ayuda  ese? 

Ser.  Regular,  pero  no  te  preocupes,  es  una  per- 

sona sensata  y  enemiga  de  las  emociones 
fuertes. 

Flora  Lo  digo  porque  como  una  ha  tenío  esa  des- 
gracia con  los  hombres...  pues...  no  quisiera 
volver  á  consentirme... 

Ser.  Descuida  que  no  te  consentirás  (a  Emérita.) 

Pues  no  es  muy  delicado  Cabanillas  para... 
(a  Flora.)  Anda,  anda  dentro. 

Flora  Güeno,  pues  ya  me  dirán  lo  que  tengo  que 
hacer,  y  ya  verán  los  señores  que  tocante  al 
trabajo  soy  una  fiera,  y  tocante  á  limpieza 
soy  otra  fiera... 

Ser.  Pues  haga  el  favor  la  fiera  de  irse  á  la 

cocina. 

Flora  Con  su  venia.  Si  me  llaman  los  señores  y  no 
acudo  es  que  me  habré  dormido  porque  pa- 
dezco sopores. 

Ser.  Bueno,  mujer,  no  seas  soporífera  y  vete. 

Flora  Con  su  venia.  (Vase  por  segunda  izquierda.) 


ESCENA  III 

EMÉRITA  y  SERAFÍN.  En  seguida  CABANILLAS,  vestido  como  el 
acto  anterior  de  criado  y  con  mandil,  y   trayendo  sobre  el  hombro 
un  baúl  mundo  y  en  la  mano  una  maleta.  Está  completamente  afeitado 
y  pelado  al  rapé.  Suda  á  chorros. 

Emér.        (Riendo.)  Esa  se  duerme  de  puro  fea. 

Cab.  (Por  el  foro.  Apenas  entra,  deja  caer  el  baúl  y  se  sien- 
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ta  encima  de  él,  enjugándose  el  sudor  con  su  pañuelo.) 

¡Treinta  y  cinco  kilos,  y  treinta  y  cinco  gra- 
dos á  la  sombral  Bueno,  eso  de  las  conges- 
tiones cerebrales  es  una  leyenda. 
Emér.        Pues  treinta  y  cinco  kilos  no  es  una  cosa  del 
otro  mundo. 

Cab.  (indicando  el  baúl.)  ¡Como  que  es  de  éste!...  de 

este  que  ha  venido  sobre  mis  espaldas...  ¡Y 
la  maletita  también  se  las  trae!... 

Ser  Total,  una  maleta  de  cartón... 

Cab.  Pues  chico,  será  de  cartón  piedra. 

Ser.  Lo  que  podías  haber  hecho  es  no  tardar 

tanto.  Ya  ha  preguntado  dos  veces  mi  cu- 
ñado por  el  equipaje. 

Cab.  ¡A.hl,  ¿también  eso?...  regáñame  encima... 

Emér.  Pues  la  bronca  del  comandante  no  hay 
quien  se  la  quite. 

Cab.  ¿Del  comandante?...  Querido  Serafín.  Yo 

tengo  mucho  gusto  en  hacerte  un  favor; 
para  mi,  el  sacrificio  es  un  placer,  pero  todo 
tiene  un  límite  en  este  mundo,  y  este  mundo 
se  lo  entras  á  tu  cuñado,  porque  yo  me  voy. 

Ser.  ¿Qué  dices? 

Cab.  Lo  que  oyes. 

Ser.  ¿Es  decir  que  me  abandonas? 

Cab.  Serafín,  hazte  cargo... 

Ser.  (indignado.)  No,  SÍ  esto  ya  me  lo  esperaba  yo... 

Cuando  más  grande  es  el  apuro,  cuando  la 
menor  complicación  puede  hacerme  degra- 
ciado  para  toda  la  vida  y  perder  una  heren- 
cia, el  amigo  del  alma,  el  compañero  de  la 
niñez,  se  niega  á  prestarme  un  insignifican- 
te servicio. 

Cab.  No  tan  insignificante. 

Emér.        Aprenda  usted  de  mí. 

Ser.  ¡Eso!  Aprende  de  ella  que  se  sacrifica.  Ya 

ves,  hoy  tenía  que  debutar  y  se  queda  con- 
migo. 

Cab.  Bueno,  se  queda  contigo  y  con  la  herencia 

porque  á  razón  de  cuatrocientas  pesetas 
diarias  si  esto  se  prolonga... 

Emér.  ¡Oiga  usted,  amigo!...  es  usted  demasiado 
insolente  para  ser  mi  criado 

Cab.  Pero  si  es  que  ... 

Ser.  Tiene  razón,  los  criados  no  contestan. 

Cab.  ¡Ah!,  ¿de  modo  que  no  puedo  ni  quejarme? 
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Ser.  De  poco  te  quejas. 

Cab.  ¿De  poco?  ¿De  manera  que  á  ti  te  parece 

poco  lo  que  está  haciendo  conmigo  tu  fa- 
milia desde  su  llegada?  ¡Empezar  por  pelar- 
me de  un  modo  que  ni  a  los  que  tienen  me* 
ningitis  se  les  deja  tan  rapados!  Y  Amadeo, 
tráeme  un  vaso  de  agua,  y  Amadeo,  llévate 
este  otro  vaso  de...  bueno,  ¡hasta  las  botas 
me  han  hecho  que  les  limpie! 

Ser.  Otras  cosas  hay  más  bajas. 

Cab.  ¿Mas  bajas  que  limpiar  las  botas? 

Ser.  ¡Basta!  Si  lo  que  buscas  es  una  disculpa,  no 

tienes  que  cansarte  más.  Vete,  déjame,  yo 
me  las  arreglaré  como  pueda,  y  si  me  faltan 
las  fuerzas  me  pegaré  un  tiro. 

Cab.  Caray,  un  tiro...  ¡pero  Serafín  de  mi  alma!... 

Ser.  ^  (sollozando.)  ¡Amistad!...  ¡niñez!...  ¡Todo  men- 
tira, todo  ficcií'.n!...  ¡No  existe  la  amistad... 
no  exií«te  la  niñez!... 

Cab.  No  solloces,  Serafín,  que  me  partes  el  alma... 

Ser.  ¡Vete...  vete!... 

Cab.  ¿Irme?...  ¡Tú  no  me  conoces!...  ¿Irme  cuan- 

do mi  sacrificio  puede  serte  útil?...  ¡Jamás! 
Ser.  Que  te  vayas  te  digo. 

Cab.  (a  Emérita.)  ¿Pcro  usted  ve  qué  amigo?  ¡Será 

capaz  de  echarme... 
Emér.        Si  no  hubiese  usted  dado  motivos... 
Cab,  ¡Pero  si  ya  le  he  dicho  que  me  perdone! 

¿Por  qué  no  influye  usted?... 
Emér.        (x  serafín.)  Vamos,  transija  usted,  yo  se  lo 

ruego. 

Ser.  Está  bién,  quédate;  pero  conste  que  te  que- 

das por  tu  gusto. 
Cab.  Por  mi  gusto. 

Ser.  Y  que  yo  no  he  ejercido  sobre  ti  presión 

ninguna. 
Cab.  Ninguna. 

Ser.  En  ese  caso  voy  á  presentarte  á  la  nueva 

cocinera. 
Cab.  ¿A  mí? 

Emér.  Claro,  para  que  conozca  usted  á  su  compa- 
ñera. 

Ser.  Es  la  que  encargaste  al  carnicero. 

Cab.  Ah,  sí...  pues  bueno,  preséntamela. 

Ser.  (Asomando  á  la  segunda  derecha.)  ¡Flora...  Floral 

Cab.  ¡Bonito  nombre...  si  corresponde  á  la  per- 

sona!... 
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ESCENA  IV 

DICHOS.  FLORA 

Flora         (saliendo.)  ¿Llaman  los  señores? 

Cab.  [María  Santísima!  (Aparte  á  serafín.)  Oye,  tií, 

que  te  debes  haber  equivocado,  que  esta  na 
es  la  Flora...  que  esta  es  la  Fauna... 

Ser.  Déjate  de  chirigotas,  (auo  a  Flora.)  El  señor, 

es  el  ayuda  de  cámara  que  te  indiqué,  y 
el  que  compartirá  contigo  los  trabajos  de  la 
casa. 

Cab.  (En  un  arranque  de  finura,  tendiendo  á  Flora  la 

mano.)  Tengo  Una  viva  satisfacción  en  cono- 
cerla. 

Flora         ¡Anda,  qué  cumplió!  Y  no  es  mal  mozo,  no 

un  poco  machucho. 
Cab.  Así  hacemos  porque  tocante  á  ma- 

chuchez  allá  nos  iremos. 
Flora         No  haremos  malas  migas,  rae  creo  yo, 

¿cómo  te  llamas? 

Ser,  (Antes  de  que  hable  Cabanillas.)  Amadeo. 

Cab.  Eso...  Amadeo. 

Flora  Pues  ya  nos  ayudaremos,  y  no  creas  que  te 
cargaré  el  trabajo.  Yo  soy  una  fiera. 

Cab.  Estaba  pensando  lo  mismo. 

Ser.  (a  Flora.)  Pues  anda,  vuelve  á  la  cocina.  Aho- 

ra irá  éste  y  os  pondréis  de  acuerdo. 

Flora  Como  manden  los  señores,  (a  cabaniiias.)  Allí 
te  espero,  galán.  (Haciendo  mutis.)  Me  gusta  á 
mí  el  Amadeo  este. 


ESCENA  V 

DICHOS  menos  FLORA.  Después  por  primera  derecha  FABRICIQ 

Cab.  Bueno,  yo  tengo  un  disgusto  con  el  carni- 

cero, porque  lo  que  yo  le  encargué  fué  una 
criada,  no  un  murciélago. 

Emér.  (Riendo.)  Cuidadito  cou  lo  que  hace  usted, 
que  es  soltera. 

Cab.  ¿Pero  usted  cree  que  yo  he  nacido  para  do^ 

mador? 
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Fab.  (Furioso,  desde  dentro.)  ¿Pero  cuándo  viene  ese 

equipaje? 
Ser.  ¡Atiza,  cómo  estál 

Cab.  (Elevando  los  ojos  al  cielo.)  |Dios  mío,  derrama 

sobre  mí  tu  infinita  paciencial 
Fab.  (saliendo.)  Ah,  ¿estás  aquí  ya?...  ¿Por  qué  no 

entras  el  baúl? 
Cab.  Descansaba  un  momento,  mi  comandante. 

Fab.  Eso  es...  y  entretanto,  mi  mujer  sin  poderse 

cambiar  de  ropa... 
Cab.  Es  que... 

Fab.  ¡Que  te  calles,  te  digo! 

Ser.  (Reprendiéndole.)  ¡Silenciol 

Fab.  Ya  estás  entrando  el  baúl  y  la  maleta,  ¡á  es- 

cape! 

Cab.  (Aparte  y  mientras  se  carga  el  baúl.)  BucnO,  de 

esto  se  entera  el  Papa,  y  me  da  una  plaza  en 
el  Martirologio  Romano. 
Fab.  ¿Qué  gruñes? 

Cab.  Mada,  mi  comandante,  que  es  demasiado 

pesado... 

Fab.  El  que  es  demasiado  pesado  eres  tú.  ¡Largo! 

(Le  da  un  puntapié  cuando  pasa  delante  de  él  cargado 
con  el  baúl.) 

Cab.  (Aparte.)  Lo  que  yo  digo;  una  plaza  y  quizá 

con  el  número  uno.  (Vase  primera  derecha.) 


ESCENA  VI 

DICHOS  menos  CABANILLAS 

Fab.  Bueno,  ¿tenéis  algún  plan  para  esta  tarde? 

Ser.  No,  no  habíamos  pensado  nada,  (a  Emérita.) 

¿Verdad? 
Emér.  Nada. 

Fab.  Pues  hombre,  algo  habrá  que  hacer.  A  mi 

la  inercia  me  exaspera;  cuando  no  tengo 
nada  que  hacer  me  pongo  de  un  humor  de 
todos  los  diablos. 

Ser.  Si  quieres  podemos  organizar  una  excursión 

á  la  Silla  de  Felipe  II. 

Fab.  ¿Está  muy  lejos? 

Ser.  Hay  una  buena  tirada,  pero  por  lo  general 

se  va  en  burro. 
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Fab.  ¿En  burro?  ¿Un  comandante  profesor  de 

Veterinaria  en  burro?...  No  me  hace. 

Emér.  Tiene  razón.  A  tu  cuñado  puedes  alquilarle 
un  caballo,  no  te  será  muy  difícil. 

Fab.  Eso  ya  varía,  para  las  excursiones  prefiera 

caballo.  ¿Y  tú? 

Ser.  Yo,,  burro.  Es  menos  peligroso.  Además  que 

los  burros  de  aquí  como  están  acostumbra- 
dos conocen  el  camino.  No  hay  más  que 
montarse  en  ellos,  y  de  la  albarda  á  la  Silla, 

Fab.  Pues  nada,  aceptado. 

Ser.  Entonces  voy  en  un  momento  á  encargar- 

los, y  á  ver  si  te  encuentro  un  alazán  digno- 
de  ti. 

Fab.  Bueno,  pero  que  sea  manso,  ¿eh?...  No  es 

por  mí, 'sino  por  tu  hermana,  que  pudiera 
asustarse  al  verme  caracolear  exagerada- 
mente... 

Ser.  Comprendido.  (  Va  se  por  el  foro.) 

ESCENA  VII 

EMÉRITA,  FABRICIO.  Después  CABANILLAS 

Emér.  ¿De  modo  que  mi  cuñada  aún  tardará  en 
salir? 

Fab.  Quería  cambiarse  de  traje.  Si  quieres  que 

mientras  demos  un  paseo  por  el  jardín... 
Emér.        Con  mucho  gusto. 

Fab.  Pues  cuélgate  de  esta  extremidad  superior. 

(r.a  ofrece  el  brazo.  Van  hacia  el  foro,  y  al  llegar  á  él 
Emérita  simula  que  tropieza.) 

Emér.  ¡Ay!... 
Fab.  ¿Qué  pasa? 

Emér.        No,  nada,  la  cinta  del  zapato  que  se  me  ha 

soltado.  (Hace  ademán  de  iuclinarse  para  atársela.) 

Fab.  (impidiéndolo.)  ¡Nunca,  mujer!...  no  puedo  per- 

mitir.'. (Pone  una  rodilla  en  el  suelo  y  le  ofrece  la 
otra.)  Venga  ese  piñón. 

Emér.        (con  coquetería.)  Es  usted  muy  galante,  (coloca 

el  pie  sobre  la  rodilla  de  Fabricio.) 

Fab.  Obligación,  y  nada  más  que  obligación. 

(Aparte.)  ¡Dios  mío^  qué  nacimientol 
Emér.        De  joven  habrá  usted  hecho  la  mar  de  des- 

trozos  femeninos... 
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Fab.  Algo  se  ha  destrozado,  algo...  ¿Quieres  el 

lazo  grande  ó  chico? 
Emér.        Como  á  usted  le  parezca. 

Fab.  A  mi  me  parece  chico.  (Entusiasmado  coa  el  pie.) 

Pero  que  muy  chico... 

Emér.        Habría  que  verle  á  usted  diez  años  atrás... 

con  su  figura ..  su  dinero...  porque  usted  es 
muy  rico,  ¿verdad? 

Fab.  Si...  estoy  bastante  bien...  (Emérita  sube  un  poco 

la  falda.  Aparte.)  ¡Ay,  yo  uo  estoy  bien! 

Emér.        ¿Pero  no  acierta  usted? 

Fab.  Sí,  solo  que...  como  es  seda  se  escurre. 

Emér.        Apriete  usted  bien  el  nudo. 

Fab.  Ya  aprieto,  ya.  (Aparte.)  Bueno,  yo  no  qui- 

siera más  que  ser  borrego  y  que  me  coloca- 
ran en  este  nacimiento...  (sigue  haciendo  ei 

lazo.") 

Cab.  (saliendo.)  Bueno,  vamos  á  la  cocina,  (viendo 

á  Fabricio  y  Emérita.)  ¡ReSOpHlIoI...  ¿Qué  haCB 

el  comandante? 

Fab.  Ya  está. 

emér.        Ha  quedado  precioso. 

Fab.  No  tan  precioso  como  tu  pie  se  merece,  (vien- 

do á  cabaniiias.)  ¿Fero  qué  hacías  tú  ahí? 

Cab.  Nada,  que  he  dejado  el  equipaje  y  me  iba  á 

la  cocina. 

Fab.  Pues  de  paso  llévate  esto,  (lc  da  uu  puntapié.) 

Anda,  para  que  te  entretengas  en  mirar  lo 

que  no  te  importa. 
Cab.  (Haciendo  mutis.)  ¡Que  un  hombre  como  yo 

aguante...  esto  es  para  que  se  me  pongan 

los  carrillos  coloiados  de  vergüenza.  (Mutis 

por  segunda  derecha.) 


ESCENA  VIH 

DICHOS  menos  CABANILLAS.  DOROTEA  por  primera  derecha 

Emér.        (mendo.)  La  ha  tomado  usted  con  ese  pobre 
criado... 

Fab.  Porque  es  un  holgazán,  incapaz  de  hacer 

nada,  ni  aun  por  tu  mismo  esposo. 

Dor.  (saliendo.)  Oye,  Fabricio,  á  ver  si  tú  puedes 

abrir  el  baiil,  ya  sabes  que  no  entiendo  esa 
cerradura...  quiero  sacar  unas  cosillas... 
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Fab.  Es  que  iba  á  dar  un  paseo  por  el  jardín  con 

nuestra  cuñada. 
Emér.        Ya  lo  daremos  más  tarde,  lo  primero  es  lo 

primero.  Yo  les  ayudaré  á  ustedes. 

Oor.  ¡Qué  simpática  y  qué  fina!  (Besa  á  Emérita  en 

ambas  mejillas.) 

Emér.        (Aparte.)  ¡Ya  empieza  el  besuqueol 

Fab.  ¡Es  un  encanto!  (La  abraza.) 

Emér.  (Aparte.)  ¡Y  los  achuchones!...  ¡Cómo  aprieta 
el  condeDadol  Vamos  á  abrir  ese  baúl  que 
á  mí  me  gusta  fisgarlo  todo. 

Dor.  (cada  vez  más  entusiasmada.)  ¡Qllé  ingenuidad  V 

qué  alegría!  (La  vuelve  á  besar.) 

Emér.  (Aparte.)  ¡Otra  vez! ..  Estoy  por  darme  colo- 
rete de  á  peseta  á  ver  si  se  envenena.  (Hacen 

todos  mutis  por  la  primera  derecha.) 


ESCENA  IX 


Entra  por  el  foro  MAGDALENA,  sesruida  de  SILVINO.  Ella  da 
muestras  de  encontrarse  indignada  y  furiosa 

Mag.  ¡Es  infame,  es  intolerable!  ¡Hasta  ese  extre- 

mo podían  llegar  las  cosas!  ¡Eres  un  bota- 
rate, y  siento  que  no  esté  aquí  ya  Serafín 
para  contárselo  todo! 

Silv.  ¡Pero  querida  primal... 

Mag.  ¡No  me  llames  prima!...  ¿Te  parece  digno 

fingir  una  carta  pretextando  hallarse  enfer- 
ma mi  pobre  tía,  con  el  único  objeto  de  ha- 
cer una  larga  excursión  á  mi  lado?  ¿Pero 
qué  idea  tienes  tú  de  una  mujer  casada? 

Silv.  Si  sé  que  te  pones  así,  no  te  confieso  la  ver- 

dad hasta  llegar  á  Avila.  ¡Qué  indignación 
te  entró!  ¡Hasta  amenazarme  con  arrojarte 
á  la  carretera  si  no  te  volvía  aquí  inmedia- 
tamente. 

Mag.  Y  lo  hubiese  hecho. 

Silv.  ¿L)e  manera  que  no  encuentras  disculpable 

mi  engaño? 

Mag.  Lo  encuentro  odioso.  Eso  se  lo  puedes  ha- 
cer á  tu  cupletista,  á  esa  Clavellina.  ¡A  mí 
de  ningún  modo!  No  sé  cómo  repetirte  que 
soy  casada. 
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Silv.  ¿Y  tengo  yo  la  culpa  de  que  me  gustes 

tanto? 

Mag.         Ni. yo  de  tus  ridiculeces. 
Silv.  Pero  oye,  naujer... 

Mag.         ¡Vete  ó  llamol 

Silv.  Déjame  siquiera  besar  tu  mano  en  señal  de 

arrepentimiento. 
Mag.         ¡Que  te  vayas  te  digol 

Silv.  (insistiendo.)  ¡CJno  Solo!... 

Mag.  ¡Qué  pesadez!  (Toca  el  timbre.) 


ESCENA  X 

DICHOS.  CABANILLAS,  con  el  mandil,  y  en  la  mano  un  palo  larga 
con  un  cepillo  en  su  extremo  de  los  usados  para  dar  cera  á  los  pisos 

Cab.         -(saliendo.)  ¿Llamaban  los  señores?...  (Aparte.) 

¡Atiza...  la  mujer  y  el  primo!  (Pausa.  Magdalena 
y  Silvino  se  quedan  mirando  atentamente  á  Cabanillas, 
como  queriendo  reconocerle.  Cabanillas,  azorado,  se 
pone  á  dar  cera  al  piso.) 

Mag.        .  (a  Silvino  )  ¿Parece  Cabanillas,  verdad? 
Silv.  Enteramente...  pero  Cabanillas  después  de 

haber  dormido  en  el  regazo  de  una  Dalila. 

Cab.  (Comprendiendo  que  ya  es  inútil  fingir.)  ¿PerO  tan 

desconocido  me  he  quedado? 

Mag.  Desconocido  y  feo.  ¿Y  por  qué  se  ha  corta- 

do usted  el  pelo? 

Cab.  Para  que  no  me  lo  tome  su  señor  primo. 

Mag.  ¿Y  qué  hace  usted  con  ese  mandil  y  el  ce- 

pillo de  dar  cera  á  los  pisos? 

Cab.  Pues...  muy  sencillo...  Mi  buen  amigo  Sera- 

fín al  marcharse  me  rogó  que  tuviese  cui- 
dado de  la  casa,  y  como  ya  saben  ustedes 
que  yo  viendo  una  mancha  ó  una  telaraña 
no  me  puedo  estar  quieto...  pues  le  metí 
mano  al  pavimento... 

Mag.  (Riendo.)  ¡ Pobre  Cabanillas!  ¡siempre  el  mis- 

mol  Usted  ha  nacido  para  ser  útil. 

Cab.  Es  mi  debilidad.  ¿Pero  cómo  no  ha  ido  us- 

ted á  Avila?... 

Mag.  Porque  he  desistido;  ya  lo  ve  usted. 

Cab.  Ah,  pues  me  parece  una  locura...  una  in- 

gratitud..  Debía  usted  estar  al  lado  de  su 
señora  tía...  ¿usted  no  sabe?...  (Aparte.)  ¿Qué 
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le  digo  yo  para  que  se  vaya?...  (auo.)  La  po- 
bre está  peor,  muchísimo  peor...  ¡y  qué  de- 
bilidadl...  Tiene  cincuenta  grados... 
Mag.  ¿Cincuenta  grados? 

Cab.  Digo,  cincuenta  pulsaciones  por  minuto... 

Apenas  se  marcharon  ustedes  se  recibió 

otro  telegrama... 
Sllv.  (Aparte.)  ¿A  quc  va  á  resultar  verdad  mi 

carta? 

Mag.         ¿Otro  telegrama?  . 

Cab.  Urgentísimo.  Créanme  ustedes,  cojan  de 

nuevo  el  auto  y  á  Avila,  á  Avila,  á  ciento 
cuarenta  por  hora,  aunque  se  estrellen. 
(Aparte.)  Todo  meuos  que  se  queden... 


ESCENA  XI 

DICHOS.  FLORA,  con  un  pavo  en  la  mano  por  segunda  derecha 

(saliendo.)  Oye  tú,  Amadeo. 

(sorprendidos.)  ¿Amadeo?... 

(Aparte.)  ¡Me  ha  roto  el  bautismo! 
¿Cómo  pongo  el  pavo,  en  pepitoria  ó  asao? 
Frito.  (Echándola.)  Anda,  anda  á  la  cocina, 
(sospechando.)  De  ningún|  modo.  Acérquese 
usted. 
¿Quién,  yo? 

Usted,  sí.  (pi  ora  se  acerca.  Cabanillas  siguiéndola  la 
tira  del  refajo  para  impedirla  que  hable.)  ¿Qué  haCC 

usted  en  esta  casa? 

La  presencia  de  esta  simpática  lugareña... 
Usted  se  calla.  Es  á  ella  á  quien  pregunto. 
Pues  yo,  señora,  hago  en  esta  casa  de  tó. 
¿Verdá,  Amadeo? 
(Aparte.)  ¡No  se  te  Caerá  la  glotis!... 
¿Pero  quién  es  Amadeo? 
¡Anda!...  oye  tú,  que  quién  es  Amadeo... 
Acabemos.  ¿Quién  es  usted? 
Pues  yo  soy  la  criá  que  encargaron  esta 
mañana  los  señoritos  de  aquí. 
¿Una  criada? 

No  la  haga  usted  caso  que  está  un  poco 

descentrada.  (la  vuelve  á  tirar  del  refajo.) 


Flora 
Mag. 
Sílv. 
Cab. 
Flora 
Cab. 
Mag. 

Flora 
Mag. 
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Flora         (Dándole  con  el  pavo.)  ¡Que  te  estés  quieto,  que 

aluego  tós  seis  los  mesmos! 
Mag.  ¿Y  qué  es  eso  que  tiene  usted  en  la  mano? 

Flora         Un  pavo  para  la  comida. 
Mag.         ¿Comida?  ¿Pero  el  señor  no  se  fué  de  viaje? 
Flora        ¡Qué  se  va  á  ir! 

Cab.  Insisto  en  que  la  excelente  palurda  no  sabe 

lo  que  se  dice.  Se  le  ha  subido  el  pavo  á  la 
cabeza  y... 

•  Flora  ¡Contra!...  ¡como  no  se  haiga  ido  ahora  mee- 
mo,  hace  cinco  menutos  estaba  aquí  con  la 
señora. 

-  Mag.         ¿La  señora?... 

Cab.  (Aparte.)  Bucuo,  á  ésta  la  pongo  yo  como  el 

pavo. 

Flora  Por  cierto  que  sin  dispreciar  lo  presente,  es 
mu  guapa  y  mu  campechana,  ¿verdá,  Ama- 
deo? 

Cab.  (Aparte.)  ¡Y  dale  con  Amadeo! 

Mag.         Está  bien.  Váyase  usted  á  la  cocina. 
Flora        Güeno.  (a  cabaniiias.)  ¿Cómo  pongo  el  pavo 
por  fin? 

Cab.  Pues  mira...  ponle  con  bromuro  de  potasio 

que  va  á  hacer  falta. 

Flora  (Dándole  otro  golpe  con  el  pavo.)  Pues  VCn  tÚ  á 

ayuarme,  porque  yo  no  camelo  ese  guiso. 
Cab.  Ahora  voy. 

Flora  Servidora  de  UStés.  (Vase  por  segundá  derecha.) 


ESCENA  XII 

DICHOS,  menos  FLORA 
Mag.  (En  un  arranque  de  indignación  )  ¡Se  ha  dedicado 

usted  á  un  bonito  oficio,  señor  CabanillasI 
Cab.  Señora,  yo  le  explicaré  á  usted... 

Mag.  No  tiene  usted  que  explicarme  nada,  (a  síi- 

vino.)  ¿No  es  indigno,  no  es  infame  que  estos 
hombres  introduzcan  en  mi  casa  una  mujer 
para  que  pase  por  mí?  Ahora  comprendo  la 
insistencia  que  ponía  usted  en  que  nos  mar- 
chásemos... lo  que  no  me  explico  todavía  es 
por  qué  se  ha  pelado. 
Cab.  Es  que  eso  tampoco  me  lo  explico  yo. 
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IVIág.         (a  siivino.)  Tor  supuesto,  que  la  culpa  de  todo 

la  tienes  tú. 
Silv.  ¿Yo? 

Mag.  Tú.  Si  no  hubieras  escrito  esa  falsa  carta 
pretextando  la  enfermedad  de  mi  tía,  yo  no 
hubiese  salido  nunca  de  mi  casa. 

€ab.  (Aparte.)  ¡Hola!...  ¿conque  ha  sido  él?... 

^ag.  Pero  la  traición  de  mi  marido  no  tiene  dis- 

culpa. 

<5ab.  La  tiene.  Cuando  usted  conozca  la  historia 

del  tren...  Ah,  si  su  padre  no  hubiese  tenido 
una  librería...  pero  era  un  intelectual. 

IVIag.  ¿Qué  majaderías  está  usted  diciendo?...  Yo 

necesito  vengarme...  pero  una  venganza 
cruel,  refinada... 

Fab.  (Asomándose  á  la  primera  derecha.)  Amadeo... 

Cab.  ¡Va!  (Fabrlcio  entra  de  nuevo  en  su  habitación.) 

Mag.         ¿Otro  desconocido? 

Cab.  El  cuñado  de  Serafín.  (Aparte.)  ¿Para  qué 

mentir  ya? 

Mag^  ¿Cómo?...  pero...  ¿entonces?...  ¿El  telegra- 
ma., los  percebes?...  ¿Otra  mentira?... 

€ab.  Señora,  por  Dios,  calma...  Cuando  usted 

sepa... 

Mag.         Sé  más  de  lo  que  necesito. 


ESCENA  XIII 

DICHOS.  FABRICIO  y  DOROTEA,  por  primera  derecha 

Fab.  ¿Pero  dónde  habrá  ido  á  encargar  los  bu- 

rros ese  Serafín?  (saludando.)  Señora.,. 

-Oor.  (a  Fabrieio.)  Deben  ser  algunos  amigos  de 

Serafín.  (Alto  á  Magdalena.)  ¿Vienen  ustedes  á 
visitar  á  mi  hermano  y  á  su  esposa? 

Mag.         En  efecto,  señora,  veníamos  á  saludar  á  Se- 
rafín y  á  su...  mujer. 

Fab.  Pues  Serafín  ha  ido  á  un  encargo  y  no  tar- 

dará. En  cuanto  á  mi  cuñada,  ahora  sale. 

Oor.  De  todos  modos,  nosotros  tenemos  mucho 

gusto  en  hacer  á  ustedes  los  honores  mien- 
tras vuelve  mi  hermano. 

Mag.         Son  ustedes  demasiado  galantes. 

Fab.  Es  nuestro  deber,  y  desde  luego  me  permi 

to  decir  á  usted  que  está  en  su  casa. 
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Calk  (Aparte.)  ¡Y  tantol 

Sllv.  Me  presentaré  á  ustedes.  Silvino  Silva... 

Mag.  (Adelantando.)  Mi  espOSO. 

Dor.  Ah,  ya ..  ¿Son  ustedes  matrimonio? 

Mag.  Llevamos  casados  poco  mas  de  un  año,, 

¿verdad? 

Silv.  Sí,  eso...  unos  doce  meses  y  días. 

Fab.  ¡Hombre,  casi  lo  mismo  que  Serafín! 

Dor.  ¿Entonces  están  ustedes  en  plena  luna  de 

miel? 

Silv.  Ya  pueden  ustedes  figurarse.  (Aparte.)  Ahora 

es  cuando  yo  me  aprovecho.  (Abraza  á  Magda- 

■  lena  que  se  defiende.) 

Fab.  Pero  siéntense  ustedes.  Amadeo,  sillas. 

Cab.  En  seguida.  (Aparte.)  Bueno;  la  tragedia  más 

grande  de  Esquilo  comparada  con  lo  que 
aquí  va  á  pasar,  es  El  Pobre  Valbuena.  (Todos 

se  sientan.  Cabanillas,  muy  nervioso  y  atento  al  diálo- 
go que  sigue,  pasa  el  cepillo  por  el  pavimento.) 

Fab.  ¿Y  hace  mucho  tiempo  que  conocen  ustedes 

á  mis  cuñados? 

Mag.  Les  extrañará  á  ustedes,  pero  todavía  no 

los  conocemos,  ¿verdad,  Silvino? 

Silv.  Personalmente,  no;  pero  de  oídas,  muchí- 

simo. 

Dor.    ^      ¿Ni  á  su  señora  tampoco? 

Mag.  Tampoco,  y  créanme  ustedes  que  tengo 

verdaderos  deseos  de  conocerla. 

Fab.  Verá  usted  qué  mnjer  tan  encantadora,  bo- 

nita, alegre,  inteligente,  agradable... 

Silv.  (Aparte.)  ¿Quíéu  scrá? 

Dor.  Nosotros  la  conocimos  el  mes  pa=ado,  cuan- 

do fueron  á  vernos  á  la  Coruña.  (cabaniiias 

engancha  con  el  cepillo  una  pata  de  la  silla  de  Fabri- 
cio,  que  pierde  el  equilibrio.) 

Mag.  ¿De  manera  que  fué  á.  verles  á  ustedes  con 

su  esposo-^ 

Cab.  Naturalmente.  Por  cierto  que  les  sorprendi- 

mos en  el  tren  jugueteando...  (cabaniiias  mete 

el  cepillo  por  entre  las  sillas,  produciendo  alguna  con- 
fusión entre  los  interlocutores.) 

Dor.  No  tiene  nada  de  particular,  tratándose  de 

dos  recien  casados.  El  hecho  es  que  nos  pa- 
reció perfecta  por  todos  estilos  y  teníamos, 
grandes  deseos  de  volver  á  verla. 

Fab.  Y  abrazarla.  Amadeo. 
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€ab.  Mi  comandante...' 

Fab.  Avisa  á  la  señora. 

Cab.  (Aparte.)  Empieza  la  tragedia. 

Fab.  Ah...  aquí  sale. 


ESCENA  XIV 

DICHOS.  EMÉRITA,  por  primera  derecha 

Cmér.  Traen  ustedes  cosas  precio...  (Aparte.)  ¡Sil- 
vino!... 

SilV.  (Aparte.)  ¡Ella!... 

Mag.  ¡La  Clavellina!... 

Cab.  (Aparte.)  Acto  primero,  escena  primera. 

©or.  Acércate,  que  vamos  á  tener  el  gusto  de  pre- 

sentarte á- estos  señores,  (presentando.)  Don 
Silvino  Silva  y  su  esposa. 

^mér.  (Aparte.)  ¡Era  casado  el  granuja!...  (Alto.)  Mu- 
cho gusto... 

Sílv.  El  gusto  es  mío...  (Aparte.)  ¡Me  engañaba 

con  Serafín!... 

Emér.  Señora.,,  (saluda  á  Magdalena  que  contesta  con  una 

leve  inclinación  de  cabeza.) 

Fab.  (a  cabaniiias.)  TÚ,  ¿qué ^pintas  ahí? 

Cab.  Nada,  mi  comandante. 

Fab.  Largo,  á  la  cocina. 

Cab.  Voy.  (Aparte.)  Volveré  cuando  sienta  los  ti- 

ros. (Vase  por  segunda  derecha.) 


ESCENA  XV 

DICHOS,  menos  CABANILLAS 

Mag.  No  puede  usted  figurarse  el  deseo  tan  gran- 

de que  tenía  de  conocerla. 
Emér.        Y  yo  á  usted. 

Mag.  Créame,  que  de  haber  sabido  que  era  la  es- 

posa de  don  Serafín,  no  lo  hubiese  retarda- 
do tanto. 

ümér.  Lo  mismo  digo;  ¡si  llego  yo  á  saber  que  us 
ted  era  la  esposa  de  don  Silvino!... 

Fab.  Bueno,  bueno,  basta  de  cumplidos.  A  mí 

las  etiquetas  me  molestan  hasta  en  las  bo- 
tellas. 
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Mag.         ¿Pero  dónde  está  eee  don  Serafín  que  tanta- 
sé  hace  desear? 

Emér.        Ha  ido  á  alquilar  unas  caballerías  para  ha-^ 
cer  una  excursión  esta  tarde. 

Fab.  Si  ustedes  quieren  acompañarnoF...  total> 

dos  burros  más;  se  buscan  en  seguida. 

Mag.  (A  siivino.)  ¿A  ti  qué  te  parece?  (Aparte  &  éi.). 
Acepta. 

Silv.  Por  mi  parte,  si  no  molestamos... 

Emér.  ¡Nunca!  es  más,  en  nombre  de  mi  esposo, 
íes  suplico  que  se  queden  á  comer  con  nos- 
otros. 

Silv.  (Alto.)  No,  muchas  gracias,  eso  ya  sería  abu-. 

sar,  y  como  nosotros  somos  incapaces... 
Mag.         (Pellizcándole.)  ¡Acepta!... 
Silv.  Aceptamos. 

Fab.  (Aparte.)  Creí  que  iba  á  decir  lo  contrario. 


ESCENA  XVI 

DICHOS.  Por  el  foro  MANZANO,  acompañado  de  ENCARNACIÓN, 
SALUD  y  CARMEN 


Man.         ¿Se  puede? 
Fab.  Adelante. 
Man.         ¿1-^on  Serafín,  no  está? 
Emér.        No  tardará  en  venir.  Si  desea  usted  algo..^ 
soy  su  esposa. 

Man.         (Entusiasmado.)  ¿Cómo?  ¿Es  ustcd  la  señora 

de  don  Serafín?  (Tendiéndole  la  mano.)  Tengo 

un  inmenso  placer...  Yo  soy  Apolinar  Man- 
zano, secretario  particular  del  ministro  de 
la  Gobernación  y  amigo  intimo  de  su  es- 
poso. 

Emér.        Desde  este  momento  lo  es  usted  mío. 

Man.  (Presentando.)  Mis  hijas  Encarnación,  dieci- 
seis años;  Salud,  quince,  y  Carmen,  catorce. 

Emér.  .  ¡Monísimas!  (presentando.)  Mis  cuñados...  (so 
saludan.  )  Don  tíilvíno  Silva  y  su  esposa... 

Man.  Tanto  gusto...  (saludos.  Manzano  y  las  tres  niñas: 

se  sientan  como  en  el  primer  acto.)  Esta  mañana 

estuve  hablando  con  su  esposo  de  su  próxi- 
ma presentación  como  candidato  á  Conce- 
jal, y  al  mismo  tiempo  le  signifiqué  el  de- 


seo  de  saludar  á  usted  y  recabar  su  amistad 
para  imís  hijitas. 
(Aparte )  Pues  van  bien  servidas. 
Yo  me  siento  muy  honrada  con  ello. 
La  elección  de  amistades  es  el  zócalo  de 
una  buena  educación.  Estos  tres  angelitos, 
son,  valga  el  símil,  tres  tiernos  arbustos  que 
brotan  en  la  selva  de  la  vida.  Si  crecen  á  la 
sombra  de  plantas  lozanas,  su  desarrollo 
será  normal.  Si  les  rodea  el  muérdago  y  la 
hiedra,  se  agostarán  en  flor. 
(Aparte.)  Me  gusta  á  mí  el  arbusto  de  la  de- 
recha. 

Está  muy  bien  esa  comparación  vegeta- 
riana. 

Junto  á  mi  cuñada  no  les  ha  de  faltar  bue- 
na sombra.  Esté  usted  tranquilo. 
Así  lo  entiendo.  Niñas,  dadle  un  beso  á  la 
señora. 

(Aparte.)  ¡Vaya,  que  me  paso  aquí  la  vida  en- 
tre besos  y  abrazosl 

(Levantándose  y  besando  á  Emérita.)  ¿CÓmO  está 

usted? 

Muy  bien,  monísima,  (a  Manzano.)  ¿Esta  es 
Encarnación,  verdad? 

Encarnación,  sí,  señora.  La  tengo  en  el  Con. 

servatorio,  aprendiendo  el  piano. 

Pues  á  mí  las  niñas  aplicadas  me  gustan 

mucho.  (La  besa.  Encarnación  vuelve  á  sentarse.) 
(Levantándose  y  yendo  hacia  Emérita.)  ¿CÓmO  está 

usted? 

¿Esta  es  la  Salud? 

Sí,  señora,  la  Salud.  ¡Muy  lista!  Así  como 
la  Encarnación  es  algo  torpe,  de  la  Salud  no 
me  puedo  quejar,  á  Dios  gracias. 

(Besándola.)  Toma,  por  lista.  (Salud  vuelve  á  su 
sitio.) 

(como  las  anteriores.)  ¿Comment  VOUS  porteZ  VOUS? 

(Pronúnciese,  coman  vu  porte  vu.)  Moi,je, 
me  porte  lien  a  Dieu  merci.  (Mua  ye  me  porte 
bien  a  Die  mersi.) 

Ires  bien,  tres  bien.  ¡Estás  hecha  una  fran- 
cesilla! 

Algo  tierna  es  todavía  para  meterla  en  es 
tos  trotes,  pero  en  el  Colegio  se  han  empe- 
ñado... dice  la  profesora  que  de  pequeñitas 
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aprenden  mejor...  mi  teoría  de  los  arbustos, 
y  yo  he  accedido...  ¿Usted  dominará  segu- 
ramente el  francés? 

Emér.  Completamente.  (Aparte.)  No  se  más  que, 
merciy  allons  y  tres  bien,  (auo.)  Ahora,  que  de 
no  ejercitarlo,  casi  no  se  me  entiende. 

Man.  Ah,  pues  ahora  se  le  presenta  á  usted  una 

excelente  ocasión.  Poco  sabe  la  niña,  pero 
lo  poco  que  sabe  está  á'  la  disposición  de  us- 
ted. 

Emér.  Merci. 
Carmen     Pa  de  qua. 

Dor.  Pero  este  hermano  mío  tarda  ya  demasiado. 

Fab.  (Mirando  al  Jardín  desde  el  foro.)  Hombre,  aqUÍ 

llega... 

Emér.        ¡Gracias  á  Dios! 


ESCENA  XVII 

DICHOS,  SERAFÍN  por  el  foro 

Fab.  (Llegando  al  foro.)  Entra,  entra,  verás  qué  sor- 

presas más  agradables  te  esperan. 

Emér.  (Acercándose   también.)   Mira   CUántaS  visitaS. 

(Presentando.)  El  scñor  Manzano. 
Man.  (Estrectiándoie  la  mano.)  Ya  tuve  el  gusto  de  Sa- 

ludarle esta  mañana.  Amigo  mío,  tiene  us- 
ted una  mujer  ideal. 

Fab.  (Presentándole  á  Silvino  y  Magdalena  que  está  vuelta 

de  espaldas  hablando  con  Silvino.)  Don  Silvino  Sil- 
va y  su  esposa. 

Ser.  (Aterrado.)  ¡Su   CSpo!...  (Vacila  como  ai  fuese  á 

caer.) 

Fab.  ¿Qué  te  pasa? 

Emér.        ¿í^e  pones  malo? 

Dor.  Es  verdad,  te  has  quedado  muy  pálido. 

Ser.  No,  no  es  nada...  un  ligero  mareo...  quizá 

del  cansancio...  como  he  corrido  de  aquí 
para  allá  hasta  encontrar  los  cinco  bu- 
rros... 

Emér.        Eso  es  una  burrada,  podía  haber  ido  el 
criado. 

Silv.  (Aparte  á  Magdalena.)  Le  vamos  á  matar  del 

disgusto... 
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IVIag.  (ídem.)  Tú  ayúdame  en  mi  plan,  que  la  ven- 
ganza va  á  ser  horrible. 

Man.  Por  Dios,  amigo  Serafín,  no  se  nos  muera 

usted.  Precisamente  he  venido  á  darle  á  us- 
ted una  buena  noticia;  está  usted  encasilla- 
-.  do  oficialmente,  y  á  menos  que  en  veinti- 

cuatro horas  sobreviniese  algún  incidente 
imprevisto...  que  dañase  su  crédito  y  su  re- 
putación... 

IVIag.  Con  la  conducta  que  observa  don  Serafín, 

es  imposible. 
Man.  Desde  Inego. 
Fab.  Pues  esto  hay  que  celebrarlo. 

Emér.        No  faltaba  más. 

Fab.*  Llama  al  imbécil  ese  de  Amadeo.  (Emérita 

toca*ei  timbre.)  Supongo  que  tendrás  algo  bue- 
no que  darnos  de  beber. 

Emér.        ¿De  beber?...  Oye,  Serafincito...  (naciéndole  un 

cariño  en  la  cara.) 

Ser.  (^Aparte.)  ¡Arrea!...  ¡y  la  otra  delantel... 

Emér.        ¿Tenemos  algo  bueno  para  beber? 

Mag.  Tienen   ustedes  una  caja  de  botellas  de 

Champagne...  Mi  marido  recuerda  que  don 
Serafín  le  hizo  un  pedido,  ¿verdad,  Silvini- 

to  mío?  (Le  hace  otro  cariño  en  la  cara.) 

Silv.  Sí,  riquita,  si...  lo  recuerdo  como  si  lo  estu- 

viera pidiendo. 

Ser.  (Aparte.)  Bueuo,  esto  es  un  cuento  mil  y  una 

nochesco. 


ESCENA  XVIII 

DICHOS,  FLORA  por  segunda  derecha 

Flora         ¿Llaman  los  señores? 

Emér.        ¿Dónde  está  Amadeo? 

Flora  Está  mondando  unas  patatas,  mientras  yo 
concluía  de  pelar  el  pavo. 

Emér  Bueno,  pues  déjenlo  todo,  y  traigan  en  se- 
guida copas  y  las  botellas  de  Champagne 
que  están  en...  (a  Serafín.)  ¿Dónde  las  pusi- 
mos?,.. 

Ser.  Creo  que  en  la  despensa. 

Emér.  Ya  lo  oyes,  en  la  despensa.  El  Champagne, 
¿eh?...  no  vayas  á  traer  otra  cosa. 
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Flora  No  tié  la  señora  que  icirme  na.  El  Chumpán^ 

ya  sé  lo  que  es,  una  especie  de  gaseosa  que- 
al  bebería  se  le  sale  á  una  por  las  narices. 

Fab.  Se  te  saldrá  á  ti,  zopenco,  (a  serafín.)  ¡Qué 

servidumbre  tienes  más  mal  educada! 

Emér.  Anda,  tráelo  en  seguida.  (Vase  Flora  por  donde 

salió.) 


ESCENA  XIX 

DICHOS  menos  FLORA.  Poco  después,  ésta  misma  con  una  bandeja 
que  contiene  copas  de  Champagne  y  CABANILLÁS  con  una  cesta  de 
botellas  de  lo  mismo 

Mag.  (Aparte  á  Silvino  con  quien  ha  estado  hablando  un. 

momento  ea  voz  baja.)  Anda,  este  es  el  mo- 
mento. 

Silv.  Ustedes  nos  van  á  dispensar,  pero  como 

puede  decirse  que  estamos  recien  casados... 

ya,  habiendo  tenido  el  gusto  de  saludar  á 

don  Serafín... 
Mag.         Y  á  su  señora... 
Silv.  Quisiéramos  retirarnos. 

Ser.  (Alarmado.)  ¡Nunca!...  ustedes  no  se  van  de 

aquí...  (a  Emérita.)  ¿Verdad  que  no  deben 

irse? 

Emér.  Por  lo  menos  beban  ustedes  antes  una  co- 
pita...  total  cinco  minutos. 

Ser.  ¿Qué  cinco  minutos?...  ¡Toda  la  tarde!...  y 

cenan  con  nosotros,  y  duermen  con  nos- 
otros... quiero  decir,  aquí... 

Mag.  Lo  sentimos  mucho  pero  nosotros  tenemos 

necesariamente  que  pasar  hoy  lo  noche  en 
Madrid,  ¿verdad,  Silvinito? 

Silv.  Necesariamente. 

Ser.  (Aparte.)  Yo  los  sigo  aunque  sea  en  el  furgón 

de  cola. 

Flora  (saliendo  seguida  de  Cabanillas.)  El  Chumpán. 

Fab.  (^a  Cabanillas.)  Dcscórcha  y  sirve. 

Cab.  (Aparte  á  Serafín.)  ¿Se  ha  aclarado  todo? 

Ser.  Al  revés.  Está  más  turbio  que  nunca. 

Fab.  ¿Qué  haces? 

Cab.  En  seguida,  mi  comandante. 

(Flora  da  copas  á  todos  y  Cabanillas,  les  sirve  Cham- 
pagne.) 
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Fab.  iBebamos  por  el  triunfo  de  mi  cuñado! 

Todos  ¡Viva! 
Carmen      A  la  votre  santé. 

Emér.  (Aparte.)  Esta  niña  cree  que  está  de  exádae- 
nes. 

Man.  (Levantándose  y  en  tono  solemne.)  SeñoraK  y  Se- 

ñores. El  Gobierno  que  nos  rige,  al  encasi- 
llar como  candidato  á  la  concejalía  á  nues- 
tro común  amigo,  don  Serafín  Castronilez  y 
Orbaneja,  ha  querido,  no  tan  sólo  premiar 
al  hombre  laborioso  é  inteligente,  sino  tam-  . 
bién,  y  no  puedo  menos  que  subrayarlo,  al 
hombre  honrado. 

Todos  ¡Biavo! 

Carmen      (paimoteando.)  ¡Epatant!...  ¡Ravissantf... 

Emér.        (Aparte.)  ¡Que  cargant! 

Man.         Al  hombre  honrado,  de  rígidas  costumbres, 

de  principios  severos,  digno  compañero  de 

esta  noble  y  bella  dama. 

Emér.  (Que  ya  ha  bebido  y  sin  poderse  contener.)  ¡Ole  tU  , 

ma...! 

Ser.  (Tapándola  la  boca  con  la  copa.)  ¡Bebe  y  Calla! 

Man.  (continuando.)  ...cuya  emoción  demuestra  bien 

á  las  claras  que  tenía  sed  porque  se  hiciese 
justicia  á  su  compañero. 

Fab.  Bien. 

Todos  ¡Admirable! 

Emér.  (Alegrándose  poco  á  poco.)  ¡Ha  estado  ustcd  peio 
que  superi  (a  cabaniiias.)  Tú,  lléname  la 
copa. 

Cab.  En  seguida.  (Aparte.)  ¡Como  esta  coja  una 

chispa,  aquí  no  se  va  á  poder  estar  ni  con 
pararrayos. 

Fab.  Ahora  que  hable  Serafín. 

Dor.  Es  lo  correcto. 

Todos        Sí,  que  hable,  que  hable. 

Ser.  Señores,  yo...  no  encuentro  palabras  para 

agradecer  los  inmerecidos  elogios  que  el  se- 
ñor Manzano  ha  hecho  de  mí. 

Dor.  Merecidísimos. 

Emér.  ¡Y  que  lo  diga  usted...  es  un  barbiánl  (vuel- 
ve á  beber.) 

Ser.  Yo,  como  todos  los  hombres,  he  tenido  mis 

horas  de  desfallecimiento  y  de  debilidad.., 
el  hombre  es  débil... 

Todos       No,  no. 


Bien  du  touf.  (Rian  di  tu.) 

Sí,  sí.  He  tenido  mis  horas  de  debilidad  en 

las  cuales  he  hecho  cosas  que  no  hubiera 

querido  hacer.  (Mirando  á  Magdalena  y  recaicaudo 

las  frases.)  Pero  debo  manifestar  leal  y  noble- 
mente, aquí  delante  de  todos,  que  no  ha 
sido  por  mi  culpa,  sino  contra  mi  voluntad. 

(Durante  este  discurso,  Cabanlllas,  de  ocultis,  bebe 
Champagne  y  le  da  a  beber  á  Flora.)  Y  esta  Ver- 
dad que  se  me  sale  por  la  boca... 

(Bebiendo  á  su  pesar.)  No,  que  86  me  Sale  por 

las  naricee... 

jBebe,  preciosa!  (La  obliga  á  beber.) 

Y  que  viene  directamente  del  corazón,  es  la 
que  quiero  que  tengan  ustedes  presente 
para  qué  me  perdonen,  porque  hay  un  ser 
superior  que  nos  manda  perdonar...  (Flora 

estornuda.) 

Jesús. 

(continuando.)  Jesús,  que  perdonó  á  sus  ver- 
dugos. 

(Todos  aplauden.) 

(Abrazándole.)  Serafín,  erés  un  santo. 
Esto  acaba  en  una  juerga. 
(a  cabaniiias )  Tú,  imbécil,  sirve  más  Cham- 
pagne, (a  Flora.)  Y  tú,  ayúdale. 
(Aparte  á  silvino.)  ¡Como  te  vayas  con  tu  mu- 
jer te  doy  el  escándalol 
(Aparte  á  Silvino.)  ¡Como  te  vayas  con  mi  mu- 
jer te  doy  un  tirol 

(a  Emérita.)  ¿Por  qué  uo  nos  haces  oir  algo 
al  piano? 

Tiene  razón,  algo  de  lo  mucho  y  bueno  que 
tocará  usted. 

(Más  alegre  cada  vez.)  ¿Que  tOCO  yo?...  (Dándole 
un  papirotazo  en  la  cara  á  Fabricio.  )  ¡Olé  los  vie- 
jos con  pasta!  (Dando  otro  igual  á  Manzano.)  jY 

olé  los  viudos  con  simpatía! 

(Fabricio  y  Manzano  se  miran  un  poco  sorprendidos. 
Pausa.) 

¡Exquisita! 

¡Con  que  elegancia  me  ha  dado  esa  petite  co- 

télete,  que  diría  mi  hija! 

Señores,  el  piano  espera,  (lo  abre.)  ¿No  hay 

quien  quiera  tocar? 

Yo  misma. 
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Emér.        (a  cabanmas.)  TÚ,  palomino  atontado,  sirve 

más  espumoso. 
Cab.  (Aparte  á  Serafín.)  Este  conflicto  ya  sé  yo  con 

qué  se  va  á  acabar. 
Ser.  (ídem.)  ¿Con  qué? 

Cab.  (ídem.)  Con  amoniaco. 

(lodos  beben.  Cabanillas  y  Flora  sin  ser  vistos  empi- 
nan en  las  botellas.  Magdalena  se  sienta  al  piano  y 
toca  un  garrotín.  Emérita,  sin  darse  cuenta  y  sin  po- 
derse contener,  empieza  á  marcárselo  poco  á  poca 
hasta  que  de  pionto  le  quita  á  Manzano  el  sombrero 
que  lleva,  se  lo  pone  sobre  su  propia  cabeza  coma 
hacen  las  artistas  de  varietés  y  lo  baila  ya  descarada- 
mente.) 

Dor.  (Escandalizada.)  ¿Pei'O  qué  eS  estO? 

Ser.  [María  Santísima! 

Carmen      ¡Vive  ta  mere  et  ton pere!  {V\t  ta  mer  e  ton 
per.) 

Ser.  (Sujetando  á  Emérita.)  ¡Basta,  basta!... 

Dor.  Ha  debido  hacerle  daño  el  Champagne... 

Man.  Verdaderamente,  aquí  se  nota  demasiado* 

calor. 

Fab.  Mejor  es  que  no»  salgamos  al  jardín. 

Emér.  Eso,  al  jardín.  ( vuelve  á  beber.) 

Mag.  (Aparte.)  ¡  Lo  logré,  pero  qué  vergüenza! 

Ser.  Esta  concluye  haciendo  una  barbaridad... 

Dor.  No  has  debido  permitirla,  como  la  pobre  na 

está  acostumbrada... 
Flora         (a  Cabanillas )  |Ay,  Amadeo,  que  no  sé  lo 

que  rae  pasa,  que  te  veo  y  no  te  veol 
Cab.  ¿De  veras?...  Voy  á  echar  otro  trago. 

Flora         ¿Para  qué? 

Cab.  Para  que  me  pase  la  mitad  que  á  ti...  que 

no  te  vea. 

Emér.  (a  Fabrieio.)  Dame  tU  brazo,  albéitar.  (a  Man- 

zano.) Y  tú,  viudito,  el  otro*  (^mbos  selo  ofre- 
cen.) ¡Viva  mi  esposo,  el  concejal  consorte! 

¡Viva! 

Ser.  ¡Para  vivir  de  este  modo  prefiero  el  sepe- 

lio! 

Emér.         ¡Duro  y  al  jardín! 

(Salen  por  el  foro  las  niñas,  después  Silvino  y  Magda- 
lena, Serafín  y  Dorotea,  y  detrás  Emérita  cogida  del 
biazo  de  Manzano  y  Fabrieio,  que  hacen  el  mutis  can- 
tando.) 


Man. 
Fab. 


¿Conocéis  la  gentil  Mariana? 
¿Conocéis  la  gentil  Mariana?... 

(Continuando  la  canción.) 

Si  no  la  conocéis,  etc.,  etc. 

(Vanse.) 

(Se  cogen  del  brazo  y  llevando  en  la  mano  una  botella 
y  las  copas  salen  por  el  foro  cantando  y  accionando 
cómicamente  el 

¡Alirón,  alirón,  alirónl 
¡Pon,  pon,  pon,  pon! 
(Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 
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ACTO  TERCERO 


J.a  misma  decoración  que  en  Ies  anteriores.  Son  las  diez  de  ia  noche. 
La  lámpara  que  pende  del  techo  eslá  encendida.  En  el  jardín  del 
foro  luz  azul  tenue. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  no  hay  nadie  en  escena.  Se  escucha  en  el  jar- 
"dín,  algo  lejano,  el  sonido  del  violín  de  Silvino,  que  toca  una  pieza 
<2nalquicra.  Después  de  unos  compases,  termina  la  pieza  y  se  oyen 
aplausos.  GABANILLAS  sale  por  la  primera  derecha  llevando  una 
meeilla  de  noche.  Poco  después,  por  la  segunda  izquierda,  FLORA 

€ab.  (ai  público.)  ¡Lo  que  hace  la  costumbre!  Esta 

mañana  me  dicen  que  saque  una  silla  al 
jardín  y  me  habría  parecido  denigrante  y 
pesado.  En  cambio,  ahora  traigo  baúles, 
mudo  camas,  traslado  mesillas  de  noche,  y 
tan  conforme...  ¡Hasta  le  encuentro  un  atrac- 
tivo especial  á  este  ejercicio  varonil  de  car- 
garse mobiliarios.  La  lucha  del  hombre  con- 
tra la  gravedad.  Nada,  que  soy  una  especie 
de  vagón  capitoné. 

Flora  (saliendo.)  ¡El  Dulcísimo  nombre  del  Señor, 
y  qué  pítima! 

Cab.  ¿Qué?  ¿Se  ha  despertado? 

Flora  Ni  se  ha  despertao,  ni  hay  manera  de  des- 
uñarla ..  á  duras  penas  la  he  podio  quitar  la 
falda. 
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Cab.  Ya  se  encargará  el  amo  de  despabilarla. 

Oye,  preciosa,  échame  una  mano. 
Flora         ¿Pero  ande  vas  con  la  mesa  de  noche? 
Cab.  A  desinfectarla. 

Flora  ¿A  untarla  de  eso  que  has  dao  en  las  camas? 
Cab.  Precisamente. 

Flora  ¿Pero  tú  te  has  propuesto  que  se  vaya  tó  el 
mundo  esta  noche  de  casa?  ¿De  qué  demonio 
está  hecho  eso  que  huele  tan  fuerte  y  tan 
mal? 

Cab.  Eso  es  un  líquido  de  mi  invención,  que 

titulo  Mixtura  a7iti coleóptera  chinchicida,  y 
está  compuesto  á  base  de  petróleo,  bencina, 
asafétida  y  iodoformo.  Cama  que  barnizo^ 
cama  de  la  que  huye  toda  clase  de  seres  pi- 
cantes. 

Flora        Y  de  presonas,  porque  esta  noche  no  hay 

quien  se  acueste  aquí. 
Cab.  ¡Ojalá!...  ¡Ahí...  si  nos  quedásemos  solos... 

Flora  (creyendo  que  lo  dice  con  otra  intención  y  ruborizán- 

dose.) ¡yolos!...  Yasabes  lo  que  te  haces, /asci- 
nadorl  i  Le  mira  apasionadamente.) 

Cab.  Flora,  te  suplico  que  no  me  pongas  esa  cara, 

porque  yo  soy  muy  propenso  á  los  sarpulli- 
dos y  me  van  á  brotar. 

Flora  ¿Entonces  por  qué  me  dijiste  esta  tarde  que 
era  una  sirena? 

Cab.  Porque  lo  eres,  pero  una  sirena  de  automó- 

vil, que  todo  el  mundo  huye  ai  oírla. 

Flora  En  cambio,  tú  eres  una  de  esas  herrauras 
con  las  puntas  colorás  que  tó  lo  atraen...  A 
.  mí  e?  que  me  atontoiinas. 

Cab.  (Aparte.)  Nada,  que  está  empeñada  en  que  la 

quiera...  estoy  por  barnizarme  con  mi  Mix- 
tura,  á  ver  si  la- repelo...  sí,  porque  esto  es  un 
ortóptero,  no  me  cabe  duda. 

Flora  (Dándole  con  el.  codo  cariñosamente.)  ¡AmOS...  UO 

encomiences  á  hablar  solol... 

Cab.  (sobresaltado.)  ¡Flora!...  ¡no  me  toques...  no  me 

toques...  mira  que  una  descarga  eléctrica  de 
alta  tensión,  me  conmocionaría  menos  que 
el  roce  de  un  tentáculo  tuyo!... 

Flora  ¡Cuidiao  qué  dice  cosas  bonitas!  Oye,  Ama- 
deo, ¿por  qué  no  me  pides  á  mi  padre? 

Cab.  Porque  yo  soy  incapaz  de  hacer  favores  á  un 

padre  que  no  conozco. 
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Flora        A  mí  me  revienta  ya  tanto  servir,  y  me  car- 
gan los  señoritos. 
Cab.  Más  me  cargan  á  mí. 

Flora         En  cambio,  á  ti  te  serviría  de  cabeza. 
Cab.  ¿De  veras? 

Flora  ¡Por  estas  que  son  cruces!  (Besando  ios  dedoa  en 

forma  de  cruz.) 

Cab.  Pues  anda,  llévate  esto  á  la  cocina  y  espé- 

rame allí. 

Flora        («Con  alegría.)  ¿De  verdá  vas  ensegiiía? 
C?b.  De  verdad. 

Flora  (cogiendo  la  mesilla.)  Oye,  ¿y  no  tienes  novia? 
Cab.         Ni  pizca. 

Flora        ¡Ay...  tú  no  sabes  el  peso  que  me  quitas  de 
encimal 

Cab.  ¿Pues  y  el  que  me  quitas  tú?... 

Flora  (Haciendo  mutis  por  la  segunda  derecha  y  tirando!* 

un  beso  desde  la  puerta.)  ¡Hasta  luegO,  galán! 
(Vase.) 

Cab.  (Agachándose  como  para  que  el  beso  no  le  dé.)  ¡Es 

que  los  tira  explosivos! 


ESCENA  11 

CABANILLAS,  después,  por  el  foro,  SERAFIN 

í^er.  Cabanillas...  ¿y  esa?...  ¿qué  hace  esa?... 

Cab.  ¿Quién?  ¿La  Clavellina? 

Ser.  Sí. 

Cab.  Durmiendo  la  papalina. 

Ser.  ¡Qué  ridículo!...  ¡qué  vergüenza!...  y  menos 

mal  que  con  el  socorrido  pretexto  de  ¿Como 
es  la  primera  vez  que  bebe...»  «Como  na 
está  acostumbrada...»  he  podido  disimular 
algo,  pero,  chico...  ¡ha  dicho  unas  cosas  y  ha 
hecho  otras...  en  fin,.,  ¡ha  llegado  á  sentarfee 
en  las  rodillas  del  señor  Manzano! 

Cab.  ¡Qué  descaro!...  ¡y  qué  diría  el  señor  Man- 

zanol... 

Ser.  ¿Qué  había  de  decir  un  hombre  de  su  edu- 

ción?...  Que  le  parecía  admirable,  que  había 
que  disculparla,  y  que  por  él  se  podía  estar 
así  todo  el  tiempo  que  quisiera. 

Cab.  Claro,  yo  en  su  caso  habría  hecho  lo  mismo. 

Ser.  ¿Pues  3^  la  comidita  que  me  ha  dado  mi  mu- 
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jer,  mi  verdadera  mujer,  ahí  on  el  jardín, 
donde  por  capricho  de  mi  hermana  hemos 
cenado  todos?  |Qué  rato,  Cabanillas...  que 
rato  más  cruel!  A  cada  momento  colocándo- 
le al  primo  una  aceituna  en  los  labios,  ¡figú- 
rate la  escena!  el  primito  que  le  devolvía  su 
o]3sequio  en  la  misma  forma,  yo  que  para 
evitarlo  me  comí  todas  las  aceitunas  de  gol- 
pe, con  huesos  y  todo...  y  ¡rico  mío!  por  aquí, 
y  jvidita!  por  allá,  y  pellizco  qu^  te  tiro  y  pie 
que  te  piso. .  todo  ello  con  el  beneplácito  de 
mi  familia,  que  opina  que  á  dos  recién  ca- 
sados se  les  debe  dispensar  cuanto  hagan,  y 
si  yo  me  atrevía  á  protestar  tímidamente 
me  gritaban;  «acuérdale  de  lo  que  tú  hacías 
en  el  vagón,.  »  ¡te  digo  que  lo  poco  que  he 

cenado  lo  tengo  aquí,  (indicando  la  garganta.)  Tú 

has  sido  más  faliz,  has  cenado  tranquilamen- 
te con  Flora... 

Cab.  (indignado.)  Serafín,  no  me  hables  de  Flora, 

porque  tú  tendrás  la  comida  aquí,  pero  yo 

la  tengo  allí,  (indicando  la  segunda  derecha.) 

Ser.  ¿Cómo? 

Cab.  Allí,  en  la  cocina,  sin  catarla.  ¿Tú  crees  que 

viendo  á  esa  mujer  hay  quien  degluta? 

Ser.  Bueno,  lo  importante  es  buscar  el  fin  á  esta 

situación. 

Cab.  No  te  apures,  hombre.  ¿Para  qué  está  el  in- 

genio? He  puesto  en  práctica  un  recurso 
algo  viejo  pero  eficaz,  para  que  La  Clavelii- 
na  pueda  salir  de  aquí  en  seguida  sin  des- 
pertar sospechas  en  tus  parientes. 

Ser.  ¿De  veras? 

Cab.  Dentro  de  poco  recibirás  un  telegrama  en 

que  te  dicen:  «Tu  suegra  agonizando.  Prepa- 
ra lutos.»  ¡Excuso  decirte! 

Ser.  No  está  mal.  La  Clavellina  parte  inmediata- 

mente y  libre  de  eea  traba  ya  le  diré  yo  á 
mi  mujer...  porque  á  mí  no  me  cabe  duda 
de  que  lo  que  está  haciendo  es  una  comedia 
convenida  con  el  primo  para  vengarse  de 
mí. 

Cab.  Te  diré...  claro  que  es  una  comedia...  pero 

como  ella  está  tan  enfadada  y  por  otra  par- 
te, como  el  primo  cree  que  le  has  quitado  á 
La  Clavellina..,  pues...  el  peligro  es  evidente.., 
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(  hay  que  estar  con  cien  ojos...  provistos  de 

cien  gafas...  y  aun  así... 
:^er.  jCabanillas,  por  Dios,  no  anaargues  más  mi 

situación  con  tus  sospechas!...  Magdalena  es 
incapaz  de...  (Dudando.)  y  eso  que...  ahora, 
cuando  Silvino  tocaba  el  violín/de  sobreme- 
sa, ella  le  miraba  con  un  arrobamiento...  le 
oía  con  un  entusiasmo... 

Cab.  ¡Cuando  yo  te  digo!...  para  engatusar  seño- 

ras el  violín  es  un  arma  terrible... 

Ser.  Bueno,  del  pellejo  del  primo  me  hago  to 

unos  tirantes.  Lo  que  me  está  haciendo  au- 
frir  me  lo  va  á  pagar  con  creces. 


ESCENA  III 


DICHOS,  EMÉRITA  por  segunda  izquierda 

Emér.        ¿Qué  hora  es? 

Ser.  La  hora  de  que  se  arregle  usted  y  se  prepa- 

re á  marcharse  de  esta  casa. 

Emér.        ¡Anda,  pues  no  estás  tú  poco  enfadado! 

Agradece  que  no  tengo  ganas  de  hablar...  se 
me  ha  quedado  la  lengua  como  si  fuese  de 
madera... 

Ser.  Y  la  vergüenza  de  limoncillo. 

Emér,        Mira,  mira,  no  empecemos,  (a  Cabaniiias.) 

Oiga,  distingqido  ayuda  de  cámara,  hágame 
unas  sopas  de  ajo. 

Cab.  (indignado)  ¿Yo?...  ¿Sopas  yo?...  ¡Magras! 

Ser.  Usted  no  sabe  lo  que  ha  hecho  con  embo- 

rracharse. 

Emér.        ¡Toma,  dormir!...  Me  parece  que  más  ino- 
cente... 

Ser.  Es  que  antes  de  dormir  nos  ha  puesto  usté 

en  ridículo.  ¡Lo  que  habrá  gozado  mi  mujer! 
Emér.        ¿Tu  mujer?... 

Cab.  ¡Sí,  señora,  su  mujer,  que  pasa  por  mujer  de 

Silvino. 

Emér.        Ah,  ¿de  modo  que  Silvino  no  es  casado? 
Cab.  Afortunadamente  para  él. 

Emér.        Entonces,  por  lo  visto  no  hace  más  que  en- 
tenderse con  tu ..  . 
Ser.  Señora,  no  diga  usted  blasfemias.  Mi  esposa 
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es una  mujer  honrada  que  me  está  tomando^ 
el  pelo,  pero  nada  más. 

Emér.        Será  verdad,  pero  tú  no  conoces  á  Silvino. 

Tiene  un  atractivo  y  una  labia,  que  ningu- 
na mujer  se  le  resiste.  A  mí  me  enamoró  en 
cinco  minutos. 

Ser.  ¡Caray!... 

Cab.  Serafín,  bien  está  que  no  dudes  de  tu  mu- 

jer, pero  duda  del  gachó  ese  del  violín.  A 
mi,  estos  virtuosos  me  escaman  mucho. 

Ser.  jBastal  Os  habéis  empeñado  en  envenenar, 

me  la  existencia. 

Cab.  (Mirando  al  foro.)  jQue  vienen! 

Ser.  Entrese  usted  y  que  no  !a  vean.  Diremos 

que  sigue  durmiendo. 

Eir.ér.  Es  que  ahora  que  sé  que  no  es  casado,  ne- 
cesito hablar  con  Silvino. 

Ser.  Ya  hablará  usted,  yo  me  encargaré  de  ello» 

pero  entre. 

Emér.  Bueno,  consiento  por  última  vez.  Pero  si 
dentro  de  una  hora  no  haheis  acabado  de 
meterme  en  líos,  me  marcho  después  de 
contar  la  verdad  delante  de  todo  el  mundo. 

Cab.  Dentro  de  una  hora  estará  usté  en  el  tren, 

rodando  hacia  Madrid. 

Emér.  ¿Palabra? 

Cab.  Le  garantizo  á  usted  la  rotación.  Haga  el 

obsequio.  (La  hace  entrrr  en  segunda  izquierda.) 

ESCENA  IV 

DICHOS  menos  EMÉRITA.  For  el  foro  entran  DOROTEA,  FABRICIO, 
MAGDALENA,  SILVINO  (con  un  violín),  MANZANO  y  sus  tres  niñns 

Dor.  Les  aseguro  á  ustedes  que  he  cenado  agrá- 

dabilísimamente.  (silvino  deja  el  violín  sobre 
una  silla.) 

Mag»  Quizá  nosotros  hayamos  estado  algo  impru- 

dentes... ¡como  éste  me  quiere  tanto!... 

Dor.  Al  contrario.  A  mi  marido  y  á  mí  nos  hala- 

ga ver  á  los  matrimonios  muy  unidos.  Cuan- 
to más  enamorados,  mejor,  ¿Verdad,  Fabri- 
cio? 

Fab.  Naturalmente,  para  eso  se  casan.  Y  á  pro- 

pósito, ¿cómo  sigue  la  enferma? 
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'  3er.  Pues,  mala,  (a  cabaniiias.)  ¿Verdad,  Amadeo? 

Cab.  Más  mala  de  lo  que  ustedes  se  figuran. 

IVIanz,  Si  ya  lo  decía  yo,  no  la  dejen  ustedes  be- 
ber, que  puede  darle  un  ataque...  y  menos 
mal  que  fué  uq  ataque  de  ternura,  porque 
conmigo  no  ha  podido  estar  más  cariñosa. 

Salud  Oye,  papá,  ¿y  por  qué  te  dió  esa  señora  un 
tirón  de  la  perilla? 

Manz.  (Azorado.)  Pues...  por...  Una  distracción  muy 
natural...  quería  despedirse,  y  en  lugar  de 
darme  la  mano,  me  tiró  de  la  perilla...  eso 
se  está  viendo  diariamente. 

Ene.  ¿Y  por  qué  te  retorcía  las  guías  del  bigote? 

Manz.  Porque  ya  una  vez  en  la  perilla.,,  como  el 
bigote  está  tan  próximo... 

Carmen      Yoilá.  (Vualá ) 

Fab.  Además,  estaba  mareada... 

Ser.  '>omo  es  la  primera  vez  que  bebe... 

Cab.  La  falta  de  costumbre. 

Dor.  ¿Por  qué  no  le  ponéis  unos  «inapismos  en 

las  pantorrilks? 

Ser.  Te  diré;  yo  se  los  pondría  de  buena  gana, 

pero  teoQo  que  se  excite  más  y... 

JVIag.  Si  es  usted  uno  de  esos  maridos  apocados 

para  escos  trances,  yo  misma  se  los  pandré. 

Cab.  (Aparte.)  Ya  lo  creo  que  lo  haría,  y  muy  á 

gusto. 

Ser.  Muchas  gracias,  pero  no  creo  que  haya  ne- 

cesidad. 

:JVIanz.  Pues  nosotros,  con  el  permiso  de  ustedes, 
nos  retiramos.  Son  más  de  las  diez  y  no 
quiero  que  estos  ángeles  trasnochen,  (salu- 
dando.) Señora...  Don  Fabricio...  Afortunados 
esposos...  (a  Serafín.)  Póngame  usted  á  loa 
pies  de  su  agradable  señora,  y  mañana  ven- 
dré con  las  niñas,  para  que  ya  pasados  los 
efectos  del  espirituoso  que  momentánea- 
mente alteraron  sus  bellas  cualidades,  to- 
men ejemplo  de  su  educación,  de  su  cul- 
tura... 


^er.  Sí,  señor,  sí;  que  tomen  lo  que  quieran. 

JVianz.  Muy  buenas  noches. 

Todos  Muy  buenas. 

Carmen  Au  revoir  et  a  bientot.  (O  revuar  e  a  biantot.) 

Fab.  Vaya  con  Dieu,  mademgiselle.  (lo  pronuncia  tai 

como  está  escrito.  Vase  Manzano  con  bus  hijas  por  el 
foro.) 
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ESCENA  V 

DICHOS,  menos  MANZANO 

Fab.  Bueno,  tú  ya  conoces  nuestras  costumbres.. 

De  la  mesa  á  la  cama,  así  es  que  no  te  ex- 
trañará... (a  siivino.)  Y  ustedes,  ¿qué  hacen 
por  fin?  ¿Se  van  ó  se  quedan? 

Silv.  Nos  vamos,  ¿verdad?  {\  Magdalena.) 

Mag.  Sí,  tenemos  ahí  el  automóvil. 

Sitv.  Y  en  hora  y  media  á  Madrid. 

Ser.  (Aparte.)  ¡Es  implacable!...  (auo.)  De  ningún 

modo...  ustedes  no  se  van...  ustedes  se  que- 
dan aquí. 

Dor.  Aplaudo  tu  decisión. 

Ser.  ¡Hora  y  media  solos  por  esa  carretera,  ex- 

puestos á  que  se  les  pinche  un  pneumático. 
Silv.  Llevo  repuesto. 

Ser.  A  que  se  le  pare  el  motor. 

Silv.  Nunca  se  para. 

Ser.  A  un  vuelco. 

Süv.  Soy  muy  prudente. 

Fab.  Mi  cuñado  tiene  razón,  y  ustedes  debea^ 

aceptar  la  hospitalidad  que  les  brinda. 

Silv.  (Aparte  á  Magdalena.)  ¿Qué  hagO? 

Wlag.         (Aparte  á  siivino.)  Acepta,  pero  si  mi  marido 
trata  de  separarnos,  no  lo  consientas. 

Silv.  Pues  bien,  ¡qué  demonio!  Ya  que  es  usted 

tan  galante,  dormiremos  aquí  esta  noche, . 
¿te  parece  bien,  vida? 

Mag.  Lo  que  ordenes,  cariño. 

Ser.  (Aparte,  indignado.)  ¡Unos  tirantes  es  poco!  Me 

hago  un  cubrepolvo.  (Alto.)  En  ese  caso^  su 
señora  puede  dormir  en  esta  alcobita  (por  la 
primera  izquierda.  )  y  usted  en  el  pabellón  del 
jardín. 

Silv.  Perdone  usted,  siendo  así  no  nos  quedamos. 

Yo  no  me  separo  de  mi  esposa  un  solo  mi- 
nuto. 

Cab.  (Aparte  á  Serafín.)  ¿Ves  cómo  no  puede  uno- 

fiarse  de  estos  que  tocan?  (Alto.)  Es  que...  la 
cama  disponible  es  pequeñísima...  un  metro-; 
de  longitud  por  0,60  de  ancha. 
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Silv.  No  importa.  Descansará  ella,  y  yo  velaré  sa 

au  sueño.  Todo  menos  separarnos. 

Mag.         (Aparte  á  silvino.)  Muy  bien. 

Dor.  Pero,  hombre,  qué  manía  les  has  tomado 

porque  se  quieren.  Después  de  todo,  no  ha- 
cen más  que  lo  que  les  aconsejó  el  cura  en 
el  altar. 

Ser.  El  cura  no  estaba  en  antecedentes... 

Fab.  Si  yo  me  empeñase  en  separarte  esta  noche 

de  tu  mujercita,  ¿qué  dirías  tú? 

Cab.  Que  muy  bien. 

Fab.  ¿Quién  te  pregunta  á  tí,  imbécil? 

Cab.  Que  muy  bien  preguntado,  iba  á  decir. 

Ser.  Yo  quería  proporcionarles  la  mayor  como- 

didad.,. 

Mag.  Lo  agradacemos,  pero  es  inútil.  Yo,  estando 

con  éste,  rae  encuentro  bien  sea  como  sea. 

Dor.  ¡Pues  claro!  Y  como  le  conozco  y  sé  que  es 

capaz  de  insistir,  háganme  ustedes  el  favor 
de  retirarse.  Hasta  que  ustedes  no  lo  hagan, 
no  nos  vamos  nosotros. 

Ser.  (Aparte  á  Cabaniiias.)  ¡Ay,  Cabanillas,  que  esto 

se  pone  muy  malo!...  ¡Por  Dios,  una  idea  de 
las  tuyas! 

Cab.  ¿tina  idea?...  Espera...  sí.  (Toma  ei  vioiín  de  la 

silla  donde  le  dejó  Silvioo.) 

Mag.  Pues  ya  que  se  empeñan...  (a  suvíuo.)  Oye, 

cielín,  con  permiso.  (Aparte  á  siMno.)  Ya  com- 
prenderás que  esto  es  una  venganza.  A  la 
menorlibertad  que  pretendas  tomarte,  mira. 

(Le  enseña  un  frasco  de  regular  tamaño  que  saca  del 
bolsillo.) 

Silv.  (Leyendo  la  etiqueta.)  ¡Vitriolo!...  ¡Caray,  prima» 

tienes  unas  chanzonetas!...  (Mostrando  temor.) 
Mag.  Chanzonetas,  ¿eh?  Prueba  y  verás,  (auo.) 

Vaya,  pues  buenas  noches,  y  descansar. 

Buenas  noches. 


Fab.  ) 
Dor.  S 


Mag.  (Entrando  en  primera  izquierda.)   Anda,  Sllvinín. 

(ai  ir  á  entrar  Silvino  le  detiene  Cabanillas.) 

Cab.  Usté  perdone,  señor;  pero  se  dejaba  usté  ol- 

vidado el  violín,  y  como  por  la  mañana 
hace  limpieza  la  muchacha,  y  es  tan  ani- 
mal, pudiera,  sin  querer,  darle  un  golpe... 

(Le  entrega  el  violín.) 

SHv.  Muchas  gracias. 
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Cab.  (Aparte  á  silvino.)  Además,  fíjese  bien  si  en 

algo  estima  su  pellejo.  En  el  momento  que 
cierre  usted  esa  puerta,  se  pondrá  usted  á 
tocar  el  violín  hasta  que  podamos  abrirle, 
en  la  seguridad  de  que  al  primer  compás  de 
espera  que  pretenda  tomarse  le  descerraja- 
mos por  el  montante  un  tira,  al  más  leve 
ritar dando j  dos  tiros,  y  así  sucesivamente. 

Süv.  ¡Qué  barbaridad!  Pero... 

Cab.  Es  un  juramento  que  hemos  hecho  Serafín 

y  yo.  Conque,  á  tocar...  Pero  nada  más  que 
el  violín. 

Silv.  Pues  sí  que  es  una  situacioncita  la  mía!... 

El  vitriolo,  los  tiros,  el  violín... 
Cab.  No  se  olvide  usted.  En  cuanto  cierre. 

Silv.  Está  bien.  (Entra  en  primera  izquierda.) 

Fab.  (a  Serafín,  indicando  á  Cabanillas.)  Encárgale  á 

ese  idiota  que  no  meta  mucho  ruido.  Esta 
tiene  un  sueño  muy  delicado,  y  á  mí  me 
cuesta  Dios  y  ayuda  cogerlo. 

Ser.  No  tengas  cuidado,  ahora  cerramos  y  á  dor- 

mir todos. 

Dor.  Hasta  mañana. 

Fab.  Que  descanses. 

Ser.  Igualmente.  (Fabricio  y  Dorotea  entran  en  la  pri- 

mera derecha  y  cierran  la  puerta.  Al  mismo  tiempo  se 
oye  cerrar  con  llave  la  puerta  primera  izquierda.) 

ESCENA  VI 

CABANILLAS  y  SERAFÍN 

Ser.  (Aterrado.)  jCabanillas!... 

Cab.  Un  segundo,  espera... 

Ser.  ¡Han  cerrado  con  llave! 

Cab.  Mejor. 

Ser.  ¿Cómo  mejor?  (Empieza  á  sonar  el  violín,  que  toca 

una  pieza  cualquiera.) 

Cab.  ¡Ah,  ya  está! 

Ser.  ¿Pero  qué  significa? 

Cab.  ¿No  lo  comprendes?  Le  he  amenazado  gra- 

gravemeote  si  no  se  pasa  tocando  el  tiempo 
que  haya  de  estar  ahí  dentro.  Mientras  toca 
puedes  estar  tranquilo.  Parece  todo  lo  con- 
trario, ¿verdad?,  y,  sin  embargo,  esas  notas 


llegan  á  ti  como  una  voz  celestial  que  te 
dice:  «Serafín,  no  te  preocupes,  que  no  en 
balde  dice  el  refrán,  que  no  se  puede  repi- 
car y  andar  en  la  procesión». 
(Entusiasmado.)  ¡ Asombroso!  ¡(ienial!  ¡Ay,  ami- 
go del  alma,  ven  á  mis  brazos!  (se  abrazan  es- 

ti-echa mente.  En  el  momento  de  hacerlo  el  violín  lan- 
za una  nota  desgarradora  y  desagradable.) 

(Alarmado.)  jCaracoles!  Parece  que  desafina... 

y  cuando  desafina...  (presta  atención;  el  víolín 

continúa  como  al  principio.)  No...  va  bien;  ya  le 
he  dicho  que  no  toleramos  ni  calderones,  ni 
silencios  de  blanca,  ni  trémolos. 
Oye,  ¿pero  va  á  estar  así  hasta  las  diez  de 
la  mañana? 

¿Lo  dices  para  mandar  por  resina?  No  te 
preocupes.  En  cuanto  se  duerman  tu  cuña- 
do y  tu  hermana,  empiezas  las  negociacio- 
nes. ¿Que  se  niega  á  abrir  tu  esposa?  Pues 
conferencias  por  el  montante,  cuyo  cristal 
rompemos  previamente.  Y  por  si  el  caso 
llega,  voy  á  traerte  la  escalera  salvadora. 
¡Cabanillas,  qué  grande  eres!  Déjame  que  te 
estreche  por  segunda  vez.  Eres  más  útil  que 
el  bicarbonato. 

Ingeniosillo,  nada  más.  (se  abrazan  efusiva  y 
estrechamente.) 

ESCENA  VII 

DICHOS.  FABRICIO  por  donde  hizo  mutis 

¡Ya  podía  el  del  violincito!...  Pero,  qué  veo? 
'  ¡Atiza,  mi  cuñado! 

¿Estabas  abrazando  á  e?e  imbécil...  á  un 
criado? 

¿Qué  tiene  de  extraño?  ¿No  se  puede  abra- 
zar á  un  criado? 

Si  fuese  á  una  criada,  menos  mal,  pero... 
Es  una  antigua  costumbre  que  tiene  el  se- 
ñor. Como  es  tan  bondadoso...  todas  las  no- 
ches, cuado  se  va  á  acostar,  ya  se  sabe,  el 
tradicional  «que  descanses»  y  un  abrazo. 
Pues  si  me  sirvieras  á  mí,  te  daría  tu  sala- 
rio y  el  tradicional  puntapié. 
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Cab.  Por  ese  precio  puede  que  no  dos  arreglá-^ 

ramos. 

Fab.  Así  no  me  extraña  que  luego  se  tomen  li- 

bertades y  hagan  lo  que  quieran  de  ti.  Bue- 
no, á  io  que  he  salido.  ¿Va  á  estar  el  amigo 
ÍSilvino  mucho  tiempo  rascando  las  tiipitas? 
Porque,  la  verdad,  ni  iu  hermana  ni  yo  po- 
demos pegar  un  ojo. 

Ser.  Ya  iba  yo  á  indicarle  que... 

Cab.  Yo  he  hecho  más,  se  lo  he  indicado,  pero 

me  contestó  que  tiene  la  costumbre  de  es- 
tudiar por  la  noche  antes  de  acostarse,  y 
que  aunque  él  comprendía  que  esto  nos  iba 
á  sentar  á  los  demás  como  un...  (cesa  un  mo- 

meuto  el  violín.) 
Ser.  (Alarmado,  aparte  á  Cabanillas.)  TÚ,  que  para... 

Cab.  Como...  como...  (Alzando  mucho  la  voz  para  que 

le  oiga  Silvino.)  ¡üü  tiro!...  (Más  fuerte.)  ¡Coma 

un  tiro! 

Fab.  ¡Ya  lo  he  oído,  hombre!  Como  un  tiro,  (vuel- 

ve a  tocar  el  violín.) 
Ser.  (Cou  alegría.)  ¡¿Vh! 

Cab.  Pero  yo  creo  que  el  estudio  no  será  muy 

largo.  Me  ha  hablado  de  las  dos  ó  las  tres 
de  la  mañana.  Usted  duerma  sin  cuidado,, 
que  él  ya  se  cansará. 

Fab.  ¿Dormir?  Eso  se  dice  muy  bien,  pero  ya  te 

pondría  yo  á  ti  junto  al  estudiante  este...- 
En  fin,  á  ver  si  conseguís  que  acabe  pronto. 
Plasta  mañana,  (vase.) 

Ser.  Adiós,  (volviendo  á  Cabanillas  y  abriendo  los  bra- 

zos.) ¡Siempre  al  quite,  valiente  peón  de  bre> 

ga!  ¡Vuelve  á  mis  brazos!  (se  abrazan.) 

Fab.  (Que  vuelve  á  salir.)  ¿Pero  de  qué  habéis  untar 

do  la  cama?...  (viéndolos.)  ¿Otra  vez?... 

(eíIos,  al  verle,  ejecutan  paia  disimular  unos  compa- 
ses de  baile  al  son  del  violín.) 

Cab.  ¡Claro!,  como  sábado  que  es  hoy.* Los  sába- 

dos ya  se  sabe,  el  abrazo.,,  y  un  poquito  de 
baile... 

Fab.  Bueno,  bueno,  pues  duro,  y  bésale  también 

si  quieres.  A  mi  me  parece  ridículo  que  ha- 
gas eso,  pero  allá  tú.  Se  me  olvidó  pregun- 
tar que  qué  demonios  habéis  untado  en  la 
cama,  que  despide  un  olor  insoportable  y 
además  es  pegajoso. 


Ah,  sí...  se  trata  de  una  Mixtura  composi- 
ción de  un  servidor,  destinada  á  ahuyentar 
á  esos  pequeños  con  tertulios  que  se  intro- 
ducen en  Jas  alcobas  con  fines  alimenticios^ 
y  que  sientan  al  que  duermen  como  un... 

(Para  el  violín.) 

(a  cabaniiias )  jQue  se  Calla! 

...  ¡Un  tiro!...  ¡Un  tiro!...  (vuelve  á  oírse  el  vio- 
lía.)  Pero  no  se  preocupe  usted,  es  comple- 
tamente antiséptica. 

Y  antitíomnífera.  ¡Sí  que  se  me  prepara  una 
nochecita!...  ¡Y  el  del  Stradivarius  atizando- 
cada  vez  más!  (Vase.) 

ESCENA  VIII 

CABANILLAS  y  SERAFÍN 

Espera  un  momento,  que  voy  por  la  escale- 
ra. (Mutis  por  la  seguuda  derecha,  volviendo  á  salir 
en  seguida  con  una  escalera  de  tijera  que  colocará 
junto  á  la  puerta  primera  izquierda.) 

¡Dios  mío,  que  se  duerman  pronto  mi  cuña- 
do y  mi  hermana,  y  que  empiecen  las  nego- 
ciaciones, y  que  se  firme  la  paz,  porque 
si  no...  si  no  vamos  á  tener  musiquita  para 
rato . 

(saliendo.)  Ea,  ya  tenemos  aquí  la  escalera 
que  te  ha  de  conducir  á  la  gloria. 
Déjame,  quiero  ver  io  que  hace,  (intenta  su- 
bir.) 

No,  antes  ven  conmigo,  necesito  de  tu 

ayuda. 

¿Para  qué? 

Para  inutilizar  el  automóvil,  pincharle  los 
pneumático?,  quitarle  alguna  pieza...  tú  en- 
tiendes eso  mejor  que  yo. 
¿Pero  con  qué  fin? 

Con  el  de  que  si  no  llegáis  á  un  arreglo  y 
se  empeora  la  cuestión,  no  puedan  irse  á 
Madrid  por  lo  menos  hasta  mañana  en  el 
tren. 

(Admirado.)  ¡En  todo  cstás,  Cabanillas!  Si  no 
temieáe  una  nueva  aparición  de  mi  cuñada 
te  volvía  á  abrazar. 
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€ab.  Ahí  fuera  lo  puedes  hacer.  Vamos. 

SQV.  Veamos.  (Vanse  ambos  por  el  foro.) 


ESCENA  IX 

EMÉRITA.  Luego  SIVINO.  En  seguida  MAGDALENA,  Queda  vacía 
la  escena  un  momento,  oyéndose  siempre  tocar  el  violín 

£mér.  (saliendo.)  Me  está  atacando  á  los  nervios  el 
violincito...  hombre,  si  yo  creí  que  el  con- 
cierto era  aquí,  y  por  lo  visto  es  en  esta  otra 

habitación,  (suena  dentro  un  ruido  seco  que  imite 
5l  de  una  cuerda  que  salta.)  ¿Eh?...  ¿qué  eS  eSO?... 
SilV.  (Abriendo  y  sacando  la  cabeza.)  Conste  que  paro 

porque  ha  saltado  la  prima. 

Emér.  ¡áilvino!... 

3ilv.  ¡Emérita!...  ¿estás  sola? 

Emér.  Completamente,  ya  lo  ves,  ¿y  tú  que  ha- 
ees? 

Silv.  Pues  yo,  melopeando,  para  evitar  que  me 

den  un  tiro. 

Emér.  Estoy  enterada  de  todo;  sé  que  no  eres  ca- 
sado. 

Süv.  ¿Quién  te  lo  ha  dicho? 

Emér.  Mi  marido...  digo,  el  marido  de  tu  mujer... 
bueno,  de  la  que  pasa  por  tu  mujer. 

JVIag.  (Que  ha  salido  y  ha  oído  la  última  frase.)  ¿De  ma- 

nera que  ha  tenido  la  poca  vergüenza  de 
contarle...? 

Emér.  Todo.  Pero  yo  le  juro  á  usted  que  su  marido 
no  es  culpable  sino  en  apariencia. 

Wag.         ¿Usted  qué  ha  de  decir? 

3ilv.  ¿Conque  en  apariencia,  eh?  ¿Y  te  parece 

bien  que  me  engañe  contigo  habiendo  tan- 
tas artistas  libres?...  ¿contigo,  á  quien  yo 
consideraba  casi  como  á  mi  mujer,  salvo  el 
no  estar  casados?...  porque  el  que  á  mí  me 
guste  la  suya  no  es  igual...  el  no  tiene  más 
que  una...  no  puedo  escoger. 

IWag.         8ilvino,  no  digas  estupideces. 

Emér..  Repito  que  don  Seratín,  aunque  le  conde- 
nen las  apariencias,  no  es  culpable.  Una  cir 
cunstancia  embarazosa  le  puso  en  el  caso .. 

IWag.  Las  personas  decentes  no  se  ven  en  circuns- 

tancias embarazosas. 


8¡lv.  ¿Que  no  se  ven?  ¡Pues  floja  es  en  la  que  ya 

me  veo.  Por  un  lado  tú  con  el  vitriolo,  por 
otro  esos  energúmenos  con  el  revólver...  y 
vamos...  que  yo  no  sigo  así...  que  cojo  el 
automóvil  y  me  marcho  ahora  mismo. 

Emér.  Y  yo  contigo.  Pero  antes  tiene  que  indem- 
nizarme don  Serafín. 

Mag.  ¿Mi  esposo?  ¿Indemnizar  á  usted? 

Emér.  ¡No  que  no!  ¡De  menudo  compromiso  le  be 
sacado!  ¡Como  que  si  heredan  ustedes  me  lo 
deben  á  mí! 

Mag.  Cada  vez  lo  entiendo  menos. 

Emér.  Pues  es  bien  sencillo.  En  el  viaje  que  hizo 
su  esposo  de  usted  á  la  Coruña... 

Silv.  ¡Que  vienen!... 

Emér.        Mejor,  así  lo  contará  él. 

Mag.  Un  momento,  yo  les  suplico  á  ustedes  que 

sigamos  la  farsa. 

SíIv.  ¿Ya,  para  qué? 

Mag.  Necesito  convencerme  de  una  cosa,  solo  que 
vamos  á  cambiar  de  habitación.  Ustedes  en- 
tran aquí,  yo  me  oculto  en  esta  otra...  quiero 
ver  cómo  soluciona  el  conflicto  mi  esposo. 

Silv.  ¡Otra  vez  expuesto  á  que  me  den  dos  ti 

ros!... 

Mag.  No  te  preocupes,  no  llegará  á  tanto.  Vuelve 

á  tocar. 

Silv.  ¿Pero  cómo  voy  á  tocar  sin  prima? 

Mag.  De  cualquier  modo.  Ks  lo  último  que  te  su- 
plico. 

Silv.  Bueno,  bueno,  pues  adentro. 

Mag.  Y  en  cuanto  á  usted... 

Emér.  Cuando  se  entere  usted  de  todo,  aún  me 
dará  las  gracias. 

(Vanse,  Magdalena,  por  segunda  izquierda.  Emérita  jr 
,  Silvino,  por  primera  izquierda.) 

ESCENA  X 

'      CABÁNILLAS  y  SERAFIN  por  el  foro 
(eí  violín  se  escucha  de  nuevo,  pero  más  débilmente.^ 

Cab.  Conjurado  un  peligro.  Hecha  cisco  la  mag- 

neto. 
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■  Ser.  ¿Oyes?...  ¡qué  débilmente  toca  ese  granuja!... 

Cab.  ¡Claro...  estará  rendido! 

Ser.  Yo  no  puedo  por  naenos,  voy  á  asomarme  á 

ver  lo  que  hacen. 

€ab.  Pero  con  cuidado,  ¿eh?...  no  empieces  el  ar- 

misticio hasta  que  nos  convenzamos  de  que 
tu  familia  duerme...  yo  voy  á  acercarme  á 
la  puerta  á  ver  si  los  siento  roncar... 

(Cabanillas  se  aproxima  á  la  primera  derecha.  Serafín 
sube  con  sigilo  la  escalera  y  asoma  la  cabeza  por  el 
moutante,  retirándola  en  seguida  asombrado  ) 

Ser.  ¡Rechufa!... 

Cab.  ¿Qué  pasa? 

Ser.  ¿Será  una  ilusión  mía?...  (vuelve  á  mirar.)  No... 

¡qué  ha  de  ser  ilusión!...  (Baja.) 

Cab.  ¿Pero  qué  te  sucede? 

Ser.  Qne  no  es  ella  ..  que  es  la  otra. 

Cab.  ¿La  otra  qué?... 

Ser.  Que  la  que  está  ahí  es  la  Clavellina. 

Cab.  Tú  deliras,  Serafín. 

Ser.  Y  para  convencernos  más,  aliora  vas  á  ver. 

(Se  dirige  á  la  segunda  izquierda,  abre  un  poco  !a 

puerta,  mira,  y  dice:)  Efectivamente,  mira.  (Ca 

banillas  mira  también.) 
Cab.  ¡Tu  mujer!...  (serafín  cierra  de  nuevo.)  PueS  estO 

CP  que  TDÍentras  hemos  salido  se  han  cam- 
hÍFido,  ¡Mejor!  Así  puedes  con  entera  liber 
tad  exigirla  explicaciones  ó  confesarle  tus 
culpas  á  elección. 
Ser.  Sí,  dices  bien...  voy  á  arrojarme  á  sus  plan- 

tas... Ah,  y  dile  á  ese  que  se  calle,  que  ya 

1>0  me  importa.  (Haca  mutis"  por  segunda  iz- 
quierda.) 

Cab.  (llegando  á  la  primera  izquierda  y  acercando  la  boca 

á  la  cerradura.  )  Puede  usted  tomarse  unos 
compases  de  espera. 

Silv.  (Desde  dentro.)  Me  alegro,  porque  estoy  sin  la 

prima. 

Cab.  Si,  ya  lo  sé.  (Vuelve  ai  centro  de  la  escena.)  PueS, 

señor,  esto  parece  que  se  arregla...  ¡Claro, 
en  lo  que  yo  pongo  mano!...  Voy  á  ver  si 
puedo  tomar  un  bocado,  que  ya  es  hora. 

(^Vase  por  segunda  derecha.) 
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ESCENA  XI 

^aleu  por  primera  derecha,  FABRICIO,  en  zapatillas,  con  una  bata 
atada  con  un  cordón  en  la  cintura  y  un  revólver  en  la  mauo. 
DOROTEA,  con  otra  bata  y  con  papillotes  en  la  cabeza,  sale  que- 
riendo sujetar  á  Fabricio 

Fab.  ¡No  me  sujetes,  Dorotea,  que  entre  el  olor- 

cito  de  la  Mixtura  y  ese  Paganini  en  agraz, 
estoy  fuera  de  mí'...  No  es  que  piense  matar 
á  nadie,  pero  quiero  asustarle  á  ver  si  se  ca- 
lla. 

Dor.  ¡Por  Dios,  Fabricio,  ten  en  cuenta  que...  ah 

mira,  ya  se  ha  callado!... 

Fab.  Sí,  pero  empezará  de  nuevo  otra  vez.  Por  lo 

menos  déjame  que  le  dé  el  primer  aviso, 
¿te  parece  bien  que  nos  pasemos  toda  la  no- 
che sin  dormir? 

Dor.  Me  parece  que  debes  llamarle  la  atención, 

pero  con  amabilidad...  una  súplica  quizá  sea 
bastante;  considera  que  son  forasteros. 

«Fab.  ¿Y  nosotros,  qué  somos?  ¿Indígenas?...  Por 

lo  mismo,  no  tienen  derecho  á  abusar  así. 

Ahora  verás,  (se  acerca  á  la  puerta  y  da  unos  gol- 
pecitos  con  los  nudillos.) 
SilV.  (Desde  dentro,  creyendo  que  le  avisan  para  que  vuel- 

va á  tocar.)  Sí,  SÍ...  ahora  mismo,  (vuelve  á  so. 
nar  el  violín.) 

Fab.  (Desesperado»)  ¡Vaya,  que  no!...  esto  se  arregla 

así...  (Empuja  la  puerta  que  no  cede.) 
Oor.  (Queriendo  detenerle.)  ¡Por  DioS,  Fabricio!... 

Fab.  Está  cerrado  por  dentro..,  (vieudo  la  escalera.) 

Ah...  Me  va  á  oir  por  el  montante...  (sube  por 

la  escalera,  mira  por  el  montante,  y  dice:)  ¡María 
Santísima!  ..  (Baja  dando  muestras  de  la  mayor  agi- 
tación, se  dirige  á  Dorotea  y  la  coge  de  la  mauo.) 

¡Dorotea!...  ¡Dorotea  de  mi  alma!... 
Bor.  ¿Qué  te  pasa? 

Fab.  ¡Ella!...  ¡sentada  en  la  cama!...  ¡y  él  tocan- 

do!... ¡y  tu  pobre  hermano  en  la  higuera! 

(Para  el  violín.) 

Dor.  ¿Pero  te  quieres  explicar?...  Mira,  ya  ha 

vuelto  á  parar. 
Fab.  ¡No  ..  que  no  pare...  que  sigal... 
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Dor.  ¿Pero  te  has  vuelto  loco? 

Fab.  ¡Calla,  desgraciada!...  ¿Sabes  quién  es  la 

mujer  que  está  con  el  violinista? 
Dor.  ¡Toma,  su  señora! 

Fab.  ¡Infeliz!...  ¡la  de  tu  hermano! .. 

Dor.  (Asombrada.)  ¿Qué  dices? 

Fab.  Lo  que  oyes.  ¡Tu  cuñada! 

Oor.  Fabricio,  tú  has  debido  ver  visiones. 

Fab.  ¡Si  la  conoceré  yo! 

Dor.  No  es  posible,  y  ahora  te  vas  á  desengañar. 

(Va  á  la  segunda  izquierda,  entreabre  la  puerta,  da  un 
grito  y  retrocede.)  ¡Oh!... 

Fab.  ¿Qué  pasa? 

Dor.  ¡Mi  hermano...  de  rodillas!... 

Fab.  ¿Rezando? 

Dor.  ¡Qué  rezando!...  ¡A  los  pi?s  de  la  señora  del 

violinista! 

Fab.  (Dando  un  salto.)  ¡Cuemo!...  ¡Pero  esto  no  se 

concibe! 

Dor.  ¡Es  monstruoso!  ¿Dónde  nos  hemos  metido, 

Fabricio? 

Fab.  ¡Por  lo  visto  en  un  harem! 

Dor.  ¡Estoy  avergonzada!  Me  voy  á  mi  cuarto. 

Fab.  ¡Cá,  tú  no  te  mueves  de  aquí!  A  mí  estos 

cuartos  no  me  inspiran  confianza;  á  lo  me- 
jor entro  y  te  encuentro  con  el  criado. 

Dor.  Es  necesario  que  nos  vayamos  en  seguida. 

Fab.  Sí,  pero  antes  .. 

Dor.  Parece  que  salen. 

Fab.  Déjame  á  mí. 

ESCENA  XII 

DICHOS,  MAGDALENA,  SERAFÍN,  EMÉRITA,  SILVINO.  Después 
FLORA 

Emér.        (saliendo  con  silvino.)  Te  digo  que  yo  no  aguar- 
do más. 

Ser.  (Saliendo  con  Magdalena.)  ¡Qué  bueua  eres,  Mag- 

dalena! 

Los  cuatro  (ai  ver  á  Dorotea  y  Fabricio.)  ¡Ah!... 

Fab.  ¡Muy  bonito!  ¡Muy  edificante!  ¡Muy  moral! 

Ser.  (a  Magdalena  )  ¡iCstamOS  COgidos! 

Mag.         (A  Serafín.)  Confiésalcs  todo,  como  has  hecho 
conmigo,  y  sea  lo  qup  Dios  quiera. 
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Dor.         (a  Serafín.)  ¡Y  no  se  le  cae  á  ninguno  la  cara 
de  vergüenza! 

Fab.  (viendo  que  Emérita  y  8ilvino  se  ríen  á  hurtadillas.) 

;Y  encima  esos  se  ríen!..,  ¡Yo  no  he  visto 
frescura  semejante! 

Flora  (Entrando  por  segunda  derecha  con  un  telegrama  en 

la  mano  que  entrega  á  Serafín.  )  Este  papelillo  que 
me  han  dao  por  la  puerta  falsa  de  parte  del 
telégrafo. 

Ser.  Venga.  (Leyendo.)  fSerafín  Castronilez».  (a 

Flora.)  Puedes  retirarte.  (Flora  hace  mutis,  Sera- 
fín abre  el  telegrama  y  lee  en  alta  voz.)  «Tu  SUCgra 

agonizando.  Prepara  lutos». 

(Magdalena  da  un  grito  y  cae  sobre  una  silla  llorando. 
Serafín  se  acerca  á  socorrerla.) 

Fab.  (sorprendido.)  ¿Pero  qué  tendrá  que  ver  esa 

señora  con  la  madre  de  esta  otra? 

Dor.  Y,  en  cambio,  su  mujer,  ya  lo  ves,  ¡ni  si- 

quiera se  ha  afectado! 

Ser.  Por  Dios,  Magdalena;  reponte,  que  es  men- 

tira, que  se  me  había  olvidado  decirte  que 
era  una  estratagema  de  Cabanillas  para  que 
se  marchara  esa  mujer,  (indicando  á  Emérita.) 

Fab.  ¿Para  que  se  marchara  tu  esposa?  ¿De  modo 

que  es  cosa  decidida?  ¿Han  cambiado  us- 
tedes? 

Emér.  No,  querido  don  Fabricio;  la  verdadera  es- 
posa de  don  Serafín  es  la  señora. 

Dor.  ¿Entonces  usted  no?... 

Emér.  Yo  me  casaré  muy  pronto  con  mi  novio  (in- 
dicando á  siivino.)  si  no  me  falta  á  su  palabra. 

Silv.  ¿Me  crees  capaz?...  Como  si  estuvieses  casa- 

da, salvo  el  detalle  de  las  bendiciones,  que 
es  para  pensado. 

Fab.         (a  Dorotea)  ¿Tú  entiendes  este  jeroglífico? 

Dor.  Cada  vez  menos. 

Mag.  Pues  lo  entenderán  en  seguida  que  me  oigan 
á  mí.  Pero  óiganme  bebiendo  una  taza  de 
café,  ya  que  por  esta  noche  no  es  posible 

dormir  aquí.  (Toca  el  timbre.) 

Silv.  A  mí  que  me  la  traigan  de  tila. 

Fab.  Vamos  á  ver  si  se  aclara  el  misterio. 

(Vlag.  (volviendo  á  tocar  el  timbre.)  ¿Qué  pasará  qUe 

no  viene  nadie? 
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ESCENA  XIII 

DICHOS.  CABANILLA8  por  la  segunda  derecha.  Entra  agitadlsimo, 
el  cuello  de  la  camisa  desabrochado,  en  la  cara  varios  arañazos.  Su 
salida  debe  ser  trágica  dentro  de  lo  cómico  del  personaje»  Al  salir 
se  «poya  en  el  marco  de  la  puerta  y  dice  con  voz  entrecortada 


Cab.  j Llamen  ustedes!  ¡Llamen  ustedes! 

Ser.  Ya,  ya  hemos  llamado. 

Cab.  Llamen  ustedes...  al  Juez  de  guardia...  que 

venga  el  forense  ..  ¡Conmigo  no  se  juega!... 

¡Que  traigan  un  balón!... 
Todos        ¿Qué  dice? 

Cab.  ÜQ  balón  de  oxígeno.  ¡Creo...  creo  que  la  he 

ahogado! 
Ser.  ¿Ahogado?  ¿A  quién? 

Cab.  A  esa  fregatriz,.,  á  la  Fauna,  digo,  á  la  Flora. 

Fab.  ¡Demonio!  ¿ün  crimen  pasional? 

Ser.  ¿Quieres  explicarte  de  una  vez? 

Cab.  No  puedo,.,  se  me  pierden  las  ideas...  Yo 

estaba  comiéndome  la  cresta  del  pavo...  ella 


se  me  acercó  amorosa...  ¡Qaé  fea  estaba!... 
Me  tendió  los  brazos...  me  pellizcó  en  un 
hombro...  Yo  entonces  la  di  con  la  cresta  en 
las  narices.  Intentó  gritar...  la  cogí  del  cue- 
llo... apreté...  apreté  con  ganas... 

ESCENA  XIV 

DlCfiOS.  B'LORA  por  segunda  derecha.  Anhelante,  la  ropa  en  des- 
orden y  con  expresión  de  terror 


Flora        ¡Y  por  poco  me  ahoga,  señoritos! 

Cab.  (Cou  sobresalto.)  ¡TÚ!... 

Flora  ái  no  le  echo  las  uñas  á  la  cara,  á  estas  ho- 
ras tengo  la  lengua  en  el  bolsillo  del  de- 
lantal. 

Emér.        ¿Pero  por  qué  ha  sido  eso? 
Flora        ¿Pues  por  qué  ha  de  ser?  ¡Porque  nos  quere- 
mos! ¿Verdá,  galán? 
Fab.  ¡Ah,  pues  eso  se  arregla  casándolos» 

Flora        Sí,  señor;  sí. 

Cab.  (Avanzando  hacia  Fabricio  )  Caballero.  Usté  ha 
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podido  obligarme  á  traer  el  equipaje,  pelar- 
me con  el  cero  y  hasta  poner  su  pie  en  un 
terreno  virgen  á  toda  otra  planta  humana. 
¡Pero  casarme  con  ese  higo  chumbo...  eso 
jamás!  Sépalo  usted  de  una  vez.  Yo  no  soy 

un  criado.  (Se  quita  el  mandil  y  se  lo  arroja  á  Fa- 
bricio,  que  á  su  vez  se  lo  tira  á  Serafín,  el  cual  lo  tira 

al  suelo.)  Soy  un  amigo  íntimo  de  Serafín, 
que  conocía  lo  que  le  pasó  en  el  tren  rápi- 
do, y  que  he  hecho  todo  lo  posible  por  sal- 
varle de  trances  muy  desagradables. 
Fab.  (a  Serafín.)  ¿Pero  qué  es  lo  que  te  pasó  en  el 

tren  rápido? 

Ser.  Si  lo  cuento,  ¿me  prometen  ustedes  su  per- 

dón sin  reservas  de  ninguna  clase? 
Fab.  .       Por  mi  parte,  cuenta  con  él. 
Dor.  Y  por  la  mía. 

Ser.  ¿Sea  lo  que  sea? 

Fab.  Sea  lo  que  sea. 

Ser.  Pues  bien... 

Emér.  (interrumpiéndole.)  Un  momento.  Ya  que  us- 
tedes han  logrado  la  absolución  de  sus  cul- 
pas, déjenme  á  mí  solicitar  la  indulgencia 
de  estos  señores  (por  ei  público.)  suponiendo 
que  nuestras  aventuras  les  hayan  divertido. 

(ai  público.) 

Me  consta  que  los  autores 
no  han  tenido  otra  intención, 
y  siendo  así,  bien  merecen 
que  les  deis  vuestro  perdón. 


FIN  DEL  JUGUETE 


OBRAS  DE  ANTONIO  PASO 


lia  candelada,  zarzuela  en  un  acto. 

El  señor  Pérez,  ídem  id. 

£1  niño  de  Jerez,  ídem  id . 

El  gran  Visir,  idem  id. 

lid  casa  de  las  comadres,  idem  id. 

Lios  diablos  rojos,  idem  id. 

Todo  está  muy  malo,  diálogo. 

lias  escopetas,  zarzuela  en  un  acto. 

La  zlng:ara,  idem  id. 

lia  marcha  de  Cádiz,  idem  id. 

El  padre  Benito,  idem  id. 

Sombras  chinescas,  revista  lirica  en  un  acto 

liOs  cocinemos,  saínete  lirico  en  un  acto. 

liOS  rancheros,  zarzuela  en  un  acto. 

Historia  aiatural,  revista  lirica  en  un  acto. 

El  fin  de  Rocambole,  zarzuela  en  un  acto. 

lias  fig-uras  de  cera,  idem  id. 

Alta  mar,  juguete  cómico  en  un  acto. 

Churro  Brag-as,  parodia  de  Curro  Vargas. 

Concurso  universal,  revista  lirioa  en  un  acto . 

liOS  presupuestos  de  Villapierde,  revista  política  en  an  acto 

lia  alegría  de  la  huerta,  zarzuela  en  un  acto .  j 

El  Missisipi,  ídem  id, 

lia  luna  de  miel,  idem  id. 

lias  venecianas,  idem  id. 

liOs  niSos  llorones,  saínete  lirico  en  un  acto. 

El  bateo,  idem  id . 

El  respetable  público,  revista  lirica  en  un  acto. 

lia  corría  de  toros,  saínete  lírico  en  un  acto . 

El  solo  de  trompa,  zarzuela  en  un  acto. 

El  cabo  lidpez,  idem  id. 

lid  virgen  de  la  liuz,  idem  id. 

El  pelotdn  de  los  torpes,  idem  id. 

£1  picaro  mundo,  idem  id. 

El  trébol,  idem  id. 

El  aire,  juguete  cómico  en  un  acto. 

lia  torería,  zarzuela  en  un  acto . 

61orla  pura,  ídem  id. 

lia  misa  de  doce,  entremés  lirico. 

¡Snle!,  idem  id. 

Frou-Frou,  humorada  lírica  en  un  acto , 

lia  mulata,  zarzuela  en  tres  actos. 

lia  reina  del  couplet,  idem  en  un  acto. 

El  ilustre  Recdchez,  idem  id , 

El  aire,  idem,  id. 

El  rey  del  valor,  idem  id . 


El  arte  de  ser  bonita,  humorada  lírica  en  un  acto 
I^a  t^za  de  té.  caricatura  japonesa  en  un  acto. 
Los  mosqueteros,  zarzuela  en  un  acto. 
La  loba,  ídem  id. 
La  hostería  del  laurel,  ídem  id. 
La  luaretia  real,  zarzuela  en  tres  actos. 
La  alearre  trompetería,  humorada  en  un  acto. 
Tenorio  feminista,  parodia  lírico-muieriega. 
El  qninto  pelao,  zarzuela  en  tres  actos. 
Los  ojos  neg-ros,  ídem  en  un  acto. 
Maj-o  florido,  saínete  lírico  en  un  acto. 
La  república  del  amor,  humorada  lírica  en  un  acto. 
La  triba  ^tana.  zarzuela  en  un  acto. 
El  g:ran  tacaño,  comedía  en  tres  actos. 
Los  hombres  alegres,  saínete  lírico  en  un  acto. 
Los  perros  de  presa,  viaje  en  cuatro  actos. 
El  paraíso,  comedía  en  dos  actos. 
¡Mea  culpa!,  disgusto  lírico  original  y  en  prosa. 
Genio  y  fignra,  comedia  en  tres  actos.  • 
La  partida  de  la  porra,  saínete  lírico  en  un  acto. 
La  mar  salada,  comedía  en  dos  actos  y  en  prosa. 
La  alegría  de  vivir,  comedia  en  cuatro  actos  y  en  prosa. 
Los  viajes  de  Gnlliver.  zarzaela  cómica  en  tres  actos. 
La  divina  providencia,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
La  g-allina  de  los  huevos  de  oro,  comedía  de  magia  en  dos  actos. 
El  verbo  amar,  opereta  en  un  acto,  divido  en  un  prólogo  y  dos 
cuadros. 

Baldomcro  Pachdn,  imitación  cómico-lirico-satírica  en  dos  actos. 

Pasta  flora,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa,  original. 

El  debut  de  la  chica,  monóloge  en  prosa. 

El  org-ullo  de  Albacete,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

La  pata  de  gallo,  monólogo  cómico  en  prosa* 

El  potro  salvaje,  zarzuela  cómica  en  un  acto. 

La  corte  de  Bisalia,  zarzaela  en  dos  actos. 

El  dichoso  verano,  fantasía  lírica  en  un  acto. 

España  Nueva,  profecía  cómico-lírica  en  un  acto. 

El  cabeza  de  familia,  melodrama  cómico  en  tres  actos. 

La  Piqueta,  juguete  cómico  en  tres  actos  y  en  prosa. 

El  tren  rápido,  juguete  cómico  en  tres  actos, 


OBRAS  DE  JOAQUIN  ABATI 


Monólogos 

Cama  criminal.  (De  actor). 
La  buena  crianza  ó  tratado 

de  urbanidad.  (Td.) 
Un  hospital.  (Id.)  (3) 
Las  cien  doncellas.  (Id.) 
La  cocinera.  (De  actriz.)  * 
El  Himeneo.  (Id.)  * 
M  Conde  Sisebuto.  (Id.)* 
El  debut  de  la  chica.  (Id.)  (9) 
La  pata  de  gallo.  (Id.)  (9) 

Comedias  en  un  acto 

Entre  Doctores. 
Azucena. 

Ciertos  son  los  toros. 
Condenado  en  costas.  * 
El  otro  Mundo.  (1) 
La  conquista  de  Méjico. 
Los  litigantes. 
La  enredadera. 
De  la  China.  (3) 
Aquilino  Primero.  (8)  * 
El  intérprete.  (3) 
El  aire.  (9) 

Comedías  en  dos  actos 

Doña  Juanita.  (2) 

Los  niños.  (2) 

Tortosa  y  Soler.  (7)  (R) 

El  30  de  Infantería.  (10)  (R) 

El  Paraíso.  (9) 


La  mar  salada.  (9) 
La  gallina  de  los  huevos  de 
oro.  (Magia.)  (9) 

Comedias  en  tres  ó  más  actos 

Tortosa  y  Soler.  (7) 
Los  hijos  artificiales.  (7) 
Fuente  tónica.  (8)  * 
Alsina  y  Bipoll.  (6) 
El  30  de  Infantería.  (10) 
Los  reyes  del  tocino.  (Firma- 
da con  pseudónimo.)  (3) 
El  gran  tacaño.  (9) 
Los  perros  de  presa.  (9) 
Genio  y  figura,  (1),  (5)  y  (9) 
La  alegría  de  vivir.  (9) 
La  divina  providencia.  (9) 
El  Premio  Nobel.  (1) 
El  orgullo  de  Albacete.  (9) 
El  cabeza  de  familia.  (9) 
La  Piqueta.  (9) 
El  tren  rápido.  (9)  y  (13) 

Zarzuelas  en  un  acto 

Los  besugos.  (3) 

Los  amarillos.  (2) 

El  tesoro  del  estómago.  (3) 

Lucha  de  clases.  (4) 

Las  Venecianas.  (La  músi- 

ca.)  (5) 
Tierra  por  medio.  (4) 
El  Código  penal.  (6) 
Tres  estrellas.  (3)  * 


M  trébol  (9) 

La  taza  de  the.  (9)  .y  (11) 

El  aire.  (9)  (R) 

La  hostería  del  laurel.  (9) 

Mayo  florido.  (9) 

Los  hombres  alegres.  (9) 

¡Mea  culpa!  (9) 

La  partida  de  la  porra.  (9) 

El  verbo  amar,  (9) 

El  potro  salvaje.  (9) 

España  Nueva.  (9) 

Zarzuelas  y  operetas  en  tres 
ó  más  actos 

La  Mulata.  f3)  y  (9) 


La  Marcha  Ueal.  (9)  * 
Los  viajes  de  Gulliver.  (9) 
El  sueño  de  un  vals.  (9) 
La  viuda  alegre.  (12)  * 
Báldomero  Pachón.  (9) 
El  dichoso  verano.  (9) 


Las  obras  marcadas  con  aste- 
risco, ó  no  se  han  impreso,  ó  es- 
tán agotadas. 

Las  marcadas  con  (R)  son  re- 
fandiciones. 


(1)  En  colaboración  con  Don  Carlos  Arnictég. 

(2)  Idem  con  Don  Francisco  Flores  García 
(B)   Idem  con  Don  Emilio  Mario  (hijo.) 

(á)  Idem  con  Don  Sinesio  Delgado. 

(5)  Idem  con  Don  Enrique  García  Alvarez. 

(6)  Idem  con  Don  Ensebio  Sierra. 

(7)  Idem  con  Don  Federico  Reparaz. 

(8)  Idem  con  Don  Emilio  F.  Yaamonde. 

(9)  Idem  con  Don  Antonio  Paso. 

(10)  Idem  con  Don  Luis  de  Olive. 

(11)  Idem  con  Don  Maximiliano  Thoue 

(12)  Idem  con  Don  Fiacro  Yrayzoz. 
(16)  Idem  con  Don  Eicardo  Vigueia. 


Precio:  DOS  péselas 


